
1.- INTRODUCTION

La fuerte presión urbanística ejercida en el
territorio guipuzcoano junto con la Ley 7/1990, de
3 de julio, de Patrimonio Cultural Vasco ha origi-
nado en estos últimos 20 años un aumento de las
actuaciones arqueológicas en los cascos históri-
cos de varias villas de Gipuzkoa. Fruto de estas
actividades se han localizado varias iglesias y
necrópolis medievales que en algunos casos se
remontan al siglo IX. De esta manera se rompe la
imagen generada desde la historiografía, que nos
describía la existencia de una sociedad seminó-
mada dedicada a actividades pastoriles y que
apenas evoluciona desde la  Protohistoria hasta la
aparición en el paisaje guipuzcoano de un nuevo
patrón de poblamiento: las villas (BARRENA
1989, TENA 1997).

En 1990 la arqueóloga M. Urteaga ya adver-
tía de la estrecha relación existente entre el des-
arrollo de la Arqueología de Gestión y la
Arqueología Medieval guipuzcoana señalando
que “en la actualidad presenta una evolución
acelerada, ligada, sobre todo, a las intervencio-
nes de salvamento. El futuro de la misma, parece
especialmente vinculado a este tipo de actuacio-
nes arqueológicas” (URTEAGA 1990: 389).

Este desarrollo de la Arqueología Urbana en
Gipuzkoa, que ha sido practicada hasta la actua-
lidad como “un medio para liberar el suelo de su
carga Arqueológica” (QUIRÓS 2005: 109) en el
que se realiza una intervención arqueológica, sea
un control, prospección o excavación, para cono-
cer el depósito arqueológico contenido en el sub-
suelo, se ha limitado a recoger los datos aporta-
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dos en dichas actuaciones que posteriormente
son recogidas en informes técnicos donde se
plasma y se realiza una descripción de la estrati-
grafía registrada sin historiar las evidencias
arqueológicas encontradas.

La propia dinámica de esta práctica1, que en
infinitas ocasiones carece de los instrumentos
adecuados para cumplir con éxito las actuaciones
arqueológicas dictadas por la citada Ley 7/1990,
no favorece la elaboración de memorias finales
que reconstruyan el pasado histórico y planteen o
formulen nuevas hipótesis, en este caso, sobre el
poblamiento medieval guipuzcoano. Y en el caso
de plantearlas, se siguen utilizando paradigmas
explicativos formulados por historiadores docu-
mentalistas (QUIRÓS 2005: 127).

Pero la localización de nuevos yacimientos
medievales en contextos urbanos obliga a revisar
las intervenciones arqueológicas realizadas hasta
ahora para establecer nuevas bases que mejoren
el conocimiento del poblamiento medieval gui-
puzcoano. 

Las investigaciones arqueológicas de esta
etapa histórica realizadas en nuestro territorio se
han dirigido al estudio de los elementos más visi-
bles, de las evidencias más monumentales y que
mejor se conservan del paisaje medieval: los cas-
tillos, las iglesias y las necrópolis. En general, los
trabajos se limitan a describir los aspectos cons-
tructivos de estos monumentos sin profundizar en
cuestiones relacionadas con el poblamiento.

En el último decenio se ha dado un salto
cuantitativo con respecto a la documentación de
yacimientos medievales pero sin terminar de
avanzar de un modo cualitativo. Es por ello que
se considera necesario recopilar toda la informa-
ción aportada por el registro arqueológico, cuyos
hallazgos han aumentado debido al desarrollo en
la última década del siglo XX de la Arqueología
de Gestión, y atender una temática que no ha ido
tratada en la historiografía y en la arqueología

medieval guipuzcoana como es el poblamiento,
por lo que se tratará de realizar una aproximación
a dicha cuestión a partir del análisis de las fuen-
tes arqueológicas, teniendo en cuenta también
las fuentes escritas.

Los marcos cronológicos utilizados son los
aportados por la historiografía actual. Se estable-
ce el inicio de este estudio a partir de los siglos V-
VI y se extenderá hasta el siglo XIII en el que se
produce un cambio en el patrón de poblamiento
con la fundación de las villas. Estos nuevos núcle-
os de población, que en muchos casos se funda-
rán sobre aldeas preexistentes, absorberán a un
importante sector del mundo rural que escapa de
la presión señorial y del modelo feudal que había
imperado hasta ese momento.

2.- REVISIÓN HISTORIOGRÁFICA

Antes de iniciar el análisis de las fuentes
arqueológicas resulta necesario realizar una
breve aproximación a la historiografía medieval
guipuzcoana para comprender las interpretacio-
nes realizadas por los investigadores basadas,
en muchos casos, en la lectura de los documen-
tos escritos. La producción historiográfica se ha
centrado en las temáticas más explicitas recogi-
das en la documentación escrita como es el caso
del fenómeno de la fundación de las villas o la
organización social del territorio guipuzcoano.

2.1. Gonzalo Martínez Díez

Es el primer autor que publica en 1975 una
monografía centrada exclusivamente en la Alta
Edad Media guipuzcoana, Guipúzcoa en los
albores de su historia (siglos X-XII). Al centrarse
únicamente en la información proporcionada por
los testimonios escritos hace caso omiso del
registro arqueológico que por aquel entonces
comenzaba a desarrollarse la arqueología medie-
val (BARANDIARÁN 1975). Así, justifica la escasa

1 No es intención de este artículo enumerar los múltiples obstáculos que tenemos que salvar los arqueólogos que trabajamos principalmente en
la denominada Arqueología de Gestión pero queremos dejar constancia de que en ocasiones las condiciones de excavación no son las ade-
cuadas: falta de entendimiento con el promotor de la obra, incomprensión del trabajo que realizan los arqueólogos, falta de interés de las institu-
ciones...Aunque esto no se puede extender a todas las situaciones. Por ejemplo en el polo opuesto se encuentra el caso del yacimiento de Santa
María la Real de Zarautz cuyo descubrimiento en el marco de una intervención de urgencia ha motivado la ejecución del proyecto Menosca cen-
trado en la investigación, divulgación y conservación de este yacimiento. Asimismo en el desarrollo de esta práctica arqueológica, destaca la figu-
ra del arqueólogo excavador que no ejerce el papel de historiador y que por lo tanto no plantea preguntas referentes al contexto histórico en el
que se originan los vestigios arqueológicos encontrados ni mucho menos ofrece respuestas a los interrogantes originados en estas intervencio-
nes. A este respecto J.A. Quirós advierte que “la carencia de publicaciones impide o limita la socialización de la actividad arqueológica, pero
sobre todo muestra la dificultad existente a la hora de reflexionar y elaborar en términos históricos aquello que se destruye mediante la excava-
ción” (QUIRÓS 2005:129).
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historiografía referente al pasado altomedieval
guipuzcoano por la escasez de fuentes escritas.
Explica al respecto, “el indudable retraso que pre-
senta la historiografía de cualquiera de las tres
provincias vascongadas referente a su pasado
altomedieval encuentra su explicación, si no su
justificación, en la escasez, que raya casi con la
ausencia, de diplomas o documentos a los que
se asoman sus hombres o sus tierras” e insiste “la
no existencia en todo el territorio vascongado, ni
de un solo gran cenobio, ni de una sola sede
episcopal dotada de continuidad, es la que ha
dejado sumida en la más cerrada oscuridad los
primeros siglos de la Reconquista en Alava,
Vizcaya y más especialmente en Guipúzcoa”
(MARTÍNEZ DÍEZ 1975:11-12).

Su trabajo se centra exclusivamente en cono-
cer la vinculación política de la tierra de
Gipuzkoa, oscilante entre el condado de Castilla
y la monarquía de Pamplona; en conocer los lími-
tes diocesanos reclamados por los obispados de
Pamplona y Bayona y en determinar la proceden-
cia de los protagonistas de los documentos.
Personajes que representan a un sector concreto
de la sociedad medieval y que a través de la
redacción de estos documentos quieren dejar
constancia de su autoridad y dominio sobre dis-
tintos ámbitos de la sociedad medieval guipuzco-
ana (GARCÍA CAMINO 2002:169). 

No ahonda en aspectos relativos a la organi-
zación social o económica de la sociedad medie-
val guipuzcoana, el contexto socioeconómico en
el cual se han gestado dichos documentos.

2.2. Ignacio Barandiarán Maeztu 

I.Barandiarán es especialista en Prehistoria y
ha dirigido algunas de las excavaciones arqueo-
lógicas efectuadas en castillos e iglesias medie-
vales de la provincia. En 1975 publica el primer
trabajo arqueológico medieval de Gipuzkoa
Novedades sobre la Alta Edad Media en
Guipúzcoa. Datos arqueológicos donde, además
de presentar los resultados de sus investigacio-
nes arqueológicas realizadas en el castillo de
Aitzorrotz (Eskoriatza) y en las iglesias de Santa

Elena de Irun y San Andrés de Astigarribia
(Mutriku), realiza un estado de la cuestión refe-
rente a los yacimientos medievales excavados
hasta la fecha en territorio guipuzcoano.

Respecto al poblamiento medieval del territo-
rio, percibe la existencia de un vacio poblacional
y de una reorganización del poblamiento con la
fundación de las villas. Reflexiona sobre la nece-
sidad de efectuar excavaciones en distintos pun-
tos del territorio guipuzcoano ya que la documen-
tación escrita apenas aporta información referen-
te a la organización del poblamiento en este terri-
torio. Sin embargo, no ofrece ninguna explicación
referente a la presencia de estos yacimientos en
el “vacío poblacional” que caracterizaría al territo-
rio guipuzcoano, según el autor, en los siglos alto-
medievales.

2.3. Beatríz Arízaga Bolumburu 

Especializada en el mundo urbano medieval2,
en 1978 publica su tesis El nacimiento de las
villas guipuzcoanas en los siglos XIII y XIV: morfo-
logía y funciones urbanas en la que analiza el
papel de las villas como ordenadoras del espacio
guipuzcoano incidiendo en las motivaciones que
llevan a su fundación, en su morfología, en la
organización espacial y en las actividades eco-
nómicas que se realizan en estos nuevos núcleos
de poblamiento.

La principal fuente sobre la que trabaja son
las Cartas-Puebla de fundación de estos nuevos
núcleos urbanos y en ellas, en algunos casos, se
sugiere o se percibe la existencia de una aldea
previa3. Entre las motivaciones para la fundación
de las villas, la autora indica la existencia de una
población dispersa que se agrupa en los recintos
urbanos en busca de protección (ARÍZAGA
BOLUMBURU 1978:31). Así, con la fundación de
las villas se produciría una ordenación del espa-
cio habitado manteniéndose también el anterior
tipo de poblamiento de carácter disperso
(Ibidem, 49).

El tema que trata en su tesis pertenece a la
etapa bajomedieval de la historia guipuzcoana
pero en el apartado relativo a las fundaciones
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2 Además de su tesis, ha publicado otros dos trabajos referentes al mundo de las villas. En el año 1990 amplía los argumentos expuestos en su tesis
en Urbanística medieval (Guipúzcoa) y el más reciente, en 2006 Atlas de las villas medievales de Vasconia: Bizkaia en el cual no se hace referen-
cia alguna a los trabajos arqueológicos realizados en algunas de las villas vizcaínas.
3 Posteriormente la Arqueología ha confirmado la veracidad de esta tesis y que más adelante veremos en el apartado de las Aldeas.
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indica que de las 25 villas que se crean, 11 de
ellas, lo hacen sobre núcleos anteriormente
poblados (Ibidem, 28) lo que indirectamente les
otorga un origen alto o plenomedieval aunque
no especifica ni explica en qué consiste este
tipo de poblamiento previo. Reconoce la exis-
tencia de núcleos poblados con anterioridad al
surgimiento de las villas pero no profundiza en la
cuestión de explicar ni analizar la naturaleza de
los mismos4.

2.4. José Ángel García de Cortázar 

En el artículo La sociedad guipuzcoana antes
del fuero de San Sebastián J.A. García de
Cortázar dedica su atención a la sociedad medie-
val guipuzcoana altomedieval y realiza una
reconstrucción del poblamiento guipuzcoano
anterior al año 1200 a partir de los datos escritos,
arqueológicos, toponímicos y geográficos.

Consciente de la escasez de las fuentes
escritas como de las arqueológicas, realiza un
importante esfuerzo en tratar los aspectos menos
investigados de la historia medieval guipuzcoa-
na: el dominio del espacio, las unidades de
poblamiento, la explotación de los recursos de la
tierra, la conformación de la sociedad guipuzco-
ana y las relaciones de poder que en ella se
generan. En el desarrollo de este trabajo utiliza
sobre todo los documentos escritos que, ante la
escasez de los mismos, le lleva a preguntarse si
esto se debe a la escasa población existente en
el territorio guipuzcoano o a la inexistencia de
aristocracias locales que plasmen en los docu-
mentos su potestad (GARCÍA DE CORTÁZAR
1982:90).

Del análisis de los documentos y los voca-
blos que en él aparecen (pardinas, cubicula-
res...) determina que la principal actividad eco-
nómica es la ganadería y percibe una débil den-
sidad de población. Asimismo y siguiendo la
tesis imperante en la década de los 80, defiende
la existencia de un poblamiento localizado en los
espacios de montaña dedicado a actividades
ganaderas y del abandono de asentamientos

costeros en plena Alta Edad Media por otros más
elevados aunque también se situaría en los
valles. Con la fundación de las villas, la población
se establecería definitivamente en el fondo de los
valles. Conforme con los datos aportados por las
fuentes escritas la población se concentraría en
Oria medio, en el valle del Deba y en la zona de
Donostia- San Sebastián (Ibidem, 98-99).

En lo que respecta a la organización del pobla-
miento, tanto las iglesias como los monasterios se
convierten en centros polarizadores de la pobla-
ción5 y adquieren gran peso en el proceso de acul-
turación de la sociedad guipuzcoana.

Su tesis principal se basa en la existencia de
una sociedad de carácter seminómada y gana-
dera, y que habita en lugares elevados. A partir
del siglo XI dicha sociedad presenta signos de
cambio generados por influencias externas repre-
sentadas en las iglesias y monasterios que apa-
recen en los textos escritos. Esta tesis será
ampliada años más tarde por E. Barrena (1989).

2.5. Mercedes Urteaga, Agustín Azkarate e Iñaki
García Camino (1985)

En el I Congreso de Arqueología Medieval
española organizado en el año 1985, los arqueó-
logos M. Urteaga, A. Azkarate e I. García Camino
presentan una interesante comunicación titulada
Arqueología medieval en el País Vasco. Estado
actual en las provincias de Guipúzcoa y Vizcaya
en la cual presentan el estado actual de la
arqueología medieval en el territorio vizcaíno y
guipuzcoano y plantean nuevas parcelas de
investigación.

Efectúan un breve estado de la cuestión de las
intervenciones arqueológicas realizadas en estas
dos provincias y también reflexionan sobre la falta
de arqueólogos o equipos especializados en el
mundo medieval. Se hacen eco del problema que
supone realizar investigaciones arqueológicas diri-
gidas al conocimiento de las sociedades medie-
vales por varios factores: la ausencia de docu-
mentación escrita, la dificultad que supone pros-
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4 J.A. Quirós y B. Bengoetxea en su artículo Las villas vascas antes de las villas. La perspectiva arqueológica sobre la génesis de las villas en el
País Vasco (2006) analizan las bases materiales y sociales sobre las que se fundan las villas centrándose en el poblamiento y en los resultados de
las últimas excavaciones realizadas en la última década que han permitido documentar la existencia de ocupaciones previas.
5 “lo que interesa resaltar ahora es el valor de estas pequeñas iglesias como núcleos polarizadores de la población, aunque sea inevitable, a su res-
pecto, dudar si el monasterio o la iglesia agrupan a la población o, simplemente, bendicen, por así decirlo, los reducidos núcleos de poblamiento
ya existentes” (GARCÍA DE CORTÁZAR 1982:94).
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pectar en un territorio caracterizado por su masa
boscosa y abundante vegetación, la rápida indus-
trialización de los fondos de valle con la consi-
guiente destrucción  de restos arqueológicos y
por último, la utilización de un material perecede-
ro como la madera en la construcción o en la fabri-
cación de objetos de uso cotidiano (ibidem, 139).

Dos décadas después mientras que en
Bizkaia los trabajos realizados en el campo de la
arqueología medieval se han recogido en la mag-
nífica tesis de I. García Camino (2002), en la cual,
sistematiza los yacimientos medievales y estudia
la evolución del poblamiento en dicho territorio
entre los siglos VI y XIII; en Gipuzkoa, los arqueó-
logos seguimos sin dedicarnos en exclusiva al
estudio del mundo medieval6 y por lo tanto, care-
cemos de trabajos importantes relativos a esta
etapa histórica.

2.6. Elena Barrena Osoro (1989)

Al momento actual la tesis de E. Barrena La for-
mación histórica de Gipuzkoa. Transformaciones
en la organización social de un territorio cantábrico
durante la época altomedieval, es la monografía de
referencia de la historiografía medieval de
Gipuzkoa. En ella analiza la organización social
del territorio guipuzcoano estudiando su transfor-
mación y evolución a lo largo de los siglos altome-
dievales centrándose en la ocupación, explota-
ción y control del mismo. Asimismo, ante la esca-
sez de fuentes escritas altomedievales referentes
a dicho territorio, la autora utiliza otras fuentes para
llevar a cabo este trabajo: Geografía, Lingüística,
Antropología y Arqueología. En lo que respecta al
uso de esta última, consulta el registro arqueológi-
co prehistórico y romano ya que la arqueología
medieval apenas se había desarrollado en
Gipuzkoa en las fechas en que publica la tesis.

El punto de partida de su trabajo son las fuen-
tes escritas. Aunque su trabajo no trate específi-
camente sobre el poblamiento medieval guipuz-
coano, a lo largo del mismo, realiza algunas
observaciones y apreciaciones relativas a esta
temática. En la donación del año 1025 donde se
hace referencia por primera vez a Gipuzkoa, uno

de los protagonistas es el monasterio de San
Salvador de Olazábal localizado en el término
municipal de Altzo. Reconocido por la autora
como una célula de población estable de origen
exógeno, su presencia en el territorio respondería
a una reordenación del poblamiento (BARRENA
1989: 76). Desconocemos el origen de dicho
monasterio pero es probable que se remonte al
menos al siglo X y teniendo en cuenta los últimos
estudios que identifican los monasterios como
centros religiosos y establecimientos poblaciona-
les (GARCÍA CAMINO 2002:332-333), presupo-
nemos de la existencia de núcleos de población
estables en torno a estos centros.

Por el contrario, Barrena defiende la existen-
cia de una sociedad de signo gentilicio y de
carácter seminómada que habitaba en las mon-
tañas, cuyo centro articulador del territorio sería la
Sierra de Aralar y cuya actividad económica prin-
cipal sería el pastoreo. A partir del siglo XI- en el
que Gipuzkoa entra en la historia escrita-se pro-
ducirían modificaciones en la organización territo-
rial de este espacio que culminarán con la feuda-
lización de la sociedad guipuzcoana.

Así, sólo a partir del siglo XI, la sociedad gui-
puzcoana comenzaría a dar muestras de una
evolución que afectaría a la organización social,
económica y espacial del territorio que culminaría
en la Baja Edad Media, etapa en la que con la
fundación de las villas, se produce un cambio en
el patrón del poblamiento.

En su discurso queda claro que las aldeas se
asientan definitivamente en el paisaje medieval
en el siglo XII pero no ahonda en una cuestión tan
importante como es el analizar el contexto en el
cual aparecen; el eslabón en el cual una socie-
dad pastoril, en un momento determinado, des-
ciende de las montañas y funda nuevos marcos
poblacionales en los que se desarrollan activida-
des económicas de signo ganadero y agrícola.

Cierto es que el objetivo principal de esta
autora no es estudiar la evolución del poblamien-
to medieval guipuzcoano pero en su tesis, direc-
ta e indirectamente, describe la distribución y
naturaleza del poblamiento medieval. Reconoce

343EL POBLAMIENTO MEDIEVAL DE GIPUZKOA. REVISIÓN CRÍTICA DEL REGISTRO ARQUEOLÓGICO

Munibe Antropologia-Arkeologia 61, 2010
pp.338-393

S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián
ISSN 1132-2217

6 Los proyectos de investigación que se están desarrollando en este último lustro se han generado a partir del descubrimiento de yacimientos que
presentan una amplia secuencia ocupacional como son, la iglesia de Santa María la Real de Zarautz y Zarautz jauregia, sito en Getaria. Así, los estu-
dios se han centrado en un contexto histórico más amplio, orientados al conocimiento del poblamiento en dichas zonas aunque la tendencia está
cambiando con la programación de prospecciones arqueológicas en los edificios religiosos con el objeto de conocer el poblamiento medieval.
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que las villas se fundan sobre entidades organi-
zativas previas y la estabilización del poblamien-
to lo identifica con un asentamiento en torno a un
monasterio o iglesia, núcleos aglutinadores de
población y ordenadores del poblamiento
(BARRENA 1989: 277, 303, 373); teoría que
seguirá manteniendo años más tarde (BARRENA
2001).

2.7. Mertxe Urteaga (1990)

Un año después de la publicación de la tesis
de E. Barrena, la arqueóloga M. Urteaga publica
el artículo Arqueología Medieval en Guipúzcoa.
Estado actual y perpectivas de futuro en el que
expone brevemente los trabajos arqueológicos
tanto dirigidos como de urgencia realizados hasta
el año 1990. El artículo se centra en la arqueolo-
gía de intervención señalando el origen, objetivos
y perspectivas de esta práctica que se comienza
a desarrollar a mediados de la década de los 80
y señala que el futuro de la arqueología medieval
guipuzcoana está vinculada a este tipo de inter-
venciones. Es evidente que no andaba desenca-
minada ya que en estos últimos 20 años la mayo-
ría de los descubrimientos de yacimientos medie-
vales se han producido en el contexto de las inter-
venciones de urgencia.

2.8. Soledad Tena García (1997)

Siguiendo en parte la teoría sobre la feudali-
zación de la sociedad guipuzcoana planteada
por E. Barrena (1989), describe este mismo pro-
ceso matizando algunos aspectos de lo propues-
to por esta medievalista. Así como Barrena
defiende que la feudalización y por ende, la evo-
lución y transformación de la sociedad guipuzco-
ana se deben a agentes exógenos (BARRENA
1989:74-76, 315-328, 389-397), S. Tena señala
que es la propia sociedad gentilicia la que evolu-
ciona porque “no podía aguantar tan largo espa-
cio de tiempo sin evolucionar hacia pautas socia-
les que relacionaran a los hombres en nuevas for-
mas, similares a las del resto de Europa y que ya
se venían produciendo desde siglos atrás. No
fueron necesarios ni factores exógenos ni emi-
graciones hacia otras zonas (...) como forma de
destruir estas sociedades clánicas”. Además,
incide en que estos grupos que habitaban los
espacios montañosos y que se dedicaban princi-
palmente a la ganadería sufren una rapidísima

evolución hacia el nuevo modelo feudal (TENA
1997:65-68).

La disolución de estos grupos gentilicios
“organizados de forma arcaica” se produciría-
siguiendo la tesis de Barrena- entre los siglos XI y
XII, proceso en el que dichos clanes descenderí-
an a las laderas y posteriormente a los valles,
lugares en los que se dedicarían a la agricultura
de subsistencia y a la cría de ganado en menor
escala, mientras que el grueso de los varones
continuaría en la montaña vinculado a actividades
pastoriles (Ibidem, 63-65).

Apenas realiza un análisis relativo al pobla-
miento previo a la fundación de las villas aunque
apunta algunas cuestiones relativas a los “valles”.
Haciendo uso de la información proporcionada
por las fuentes escritas, la autora sostiene que
para principios del siglo XI los valles guipuzcoa-
nos estarían conformados por asentamientos for-
mados por dos o tres casas intercomunicadas
por una red de caminos rurales entre sí. Desde el
siglo XII se organizarían en pequeñas aldeas
localizadas en los fondos de valle y a media lade-
ra. Estas aldeas se ubicarían en una nueva orga-
nización del poblamiento que los textos lo desig-
nan con el nombre de “valles”. Dentro de esta
nueva unidad se organizarían las “universidades”
que constituirían un centro poblacional autónomo
dentro del “valle”, cada una con su iglesia propia.
Las iglesias a su vez se erigirán en centros aglu-
tinadores de población (Ibidem, 68-76).

*********************************************************

Este análisis de la producción historiográfica
pone en evidencia varias cuestiones referentes al
tratamiento del poblamiento en la historiografía
medieval guipuzcoana. Se observa una ausencia
de trabajos recientes y actualizados, de tal forma
que siguen primando paradigmas historiográfi-
cos ampliamente cuestionados como pueden ser
la existencia de sociedades gentilicias en la Alta
Edad Media o los factores exógenos como moto-
res del cambio histórico.

Las investigaciones arqueológicas, como se
verá a continuación, han utilizado este modelo
que difícilmente encaja con los datos aportados
desde la Arqueología. Se han limitado a seguir las
propuestas interpretativas generadas desde las
fuentes escritas, investigando los “monumentos”
que aparecen en dicha documentación escrita,
como los castillos y las iglesias, sin relacionarlos
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con otros testimonios o con el paisaje en el cual
se insertan, para intentar identificar y comprender
los procesos sociales y económicos que conlle-
van la realización de este tipo de monumentos.
En definitiva, les falta pregunta histórica.

El desarrollo de la arqueología de gestión ha
conseguido poner sobre el mapa medieval gui-
puzcoano nuevos yacimientos arqueológicos que
están cambiando los paradigmas explicativos de
una sociedad medieval anclada en formas de
vida cuasi protohistóricas. No obstante, el descu-
brimiento de estos yacimientos no ha comporta-
do un desarrollo de la arqueología medieval que
defina la naturaleza y origen de dichos hallazgos.

3.- YACIMIENTOS MEDIEVALES

3.1. Castillos

El estudio de los castillos cuenta con amplia
tradición en la arqueología medieval del norte
peninsular siendo uno de los ejes principales
sobre el cual se ha construido esta disciplina
(QUIRÓS, 2009 e.p. a). En el caso guipuzcoano,
es una de las temáticas que más se ha tratado
junto con el estudio de las iglesias y las necró-
polis aunque ello no significa que se haya pro-
fundizado en cuestiones como el papel de estas
construcciones en la organización del pobla-
miento sino que, en algunos casos, se ha reali-
zado un análisis descriptivo de los mismos o se
han estudiado desde una óptica política en el
contexto del conflicto castellano con el reino de
Navarra.

En el territorio guipuzcoano se han identifica-
do 11 castillos: Ausa, Jentilbaratza, Mendikute,
San Adrián, Aitzorrotz, Beloaga, Hondarribia7,
Urgull8, Elosuagaztelu, Gazteluberri y Arrasate. Es
posible que existieran más construcciones de
este tipo debido a que los identificados actual-
mente han sido reconocidos a través de los topó-
nimos localizados en la documentación escrita.
La existencia de abundantes topónimos como

Gaztelu, que significa castillo en euskara, refren-
darían esta idea9. 

A este respecto, J. Quirós (2009, e.p. a) seña-
la que la mayoría de los castillos del País Vasco son
reconocidos porque aparecen en la documenta-
ción escrita y a través de los topónimos se han
podido ubicar estos castillos. En este sentido cabe
destacar que las intervenciones arqueológicas de
investigación dirigidas se han realizado sobre
aquellos que aún conservaban restos visibles, que
habían sido reconocidos en los textos e identifica-
dos posteriormente a través de la toponimia. 

Las primeras referencias documentales de
algunos estos castillos las conocemos a través de
la crónica De Rebus Hispaniae, escrita por el arzo-
bispo de Toledo Don Rodrigo Jiménez de Rada
hacia el año 1241 o 1242, en el que se citan, entre
otros, los castillos localizados en territorio guipuz-
coano que pasan a manos de la corona de Castilla
tras la anexión de Gipuzkoa a la misma en el año
1200: Sanctum Sebastianum, Fontem Rapitum,
Beloagam, Aizcorroz, Arzorociam, Aussam y
Athavit (RAMOS 2000:500).

3.1.1. Jentilbaratza (Ataun)

La fortaleza de Jentilbaratza se localiza en el
monte Aretxabaleta, sobre un pico de caliza situa-
do a 456 m.s.n.m., perteneciente al barrio de San
Martín de Ataun. Se sitúa sobre el desfiladero de
Arrateta, que comunica la vega de Ataun con la
sierra de Aralar y Navarra.

Todavía son visibles la estructura del aljibe y
el muro que cierra el flanco oeste de la plataforma
superior del recinto la cual presenta una superfi-
cie de 275 m². El aljibe, excavado en la roca, pre-
senta forma semicircular con 2,5 m de longitud y
2 m de profundidad y el borde rebajado para
colocar, probablemente, una cubierta de madera
que cerrase dicho depósito de agua. 

El muro, de 7 m de longitud, uno de anchura y
2,5 m de altura, presenta su extremo norte arrasa-
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7 A pesar de que la primera mención documental del castillo de Hondarribia es bastante antigua, en la intervención arqueológica realizada en el año
1991 no se localizaron restos constructivos correspondientes al marco cronológico utilizado en este estudio. Se identificó el polvorín del siglo XVII y
uno de los cubos pertenecientes al primitivo castillo que presentaría planta cuadrangular flanqueado por 4 cubos de sección circular en las esqui-
nas (ARKEOLAN, 1991). En la memoria consultada no se especifica la cronología de este hallazgo aunque sería anterior al siglo XVI.
8 En dicho monte se localizan los restos del antiguo castillo cuyo origen se remonta, a juzgar por la documentación escrita, al siglo XII pero en las inter-
venciones realizadas para conocer la morfología original del mismo sólo se han registrado estructuras de época moderna. Los restos visibles actual-
mente corresponden a fases constructivas de época moderna (URTEAGA, AMONDARAY, 1999).
9 Para mayor información a este respecto, consultar ARRIETA VALVERDE, A. 2006: Gipuzkoako gazteluak, Donostia-San Sebastián, en el que realiza
una exhaustiva recopilación de todos los topónimos existentes que hacen referencia a castillos y fortificaciones de Gipuzkoa.
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que posteriormente, por los conflictos fronterizos,
sufre una ampliación hacia el noroeste con la
construcción en la plataforma inferior de nuevas
líneas de murallas (PADILLA, 2002:126). 

Entre los años 1999 y 2004 ha sido objeto de
6 campañas de excavación arqueológica dirigi-
das por J.I. Padilla en las que se han podido iden-
tificar dos etapas constructivas destacando la
reconstrucción de la torre principal en el siglo XIII
y la construcción de una nueva línea de muralla
en las zonas más vulnerables, en concreto en los
sectores norte y oeste (PADILLA, 2004:131); el
resto de la construcción cuenta con la propia
defensa natural de la peña en la cual se ubica.

El recinto superior de 300 m² presenta planta
de polígono irregular mientras que el inferior tiene
forma triangular.  La torre central con 6,60 m de
diámetro exterior y 2,50 m de diámetro interior ha
sido reconstruida en varias ocasiones (PADILLA
2001:136) y la cimentación visible actualmente
está construida en mampostería caliza semilabra-
da unida con argamasa de cal. La documenta-
ción escrita hace referencia a diversas obras rea-
lizadas en el castillo (MARTINENA 1994) como la
reconstrucción de torres de madera cuyos enca-
jes aún son visibles (fig. 1).

Respecto al abandono del castillo, J,
Martinena señala que tras la conquista del casti-
llo por parte de los guipuzcoanos en 1335 fue
demolido el mismo año (Ibidem, 88).

3.1.3.- Mendikute (Albiztur)

Este recinto fortificado10 se localiza en el muni-
cipio de Albiztur, al Sur del monte Hernio a 780
m.s.n.m., cerca del monte Intxurre, donde se
localiza el castro protohistórico de Intxur11. 

La primera intervención se realiza en el año
1911 por I. López Mendizabal en el que se locali-
za el aljibe (LÓPEZ MENDIZABAL, 1956).
Décadas más tarde, entre los años 1992 y 1997,
J.I. Padilla efectúa 6 campañas de excavación
con el fin de identificar los restos constructivos
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do, justo en la zona donde estaría el acceso a
dicha plataforma. Es una localización lógica
teniendo en cuenta que el único acceso con el
que cuenta el lugar es el lado oeste. El resto es
una peña escarpada inaccesible. Dicha pared
presenta un aspecto recio, hay que tener en cuen-
ta que el único punto vulnerable de esta peña es
la ladera occidental y por lo tanto, el muro está
construido con sillarejo de caliza trabado con
argamasa de cal que le da gran consistencia. Su
superficie arrasada presenta la misma cota de
arrasamiento en diversos puntos, por lo que qui-
zás y teniendo en cuenta la documentación escri-
ta que nos informa del empleo de diversos mate-
riales en las reparaciones, el alzado restante fuera
de madera (MARTINENA 1994:219, 233, 256).

En la última intervención realizada el pasado
año se han registrado diversos rebajes en la roca
situados en la zona del aljibe así como dos fábri-
cas diferentes en el paramento interno del muro
(ARRESE, 2009).

Entre los materiales recuperados en las tres
intervenciones arqueológicas destacan piezas de
armamento como puntas de pica y saeta, puntas
de enmangue tubular, clavos y varias monedas
de los siglos XII y XIII (BARANDIARAN J.M., 1977,
ARRESE, 2009).

Testigo directo de los conflictos existentes
entre la corona castellana y navarra y los enfren-
tamientos entre los linajes guipuzcoanos, en 1390
es derribado por orden del monarca navarro
Carlos III el Noble.

3.1.2.- Ausa Gaztelu (Zaldibia)

El castillo de Aussam se localiza en la cima
del monte denominado Gaztelu Auza situado en
el macizo de Aralar, al Oeste del monte Txindoki,
a 900 m.s.n.m. 

Ubicado en una peña escarpada conserva
restos aún visibles repartidos en dos recintos, la
plataforma superior correspondiente al núcleo
principal que acoge una torre de planta circular y

10 Algunos autores lo identifican con el Arzorociam citado en el texto  de D. Rodrigo Ximénez de Rada . I. López Mendizábal lo señala como tal
basándose en la similitud con el topónimo de Azurzi o Aitzurtzia, perteneciente a una regata que corre por el entorno del castillo (LÓPEZ MENDI-
ZABAL 1911:274). Identificación aceptada por autores consultados como J.M. Barandiarán o J.I. Padilla. Otros en cambio lo identifican con la zona
dominada por el castillo de Aitzorrotz (BARRENA, 1989:351). Las intervenciones arqueológicas realizadas no han aportado luz alguna a este res-
pecto y los escasos documentos escritos no permiten afirmar con rotundidad que el Arzorociam que aparece en De Rebus Hispaniae sea el cas-
tillo de Mendikute.
11 Para mayor información consultar PEÑALVER X, 2001: “El hábitat en la vertiente atlántica de Euskal Herria”, Kobie Anejo 3.
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conservados en la cima de Mendikute. A pesar
de que la estratigrafía  se hallaba bastante altera-
da por la actuación de I. López Mendizabal y por
la excavación de una trinchera en la Guerra Civil,
se pudieron recuperar abundantes materiales
metálicos relacionados con armamento y elemen-
tos ornamentales. Y se pudieron documentar
pavimentos de tierra fechados por el director de
la excavación entre la segunda mitad del siglo XII
y la primera mitad del siglo XIV momento en el
que se abandona el recinto fortificado. (PADILLA,
1994:185; PADILLA, 1995:196).

El castillo se distribuye en dos recintos: el infe-
rior de forma rectangular con un área de 192 m²,
cuyas defensas guarnecen los accesos al casti-
llo, y el superior de planta poligonal y una super-
ficie de 425 m², donde se localiza la torre princi-
pal y el aljibe. Los muros conservados presentan

fábrica de sillarejo aparejado en ambas caras en
hiladas regulares (PADILLA, 1992: 218).

La ausencia de niveles de uso antiguos y la
presencia de una fosa rellena con material de
derribo lo interpretan como una fase de recons-
trucción amplia de la fortificación, sin dar mayores
precisiones con respecto a la cronología o fecha
de esta actividad (PADILLA 1997: 149).

3.1.4.-San Adrián (Zegama)

El castillo aparece vinculado al túnel12 de San
Adrián, que comunica las provincias de Álava y
Guipúzcoa; y por donde pasa la ruta que comu-
nica el reino de Castilla con Francia.  Dicho
camino fue una importante ruta de peregrinación
y vía de carácter comercial en la Baja Edad
Media. En plena etapa de enfrentamientos entre
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Fig. 1. Ausa Gaztelu. Rebaje en la roca para asentar una torre de madera. (M. Ceberio).

12 Este pasillo natural localizado en la sierra de Aizkorri se verá fortalecido a partir del siglo XIII con la fundación de villas de realengo como Salvatierra
en Araba, Segura, Villafranca  y Tolosa en Gipuzkoa. Una de las razones para impulsar dicho camino o ruta radica en el enfrentamiento de la Corona
castellana con el reino de Navarra y de la necesidad que por ello genera el buscar una ruta alternativa a Navarra para establecer relaciones con
Francia, a raíz del matrimonio de Alfonso VIII con Leonor de Aquitania, y con el resto de Europa. Por lo tanto son las motivaciones económicas las
que hacen que los monarcas castellanos fortalezcan antiguas comunicaciones secundarias (GARCÍA RETES 1987:372). 
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los reinos de Castilla y Navarra (siglos XII-XIII), el
camino se convierte en una de las rutas princi-
pales que comunicará el reino castellano con el
de Francia y probablemente el momento en el
que se construye por primera vez la calzada
(GARCÍA RETES 1987: 491).

Uno de los elementos más destacados del
túnel es el castillo situado a 1060 m. s.n.m. Una
de las primeras referencias documentales13 a esta
fortificación se remonta al año 1475, en el que los
Lazcano se adueñan del castillo, que estaba
entonces en manos de la familia alavesa de los
Ayala (Ibidem, 385). Otra fuente de información
es la Real Cédula de Felipe II de 1592 en la que
se dan a conocer el estado en el que se encuen-
tran las fortificaciones castellanas. Según este
documento la fortaleza se localizaba en parte del
peñasco orientado hacia Gipuzkoa (Ibidem, 393).

Hasta la fecha se han realizado dos interven-
ciones arqueológicas en el entorno del castillo. La
primera se llevó a cabo en el año 1964 por parte
de la sociedad excursionista Manuel Iradier,
donde se recuperó de un sondeo realizado abun-
dante material metálico de una capa de tierra
negra arcillosa que presentaba un espesor de
entre 4-7 cm; 142 monedas14 que presentan una
cronología que va desde el siglo XI hasta el siglo
XVIII, y 22 hebillas fechadas tipológicamente
entre los siglos XII, XIII y XIV (Ibidem, 484). 

La segunda intervención es más reciente.
Entre 2008 y 2010 se han realizado  tres interven-
ciones arqueológicas en las que se han registra-
do varios niveles de ocupación, desde la Edad
del Bronce hasta la actualidad.

Entre las estructuras correspondientes a
época moderna y contemporánea, destacan las
ruinas del antiguo puesto de Miqueletes y la
Venta, localizadas en la entrada del lado guipuz-
coano. Y en interior del túnel en la zona central y

pegante a la pared septentrional, la ermita del
siglo XIX. En la meridional se ha localizado un
zócalo correspondiente a la antigua ermita (posi-
blemente el edifico que aparece en el croquis del
año 1592) así como unos bloques que podrían
asociarse a una estructura tipo altar (MORAZA,
CEBERIO, 2009b).

Asimismo se efectuó un sondeo de 1,5 m x 1,
5 m tras la cabecera de la ermita actual en el que
se han registrado evidencias de la Edad del
Bronce y plenomedievales. En esta última ocupa-
ción se ha localizado una estructura de combus-
tión situada en una cubeta de forma semicircular
sobre la que se dispone una capa de tierra coci-
da (fig.2). Bajo esta estructura a su vez, se ha
registrado uno de los hallazgos más interesantes
de este yacimiento: un zócalo de piedra al que se
le asocia un agujero de poste situado en su extre-
mo oeste junto con varias “capas de arcillas con
carbones y arcillas amarillentas con intrusiones
de pequeñas calizas” correspondientes posible-
mente a un suelo (Ibidem) (fig.3). Las dataciones
radiocarbónicas fechan el uso de esta ocupación
entre los siglos X-XII15. Bajo estos estratos se loca-
liza una ocupación fechada radiocarbónicamente
en la Edad del Bronce (3.340±40 BP) (MORAZA,
CEBERIO, 2009c: 73).

Al exterior del túnel se ubican diversas estruc-
turas murarias vinculadas a la calzada. Es el caso
del muro visible actualmente, situado al sur que
conserva un alzado máximo de 4 m, que sirve de
plataforma para el asiento de la calzada. En lo
que respecta al sector situado al sur se localizan
varios muros que cumplirían en origen una fun-
ción defensiva y que posteriormente fueron utili-
zados para sostener el camino (Ibidem). 

Finalmente, en el emplazamiento conocido
como “el homenaje”, denominación recogida en la
documentación de la época con respecto a la des-
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13 En un documento del año 1105 referente a los límites diocesanos entre Pamplona y Bayona  se señalan unos topónimos entre los que destacan
por pertenecer al área de estudio, Gipuzkoa, “terra quae dicitur Ernania, et Sanctum Sebastianum de Pusico usque ad Sanctam Mariam de Arosth
et usque ad Sanctam Trianam” (MARTÍNEZ DÍEZ 1975:95). La presencia del topónimo Sancta Trianam ha sido objeto de discusión por la identifi-
cación del mismo. G. Martínez Díez (1975:96) lo sitúa en torno a los alrededores de San Sebastián mientras que E. Barrena (1989:170-172) lo ubica
en torno Itziar en el valle del Deba. A. E. E Mañaricúa (1964:20) lo identifica con la ermita de San Adrián ubicada en el túnel. Igualmente J.A. Llorente
señala que “Santa Triana creo estar así escrito por equivocación, y que diría el original “San Adrián” pues la ermita y los montes llamados San Adrián
fueron y son el término meridional de Guipúzcoa, confinando con Alava)” (LLORENTE 1983:338). Se localice en el sector oriental u occidental gui-
puzcoano dicha mención no hace referencia a ningún castillo aunque de referirse al San Adrián de Zegama, supone una mención bastante tem-
prana del lugar. Aún así, la identificación de este topónimo sobre el terreno sigue presentando dudas.
14 Destacamos las alto y plenomedievales por corresponder al marco cronológico de nuestro estudio. Reino de Castilla-León: Alfonso VI (1073-1109),
Alfonso IX (1188-1230); reino de Castilla: Alfonso VIII (1158-1214); reino de Navarra: Sancho IV (1054-1076), Sancho VII (1194-1234) y reino de
Aragón: Sancho Ramírez (1063-1094), Alfonso I (1104-1134).
15 Información proporcionada por los directores de la intervención, M. Ceberio y A. Moraza.
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Fig. 2. San Adrián. Estructura de combustión. (M. Ceberio).

Fig. 3. San Adrián. Vista del zócalo, agujero de poste y suelo. (M. Ceberio).
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cripción de la fortaleza a finales del siglo XVI, lugar
estratégico situado al exterior del túnel, en la zona
superior norte, se aprecia el trabajo de rebaje de la
roca para habilitar la plataforma y donde se ha rea-
lizado un único sondeo de 5 m x 1m. Se identifica
el muro de cierre de dicha plataforma ejecutado en
mampostería en seco que conservaba una altura
de 1,30 m y una anchura de 0,70 m (Ibidem).

3.1.5.- Aitzorrotz (Eskoriatza)

Se localiza en el pico de Aitzorrotz, a 738 m
s.n.m. dominando toda la cabecera del valle del
Léniz. Sobre sus ruinas se sitúa la ermita de Santa
Cruz construida en el siglo XVI (fig.4).

La primera intervención arqueológica se pro-
duce en el año 1925 en la que se recogieron diver-
sos materiales arqueológicos habituales en yaci-
mientos de este tipo como puntas de flecha, ele-
mentos ornamentales y monedas de  los siglos XII-
XIII (RECA, 1926). Entre 1968 y 1969 I. Barandiarán
realiza sondeos arqueológicos y entre las estructu-
ras constructivas descubiertas destaca el aljibe, de
3,5 m de largo y 2, 5 m de ancho, situado al sures-
te de la ermita. Los testimonios muebles recupera-
dos están representados por los elementos metáli-
cos como puntas de flecha, objetos de adorno,
monedas y restos de fauna. 

El recinto principal de la fortaleza presenta una
superficie aproximada de 470 m² y conserva 42 m
de muro que junto con la propia peña conforma el
cerramiento del castillo. En algunos tramos con-
serva hasta nueve hiladas de mampuestos y pre-

senta una anchura de 1,25 m-1,75 m. Asimismo se
han localizado diferentes niveles de suelos y un
hogar. Basándose en los elementos numismáticos
encontrados, I. Barandiarán reconoce tres ocupa-
ciones del yacimiento. La más antigua y la corres-
pondiente a época medieval, se produciría entre
fines del siglo XII hasta su abandono en 1369
(BARANDIARAN 1975: 554-558).

La última actuación arqueológica se ha efec-
tuado entre los años 2009 y 2010 consistente en
la realización de un sondeo estratigráfico con el
fin de valorar el estado de conservación del
depósito arqueológico, calibrar la potencialidad
del yacimiento y conocer la evolución constructi-
va del castillo.

Con estos presupuestos se abre en el sector
oeste del recinto -entre los sondeos realizados
por I. Barandiarán- un sondeo de 20 m² en el que
se han registrado testimonios medievales y de
época romana.

Entre las evidencias medievales destacan los
testimonios domésticos que se distribuyen en tres
niveles de ocupación. En el nivel superior se han
identificado agujeros de poste, restos de un
fuego, cerámicas y la piedra de un molino; evi-
dencias asociadas, a juzgar por los responsables
de la intervención, a una vivienda. En el nivel inter-
medio se han recuperado materiales cerámicos,
metálicos y fauna. En el inferior una punta de
lanza, puntas de ballesta, cerámicas datadas
entre los siglos VIII y XIII. Cabe destacar la locali-
zación de cerámicas del tipo sigillata16 (SENPER,
SAGREDO 2009). 
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Fig. 4. Aitzorrotz. Vista de la ermita ubicada en el recinto superior del castillo. (M. Ceberio).

16 Tanto P. Gorosabel y L. Reca hacen referencia a materiales arqueológicos de época romana aunque actualmente estos se encuentran des-
aparecidos.
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3.1.6.- Beloaga

En las peñas de Arkale se conservan restos
constructivos identificados con el Beloagam cita-
do en la crónica de D. Rodrigo Ximénez de Rada,
a 270 m s.n.m.  En las excavaciones arqueológi-
cas realizadas entre los años 1983 y 1984 se loca-
lizaron, en la zona superior donde se sitúa una
construcción identificada como torre,  una serie de
estratos con materiales arqueológicos de cronolo-
gía medieval como puntas de flecha similares a
las halladas en Aitzorrotz fechadas entre los siglos
XIII y XIV. Junto a las flechas destaca la localiza-
ción de una placa de arcilla cocida de 1,30 m. 

En lo que respecta a su funcionalidad origina-
riamente cumpliría una función de atalaya.
Posteriormente se ampliaría la construcción que
pasaría a tener funciones defensivas y en el siglo
XV sería por orden del rey Enrique IV
(RODRÍGUEZ SALÍS, 1984).

*********************************************************

A pesar de que en algunos de los casos revi-
sados se pretende conocer la estructura del
poblamiento en los siglos plenomedievales, los
trabajos resultantes son excesivamente descripti-
vos, centrándose principalmente en el análisis del
castillo, en sus aspectos constructivos y en su
morfología. Sin  relegar el trabajo realizado, se
echan en falta estudios que analicen el origen de
estas construcciones, su papel en la organización
del poblamiento medieval guipuzcoano y su rela-
ción con la existencia de poderes locales o regio-
nales, entre otras cuestiones.

3.2.-Características generales

3.2.1.- Emplazamiento 

Los castillos analizados se localizan en luga-
res elevados, entre los 1.060 m (San Adrián) y los

270 m (Beloaga) y generalmente sobre cerros
escarpados que presentan laderas abruptas.
Asimismo, se ubican en lugares estratégicos,
dominando amplios valles y/o vías de comunica-
ción, alejados de los núcleos poblados.

El castillo de Ausa Gaztelu, situado sobre la
cima del monte Gaztelu Auza, cuyas escarpadas
pendientes forman un buen parapeto defensivo,
tiene un amplio control visual de su entorno y de
gran parte de la cuenca alta del río Oria. Al este
limita con el monte más importante de la sierra de
Aralar, el Txindoki, uno de los núcleos vertebrado-
res del poblamiento en el Alto Oria (BARRENA,
1989:207); y al sur linda con territorio navarro. 

Domina amplias porciones del territorio guipuz-
coano como por ejemplo hacia el norte, desde
localidades como Abaltzisketa, Orendain y
Amezketa hasta llegar al monte Urgull, pertene-
ciente al municipio de Donostia-San Sebastián.
Hacia el oeste la cima de Mendikute donde se loca-
liza el castillo del mismo nombre y hacia el suroes-
te la Sierra de Aizkorri y el túnel de San Adrián,
donde se ubica el castillo y lugar por donde pasa el
camino que une el reino castellano con Francia y
que recorre las localidades de Zegama, Segura,
Idiazabal, Beasain y Ordizia (fig.5).

El castillo de Mendikute se ubica a una
menor altitud, 780 m.s.n.m, pero domina igual-
mente amplias sectores del territorio guipuzcoa-
no. Situado sobre un cerro domina amplias
extensiones de pasto y se localiza sobre una
antigua vía de comunicación transversal que
enlaza Navarra con Bizkaia, pasando por las
cuencas del Oria, del Urola y del Deba17. Desde
su plataforma superior se divisa el monte Hernio
situado al norte; al este los montes Otsabio, Uli e
Irumugarrieta18, al oeste los montes de Beleku19 e
Illaun, y hacia el Sur Intxur, los montes de
Txindoki y Gaztelu Auza, donde se ubica el cas-
tillo de Ausa Gaztelu.
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17 Este camino penetraría en territorio guipuzcoano por el alto de Uli, pasaría por Berastegi y una vez atravesado el Oria avanzaría hacia Bidania,
Goyaz y Régil hasta llegar al Urola por el lugar de Iraurgi. Esta vía posiblemente avanzaría por el puerto de Azkarate para pasar al territorio vizcaí-
no por tierras eibarresas o bien a través de Bergara y el puerto de Elgeta. (BARRENA 1989: 98-99).
18 En la Guía histórico monumental de Gipuzkoa se señala que en su cima debió existir un castillo (URTEAGA 1992:197). Asimismo P. Gorosabel
hace referencia al mismo monte y citamos textualmente “En el monte de este lugar, que cae á la parte de Navarra, hubo en tiempo antiguos un cas-
tillo ó fuerte, cuyos vestigios todavía se ven; construido para la defensa de esta provincia contra las  invasiones de los naturales de dicho reino, que
tenian otra fortificación igual cerca de Gorriti.” (GOROSABEL 1972:26-27). Aunque actualmente no se tienen noticias de la existencia de estructu-
ras visibles en la cima de este monte, sería conveniente plantear un programa de prospecciones arqueológicas en las zonas montañosas orienta-
das a la búsqueda de torres, castillos y construcciones de este tipo que, a juzgar por la toponimia existente en Gipuzkoa, su número es mayor que
los identificados hasta el momento sobre el terreno.
19 En el marco de unas prospecciones con catas encaminadas a la localización de yacimientos de la Edad del Hierro, se localizó, según la directo-
ra de este proyecto, S. San José, un poblado fortificado en SAN JOSE, S 2008: “Azken Brontze-Burdin aroko aztarnategiak aurkitzea zuzendutako
miaketa arkeologikoak Gipuzkoan. III ekinaldia”, Aranzadiana 129, p.158.
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El emplazamiento del castillo de Jentilbaratza
presenta las mismas condiciones topográficas
que los anteriores pero no tiene un extenso domi-
nio visual del entorno más inmediato. Controla el
camino que comunica Gipuzkoa con Navarra y
que pasa por Ataun. Al oeste se observa el barrio
ataundarra de San Martín y el Camino Real que
pasa por Beasain20. El resto queda protegido por
peñas que lo rodean por el norte, sur y este.

Similar situación encontramos en la fortale-
za de San Adrián, ubicada en el paso natural
del mismo nombre localizado en plena Sierra
del Aizkorri y que comunica con la provincia
vecina de Araba. Desde el túnel se divisan los
castillos de Ausa Gaztelu y Jentilbaratza, per-
tenecientes hasta el 1200 al reino de Navarra,
Mendikute y el monte de San Donato (Navarra)
(fig.6).
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20 Beasain y concretamente el puente de Igartza es un punto de unión de los dos ramales principales del Camino Real a Castilla “el procedente de
Salinas entraba en Beasain siguiendo el curso del río Estanda, actual carretera a Zumarraga, y su trazado discurriría después de la margen izquier-
da del río Oria. El camino de San Adrián pasaba por Zegama, Segura e Idiazabal y se unían en Yarza” (URTEAGA 1992:84).

Fig. 6. San Adrián. Control visual desde el túnel. San Donato (Navarra), Txindoki, Ausa Gaztelu. (M. Ceberio).

Fig. 5. Ausa Gaztelu. Vista desde la torre central. (M. Ceberio).
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En el caso de Beloaga controla parte de la
franja litoral guipuzcoana:  la bahía de Txingudi, la
comarca de Oarsoaldea hasta Urgull (Donostia-
San Sebastián); al oeste Zelatun, Hernio,
Buruntza y al sureste se controla el camino que
comunica con Navarra.

Aitzorrotz también cumple su función de guar-
dián de uno de los caminos más importantes que
atravesaba Gipuzkoa: el que procedente de
Álava enlazaba el interior del reino castellano con
la costa. Así, desde su cima se controla toda la
comarca del Alto Deba, la Sierra de Aizkorri y
Udalaitz, situado en el límite con Bizkaia.

Estos castillos se localizan en posiciones
estratégicas sobre vías de comunicación natura-
les, aunque relativamente alejadas de ellas -a
excepción del caso de San Adrián- y de los asen-
tamientos que dominan visualmente. Asimismo se
sitúan en pasos de montaña o rutas “emplazadas
sobre escarpadas de laderas pronunciadas,
poco aptas para cualquier tipo de explotación
agropecuaria o para la instalación de la residen-
cia señorial” (GARCÍA CAMINO, 2002:266). A
este respecto, dichos castillos no entran en la
categoría de castillos “poblacionales” o “de
poblamiento” (QUIRÓS,  2009 e.p a).

3.2.2.-Morfología

A pesar de contar con escasos elementos de
estudio, los resultados de las intervenciones
arqueológicas, así como el análisis de los restos
constructivos que aún son  visibles en la actuali-
dad, unido a los trabajos de diversos autores que
han tratado dicha temática, permiten apuntar
algunos rasgos morfológicos de los castillos estu-
diados en este artículo.

A excepción del castillo de San Adrián, cuya
construcción está condicionada por su emplaza-
miento, los castillos analizados presentan una
organización simple, consistente en uno o dos
recintos: el superior de superficie reducida donde
se localizaría la torre principal y el aljibe; y el infe-
rior desde donde se realizaría el acceso y donde
se localizarían las dependencias secundarias. 

En el caso del de San Adrián su distribución y
planta es más compleja, condicionada como
hemos dicho, por su emplazamiento. La propia
pared del túnel actúa como cerramiento del casti-
llo, mientras que la parte que mira hacia Gipuzkoa,
presenta varias líneas de muros de mampostería

caliza que cerrarían este sector. Entre la entrada
del túnel y estos lienzos se localizarían diversas
dependencias cuya función de momento los res-
ponsables de la excavación desconocen. Y en la
parte superior meridional del túnel, sobre una pla-
taforma rocosa, se asentaría, según la denomina-
ción dada por la documentación del XVI, la “Torre
del Homenaje” que serviría de torre de vigilancia o
atalaya de la fortaleza (PORTILLA, 1973:19).

El resto de los castillos poseen estructuras
simples realizadas con materiales del entorno,
mayoritariamente en mampostería caliza. Las
estructuras defensivas tienen escasa entidad
constructiva, ejecutadas “con piedras apenas
desbastada procedentes de las inmediaciones,
en ocasiones trabadas con mortero de escasa
calidad, y dispuestas en toscas hiladas inte-
grando afloramientos rocosos” (GARCÍA CAMI-
NO 2002:266).

3.2.3.- Cronología

El único castillo que presenta dataciones
radiocarbónicas es el de San Adrián, el cual ha
proporcionado una cronología plenomedieval
aunque estas dataciones no están directamente
vinculadas a la propia fortaleza. El resto se han
datado a partir de las fuentes escritas y de los
materiales arqueológicos recuperados en los
contextos arqueológicos, como por ejemplo el
numismático, que han permitido a los directores
de las intervenciones arqueológicas realizadas
datarlos en la Baja Edad Media. 

En el caso de Ausa y Jentilbaratza la informa-
ción suministrada por los documentos escritos pro-
porciona una fecha antequem de los restos locali-
zados en las excavaciones arqueológicas. A fines
del siglo XIV ambos castillos fueron abandonados
aunque posteriormente el de Ausa volvió a ser ocu-
pado en el marco de actividades pastoriles. En el
caso de Mendikute también fue abandonado a
fines del siglo XIV. De San Adrián se sabe que en
1592 seguía en pie. Asimismo, la conocida crónica
De Rebus Hispaniae escrita por Rodrigo Jiménez
de Rada, donde se recogen las crónicas de la
península hasta el año 1243, menciona la adquisi-
ción de varios castillos tras la incorporación de
Gipuzkoa a la corona castellana en el año 1200,
entre los que se encuentran Ausa, Jentilbaratza,
Mendikute, Aitzorrotz y Beloaga, por lo que dichas
construcciones estarían en pie desde, por lo
menos, la segunda mitad del siglo XII.
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A este respecto, J.I. Padilla indica que tanto el
castillo de Ausa como el de Jentilbaratza tendrían
origen altomedieval y en el caso de Ausa, su ori-
gen se remontaría hasta mediados del XI (PADI-
LLA 2003:124) aunque se desconocen los ele-
mentos de datación utilizados sobre el que sus-
tenta esta afirmación. En el caso de Mendikute la
ocupación más antigua, a mediados del siglo XII,
se data a partir de una acuñación de finales del
siglo XIII mirar localizado sobre un pavimento
(PADILLA 1994:190).

M. Ramos también utiliza los testimonios
numismáticos para fechar una de las ocupacio-
nes más antiguas del castillo de Mendikute: “En
las inmediaciones de esta fortaleza se recogieron
materiales numismáticos entre los que destaca
una moneda de Sancho Ramírez, rey de Aragón
y de Pamplona (1076-1094). A pesar de hallarse
fuera de contexto podrían ser un indicio de que el
castillo estaría en uso en momentos muy cerca-
nos a esa cronología de fines del XI” (RAMOS
2000:517). El mismo autor reconoce que el ele-
mento de datación utilizado está fuera de contex-
to por lo que creemos que no se deberían tener
en cuenta estas evidencias materiales para pro-
poner cronologías o establecer las ocupaciones
del castillo.

A este respecto, en el caso de Aitzorrotz I.
Barandiarán señala “las monedas de Aitzorrotz
apuntan adecuadamente a los tres momentos
principales de la ocupación de este recinto fortifi-
cado” (BARANDIARÁN, 1975: 557). La ocupa-
ción más antigua se remontaría al último cuarto
del siglo XII hasta su abandono hacia el año
1369. En Beloaga las puntas de flecha sirven
como elemento de datación, por su tipología simi-
lar a las halladas en Aitzorrotz, datadas entre los
siglos XIII y XIV (RODRÍGUEZ SALÍS, 1984).

La documentación escrita nos informa de la
existencia de los castillos de Ausa Gaztelu,
Jentilbaratza, Mendikute, Aitzorrotz y Beloaga
hacia finales del siglo XI-principios del siglo XII,
pero el registro arqueológico, sin dataciones
radiocarbónicas que lo confirmen, nos remite a
contextos bajomedievales. En San Adrián se ha
documentado una ocupación de entre los siglos
X-XI pero se desconoce si en aquellas épocas
existía el castillo. 

No cabe duda de que estas construcciones
formaban parte del paisaje guipuzcoano del siglo
XI pero los resultados de las excavaciones arqueo-

lógicas realizadas hasta el momento no permiten
realizar mayores precisiones al respecto, si fueron
construidos a inicios o a fines de este siglo o si su
origen se remonta a centurias anteriores.

3.2.4.- Funcionalidad

“No se piense desde luego que se trata, en
general, de grandes castillos con enormes
murallas, altivas torres, temibles fosos llenos de
agua y pesados puentes levadizos. Mejor hubie-
ra sido llamarles sencillamente  puestos de cen-
tinelas o puestos de observación o vigilancia,
aunque a veces, como luego veremos, hayan
constituido lugares de luchas y hasta de asedio,
como si se hubiese tratado de un castillo en
pequeño” (LÓPEZ MENDIZABAL, 1956:273). I.
López Mendizábal resume a nuestro entender,
una forma de enfocar el estudio de los castillos
en nuestro territorio, que los consideraban cons-
trucciones defensivas destinadas a proteger el
territorio guipuzcoano. Es por ello que nos pare-
ce interesante la observación de este autor en
cuanto que parte de la “monumentalidad” que
los castillos deberían tener para incidir en la
escasa entidad constructiva de estas construc-
ciones, denominándolos como puestos de vigi-
lancia, aunque no descarta que cumplieran tam-
bién una función defensiva. 

En concreto señala que la función original de
estos castillos sería la de controlar la utilización de
los pastos comunales, “sin ningún fin militar”. En
el caso de Ausa y Jentilbaratza, por su ubicación
fronteriza, su función se ampliaría a vigilar la vías
de comunicación que unían Navarra con
Gipuzkoa.

E. Barrena apoya en parte las tesis de I. López
Mendizábal en cuanto que la ubicación de estos
castillos los relaciona con ámbitos pastoriles y su
función originaria sería la de vigilar y regular la uti-
lización de los pastos comunales (BARRENA
1989:233). A mediados del siglo XII, con los con-
flictos fronterizos y las fluctuaciones políticas entre
el reino de Navarra y Gipuzkoa, las tierras altas del
Oria se convierten en un lugar cuyo control es fun-
damental para asegurarse el dominio del resto del
territorio guipuzcoano, así se explica que “sea en
esta zona donde se levanten los dos únicos casti-
llos con los que a fines de siglo se expresará la
adquisición de toda Guipúzcoa por parte de
Alfonso VIII” (Ibidem, 301).
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En el caso de J.M. Barandiarán, basándose
en la documentación de la época que se hace
eco de la inseguridad que caracterizaba la zona
fronteriza con Navarra, testigo de los conflictos
entre los dos reinos, el navarro y el castellano,
conflicto reflejado también en las luchas entre
diversos linajes guipuzcoanos, afirma que fueron
razones de índole política, junto con la necesidad
de proteger el ganado frente a los ataques de
“malechores y ladrones”, el motivo por el cual se
erigieron castillos como el de Jentilbaratza, Ausa
o Layene, localizado este último en la localidad
navarra de Urdiain (BARANDIARAN 1977: 209).

J.I. Padilla es uno de los investigadores que
más ha trabajado en el campo de los castillos gui-
puzcoanos. Respecto a su funcionalidad, les aso-
cia una función de vigilancia y de control del terri-
torio guipuzcoano. Señala que tanto Ausa  como
Jentilbaratza constituyeron puntos fortificados
avanzados del reino navarro que tuvo la custodia
-con interrupciones en las que la propiedad la
tuvo el reino castellano- de éstos hasta el siglo
XIV, cuando fueron demolidos (PADILLA 2000:
99). Asimismo ahonda en el carácter fronterizo de
estos castillos “Su carácter fronterizo, y particu-
larmente, el papel efectivo que cumplen como
guardianes del dominio sobre los recursos natu-
rales de Aralar frente a las aspiraciones de los
señores de frontera, provocará una creciente hos-
tilidad que alcanza especial virulencia en la pri-
mera mitad del siglo XIV”(PADILLA 2001:135).
Igualmente, subraya que los castillos constituyen
instrumentos señoriales feudales siendo éstos los
elementos simbólicos y materiales de este nuevo
orden (PADILLA 1992: 217).

Otro de los autores que ha estudiado esta
temática ha sido Mikel Ramos (2000), director de
las excavaciones arqueológicas realizadas, entre
otras, en el castillo de Gorriti21. Su aportación resul-
ta interesante en cuanto que aborda el estudio de
los castillos ubicados en la frontera occidental del
reino de Navarra, teniendo en cuenta tanto las
fuentes documentales como las arqueológicas.  

Respecto a su funcionalidad señala tres
aspectos: la función política, la función bélica y la
función simbólica. Siguiendo las tesis de E.
Barrena, indica que cumplirían la función de orga-

nización del territorio, partiendo de que entre los
siglos XI-XIII se produce una reordenación del
mismo acorde con los nuevos criterios de agluti-
nación social aunque no especifica cuáles son
estos criterios. 

El segundo aspecto que destaca es su fun-
ción bélica, asociándolo con la guerra y las vías
de comunicación. El rey navarro Sancho el Sabio
necesitaba controlar la zona del alto Oria -donde
se localizan los castillos de Ausa, Jentilbaratza y
Mendikute- para tener así bajo su dominio el resto
del territorio guipuzcoano. Son castillos cuyos ele-
vados emplazamientos permitían controlar gran
parte del territorio. Asimismo su función bélica lo
asocia a la guerra entendiendo la toma de los
castillos como una forma de ocupación del terri-
torio enemigo, como una conquista del territorio
(RAMOS 2000: 533-536). Pero duda  sobre la
posible función defensiva, indicando que su redu-
cido tamaño y su aislamiento los hace muy poco
adecuados para formar parte de un sistema
defensivo activo. Y aunque se ubiquen en lugares
de fácil defensa, sobre peñas casi inexpugna-
bles, podrían ser aislados con relativa facilidad
(Ibidem, 526). 

Finalmente, la función simbólica la vincula al
concepto de poder, de fuerza, de seguridad y de
protección. Un poder que se expresa construyen-
do edificios en piedra “sobre todo en una época
en que construir en piedra no estaba al alcance
de cualquiera. Hacerlo implicaba un poder eco-
nómico, y por ende político, importante” (RAMOS
2000: 536). Asimismo, su ubicación en lugares
elevados permitía su vista y destacaría, recordan-
do el poder regio mediante su presencia y la
capacidad constructiva y económica del mismo. 

Siguiendo en esta misma línea, J. Quirós plan-
tea que los castillos excavados y analizados en
estos últimos años en el País Vasco son castillos
“símbolo”, frecuentes en el sector cantábrico y
que eran fácilmente visibles desde las aldeas cer-
canas y tendrían una función de marcador territo-
rial más que una función ofensiva o militar
(QUIRÓS, 2009 e.p a).

Otro de los autores que insiste en la función
política de los castillos es I. Sagredo.
Mendikute junto con los castillos de Ausa,
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21 Este castillo presenta una tipología similar a los estudiados en este trabajo. Ubicado en la localidad de Gorriti en un cerro escarpado bajo la ermi-
ta de Santa Bárbara, se organiza dos recintos; el superior, que albergaría la torre mayor y las dependencias principales como el palacio y la casa
y el aljibe;  y el inferior, donde se situarían las dependencias auxiliares y los espacios destinados a defensa y circulación (RAMOS 2003:30).
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Jentilbaratza y Beloaga localizado en Oiartzun,
vigilarían el camino al interior del reino de
Navarra. Y las zonas fronterizas eran testigo de
continuos enfrentamientos, lugar “donde se
había impuesto una frontera artificial” (SAGRE-
DO, 2006:322-323).

Función de defensa o de protección se les
atribuye también a los castillos identificados en
Bizkaia que presentan una morfología similar a los
guipuzcoanos. Se localizan en los accesos al
territorio y cumplirían una función de vigilancia
siendo ocupados en situaciones de peligro e
inestabilidad (GARCÍA CAMINO 2002:268).

Es importante subrayar el trabajo realizado
por A. Arrieta Gipuzkoako gazteluak (2006) en el
que realiza una recopilación de todos los casti-
llos, topónimos y lugares vinculados a estas cons-
trucciones localizadas en Gipuzkoa. Trabaja
igualmente sobre las fuentes escritas y las
arqueológicas pero principalmente se ciñe a los
resultados de las intervenciones arqueológicas
por ser las que más información proporcionan
referente a los castillos. Además de la función de
control sobre el territorio y de vigilancia de las
zonas fronterizas que tendrían, A. Arrieta alude
también a la guardia de los pastos vinculándolos
directamente, en el caso de Mendikute y de Ausa,
a actividades pastoriles (ARRIETA, 2006:48).
Asimismo, serían testigo de los enfrentamientos
entre linajes guipuzcoanos que caracterizarán la
historia de la Baja Edad Media guipuzcoana.

Respecto a los trabajos realizados en otros
sectores del norte peninsular, sobresale el de
Peñaferruz (Gijón). El castillo de Curiel y su terri-
torio (2003) por ser el único que dedica una
monografía en exclusiva al estudio de un castillo.
Se analizan las fases de ocupación del conjunto
castral en las cuales se perciben transformacio-
nes que afectan a la fisonomía del castillo y que
están vinculadas con los cambios en las funcio-
nes del mismo. En la Alta Edad Media se instala
una torre o similar relacionada con el control de
una vía de comunicación. Con la implantación
feudal se ampliaría en extensión  y se produce
una fuerte ruptura en cuanto al carácter de la for-
tificación, asociada en esta fase a un tenente. En
la segunda mitad del siglo XIII, en el marco de
una nueva reordenación administrativa-territorial,
el castillo se abandona coincidiendo con la crisis
de estos centros de control fortificados
(GUTIÉRREZ J.A, 2003:95-110). 

El autor interpreta la presencia de estos casti-
llos en el paisaje medieval en términos de control;
originariamente de vigilancia de vías de comuni-
cación y posteriormente, en el marco del dominio
feudal, como centros de control y de organización
del territorio.

Tras analizar los trabajos de diversos autores
planteamos una propuesta de funcionalidad para
los castillos. Lo primero que hay que señalar es
que originariamente todos los castillos no cumpli-
rían las mismas funciones. En el caso de San
Adrián parece bastante claro que su función prin-
cipal sería la de controlar el paso del túnel tanto
cuando era propiedad del reino de Pamplona-
Navarra como cuando pasa a formar parte del
reino de Castilla, momento en el cual se fortalece
el uso del camino ante la necesidad de buscar
una ruta alternativa a Navarra para acceder a
Francia y al resto de Europa.  

En el caso de Mendikute y Ausa, su emplaza-
miento desde el cual se controlan amplias porcio-
nes del territorio guipuzcoano permite atribuirles
una función de control y vigilancia del acceso a
los pastos de altura. Y en el caso de Jentilbaratza,
su emplazamiento, dominando el camino que
viene de Navarra y desde el que se divisa la vía
de comunicación procedente del reino castellano
que pasa por el túnel de San Adrián, permite
asignarle una funcionalidad dirigida al control de
estas dos importantes vías de comunicación así
como del acceso a la Sierra de Aralar. Misma fun-
ción cumpliría el castillo de Beloaga, localizado
en el litoral, controlando el acceso al mar, a
Francia y al reino de Pamplona-Navarra.

En relación a Aitzorrotz se trata de una tenen-
cia creada por el monarca navarro Sancho el
Sabio que a partir del año 1184 centralizaría las
de Alava y Gipuzkoa (RAMOS 2000: 498-500) y
controlaría la vía de comunicación estratégica
entre Vitoria y la costa. 

Las fuentes escritas muestran las constantes
luchas entre la corona castellana y el reino de
Navarra por obtener el control del territorio gui-
puzcoano. Un conflicto en el que estos castillos se
convierten en protagonistas de esta lucha refleja-
da a su vez en las luchas banderizas, desarrolla-
das en el marco feudal, en las que participan
diversos linajes guipuzcoanos que utilizan tam-
bién estos castillos como base de operaciones
para imponer su autoridad. Igualmente, las fuen-
tes arqueológicas nos muestran una intensa acti-
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vidad ganadera en los espacios de montaña22

cuyos indicadores arqueológicos son, por un lado,
las evidencias de cabañas realizadas en materia-
les perecederos que han sido ocupadas en perío-
dos cortos de tiempo. Su aparición se remonta a
la tardoantigüedad pero su máximo esplendor se
sitúa entre los siglos IX-XIII asociada probable-
mente al nacimiento y consolidación del dominio
señorial; y por otro, los castillos desde los cuales
se controlaba el acceso a los pastos de altura y
por consiguiente, la actividad ganadera.

3.3.-Aldeas

En el último decenio se ha producido gran un
avance en el conocimiento de las aldeas. Su apa-
rición, morfología y organización como unidad de
poblamiento que forma parte del paisaje medie-
val se ha convertido en uno de los tema estrella
de la Arqueología Medieval vasca (QUIRÓS CAS-
TILLO 2003, 2006, 2007, 2009). 

Uno de los especialistas en el estudio pobla-
miento medieval, I. García Camino, entiende la
aldea como una forma de ocupación del espacio
por parte de las comunidades campesinas.
Tomando la definición de J.A. García de Cortázar
(1988: 25), define esta entidad poblacional como
“un lugar de agrupación socioeconómica y huma-
na donde un colectivo asentado con carácter
estable en un territorio propio o ajeno, explota
huertos, viñedos y cereal y aprovecha colectiva-
mente montes, bosques y agua” GARCÍA CAMI-
NO 2002:333). Y señala la existencia de diferentes
entidades de poblamiento como “monasterio”,
“villa” o “locum” que aparecen reflejados en la
documentación escrita medieval que se pueden
identificar en algunos casos con aldeas.

J. Quirós señala que el término aldea “es
una categoría historiográfica acuñada desde

varias tradiciones de escuelas medievalistas
que lo han dotado de connotaciones muy con-
cretas” y defiende que el registro arqueológico
altomedieval ha obligado a reformular el con-
cepto de aldea para explicar de forma adecua-
da las diferentes formas de ocupación y explo-
tación campesina del espacio. Su estudio se
está realizando a partir de la excavación siste-
mática de despoblados, cementerios e iglesias
(QUIRÓS, 2009 e.p d).

En Gipuzkoa como en Bizkaia, la visibilidad
arqueológica de las aldeas se concreta a través de
los lugares de enterramiento y centros de culto. Su
estudio es de momento la única que vía de la que
disponemos para conocer el mundo de las aldeas23.

Las fuentes escritas nos informan sobre luga-
res habitados en la Alta y Plena Edad Media que
no han sido –a excepción de Elkano- detectados
arqueológicamente. Cabe destacar que la proce-
dencia del registro escrito es principalmente ecle-
siástica, algo frecuente en la documentación
medieval (GARCÍA CAMINO, 2002: 169). 

El primer documento con el que el territorio
guipuzcoano entra en la historia escrita, data del
año 1025 y es de procedencia eclesiástica.
García Acenáriz, señor de Ipuscua y su esposa
doña Galga donan en favor del monasterio de
San Juan de la Peña, el monasterio de San
Salvador de Olazábal sito en Altzo y otros bien-
es distribuidos entre el macizo de Aralar y la villa
de Aia24. Nos parece interesante resaltar la pre-
sencia del término “monasterio” en dicho docu-
mento ya que permite percibir la existencia de
un espacio poblado donde se situarían cons-
trucciones y espacios productivos de diversa
naturaleza (GARCÍA CAMINO 2002:332-333).
Asimismo disponemos de otros documentos en
los que se mencionan la existencia de monaste-
rios en la zona de Donostia-San Sebastián25,
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22 En el tercer apartado de este trabajo se amplia la información arqueológica referente a estos espacios de montaña.
23 Actualmente, las evidencias domésticas localizadas en el yacimiento de Zarautz jauregia  no permiten realizar una reconstrucción de los espa-
cios domésticos y/o residenciales de la aldea de Getaria.
24 “Deo donante illud monasterium quod dicitud Ollazabal, cum hereditate sua, ut terminabit señor Garcia Acenariz et dona Gayla des Sílice supe-
riore, gaharraga Orer urte Alvizt urre, super Lascurende, alia parte inferiorem vel de Ainarte, de Areiz nabal sub Arzagicorin usque Vera sibia in finem
mazaneto (...), haralarre Heziza zaval, alia Hezi caray cum arrandari Sansoiç, maçaneto de Ugarte Zuhaz nabar cum ossavio de medio mazaneto
(..) villa que dicitur Haya Ethelcano et mazanetos” (BARRENA 1989:419). Referente al vocablo villa J.A. García de Cortázar lo asocia con una explo-
tación agraria centrada en una residencia señorial aunque también podría responder a un núcleo de reducidas dimensiones que funciona como
una aldea (GARCÍA DE CORTÁZAR JA 1982:93). Nos inclinamos por la interpretación proporcionada I. García Camino que señala que el vocablo
villa sirve frecuentemente para denominar a la aldea (GARCÍA CAMINO I 2002:332).
25 En 1101 el monarca Pedro I de Aragón confirma al monasterio de Leire la donación de la iglesia de San Sebastián “dono e confirmo illam ecle-
siam Sancti Sebastiani que est in litore maris in finibus Ernani, cum sua uilla, cum suis terminis et pertinenciis ómnibus, terris, montibus et uallibus,
planis, arboribus pomiferis et inpomiferis (..)” (BARRENA 1989:427).
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Bergara26, Zaldibia27 y Mutriku28 y la mención de
otros vocablos cuyo significado no está claro pero
que nos indica la presencia de núcleos habitados
como Berastegi29 y Abaltzisketa30. MIRAR SANTA
MARÍA DE ZUMAIA.

También supone una fuente de información
los topónimos de procedencia de personas que
aparecen como firmantes o testigos en los docu-
mentos escritos que ofrecen una imagen comple-
mentaria de los lugares habitados guipuzcoanos:
Lazkao, Ormaiztegi y Loinaz; y otro conjunto de
topónimos como “Sancti Sebastiani, Hernani,
Zichurchil, Seiaz, Yziar, Yraurgui, Errizil, Oyaz”
(MARTÍNEZ DIEZ 1975: 209) registrados en un
documento datado entre el año 1186 y 1193
(GARCÍA DE CORTÁZAR 1982: 95-96).

A pesar de la parcialidad de las fuentes escri-
tas conservadas se puede suponer que también en
Gipuzkoa, al igual que en otros territorios cercanos,
hacia el año 1000 ya estaba configurada una red
aldeana estable que perdurará hasta la actualidad.

3.3.1.- Iglesias y necrópolis

El estudio de las iglesias y las necrópolis ha
tenido una amplia tradición en las investigaciones
medievales del norte peninsular. Por un lado son
testimonios de fácil identificación en el registro
arqueológico y por otro, son los elementos de
mayor visibilidad del paisaje medieval (GARCÍA
CAMINO 2002:204; SÁNCHEZ ZUFIAURRE
2007:60) por lo que en cierta manera resulta lógico
el interés prestado entre los distintos medievalistas.

La mayoría de los yacimientos medievales loca-
lizados en dicho territorio corresponden a estos ele-
mentos por lo que su estudio se convierte en refe-
rencia imprescindible para el estudio del pobla-

miento medieval en Gipuzkoa. Su presencia en el
paisaje medieval nos indica de la existencia de
otras formas de poblamiento como las aldeas y su
análisis nos permite conocer el mundo religioso-
funerario de las mismas. El hecho de que las igle-
sias sean los únicos de elementos de las aldeas
que poseen protección arqueológica, ha ayudado
a que sea este tipo de registro el más abundante
(ALFARO 2008:248). Es el caso de las obras de
acondicionamiento relacionadas generalmente con
la instalación de un nuevo sistema de calefacción,
que han permitido localizar evidencias arqueológi-
cas vinculadas al mundo funerario de las aldeas. 

En general, los resultados de estas interven-
ciones han sido recogidos en informes técnicos
realizados por los responsables de la excavación
a excepción de las monografías publicadas
sobre las excavaciones realizadas en la ermita de
Santa Elena de Irun y el yacimiento de Santa
María la Real de Zarautz.

En el primero, Santa Elena de Irun.
Excavación arqueológica de 1971 y 1972
(BARANDIARÁN; MARTÍN-BUENO; RODRÍGUEZ
SALÍS, 1999) se muestran los resultados de las
excavaciones arqueológicas realizadas en el inte-
rior de la ermita de Santa Elena en el marco de
una intervención urgencia centrándose sobre
todo en la ocupación de época romana. 

En el trabajo realizado por A. Ibáñez Entre
Menosca e Ipuscua. Arqueología y Territorio en el
Yacimiento de Santa María la Real de Zarautz
(Gipuzkoa) (2003), se presenta la amplia secuen-
cia ocupacional registrada en el interior de la igle-
sia parroquial de Santa María la Real y su torre
campanario y establece paralelismos con los
yacimientos medievales del entorno. Afirma que
los allazgos referentes al período medieval no son
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26 En 1053 Sancho de Bergara dona a San Juan de Gaztelugatxe (Bizkaia) tierras y manzanales ubicados en el monasterio de San Miguel de Ariceta
y en la villa de Paterniti “in mea terra qui dicitur Bergara, in monasterio qui vocatur Arezeta, id est Sancti Michealis, terras et manzanare bonos“
(BARRENA 1989:423). El topónimo Paterniti todavía no ha sido identificado con ninguna localidad guipuzcoana. Suponemos que se localizaría en
el entorno de Bergara y quizás nos muestra la presencia de un despoblado.
27 Lope Enecones de Tajonar dona a San Miguel de Excelsis sito en el macizo de Aralar, el monasterio de Champayn (Zaldibia) con todas su perte-
nencias “cum terris cultis et incultis, cum pomaribus, montibus, vallibus, siluis, paludibus, pratis, pascuis, aquis, riuis, fontibus, et cum ómnibus que
ad eum pertinent uel pretiñere debent”.(BARRENA 1989:428). Sin fecha determinada, la datación de este documento se ha realizado mediante el
reinado del monarca que aparece en la documentación, García Ramírez, que reinó entre los años 1134-1140 (MARTÍNEZ DÍEZ 1975:112).
28 El conde Lope Iñiguez y su esposa doña Ticlo donan el monasterio de realengo de San Andrés sito en el barrio de Astigarribia, a San Millán “de
illo monasterio S. Andree apostoli et vocato Stigarrivia, inter Vizcahia et Ipuzcua sito” (BARRENA 1989:425). Este documento está datado entre los
años 1080-1086.
29 El monarca navarro dona a San Miguel de Excelsis dos collazos “Orti Munioç cum ómnibus suis pertinenciis montibus.siluis.Molendinis.cultis et
incultis” (BARRENA 1989: 429). Este documento fechado en el año 1141 hace referencia a la villa de Berastegi en la que se perciben espacios de
explotación y producción.
30 María Iñiguez de Tajonar dona al monasterio de San María de Iranzu (Navarra) un solar en Abaltzisketa “con quanto heredamiento et bustalizas
eylla y avia”. (BARRENA 1989:26). Respecto a la fecha Martínez Díez señala que puede ser contemporáneo al documento referente al monasterio
de Champayn ( MARTÍNEZ DÍEZ 1975:113).
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muy abundantes y se centran en tres temáticas
concretas: castillos, iglesias y necrópolis y los
caseríos (IBÁÑEZ 2003:12). Realiza una breve
aproximación a las iglesias medievales halladas
en el entorno zarauztarra sin entrar en discusio-
nes historiográficas que por aquel entonces esta-
ban centradas en el tránsito de los grupos gentili-
cios antiguos a la sociedad medieval. Advierte de
la existencia de grupos humanos cristianizados
que construyen iglesias a partir del siglo X
(IBÁÑEZ 2003: 34) sin ahondar en cuestiones
tales como la organización de estas comunida-
des o los motivos que conllevan, en un período
concreto, a la construcción de edificios religiosos. 

No obstante en la segunda publicación referen-
te a este yacimiento (IBÁÑEZ, 2009) se reúnen los
trabajos que diversos investigadores han realizado
en torno al paisaje, a los cultivos, a los materiales
cerámicos y metálicos etc... donde se ha realizado
una reconstrucción del yacimiento desde la Edad
del Hierro hasta la actualidad, convirtiéndolo en un
referente para el estudio del poblamiento romano y
medieval en el sector cantábrico oriental.

Pero la obra de referencia indiscutible para el
análisis de las iglesias y necrópolis del País Vasco
es la tesis31 de Iñaki García Camino (2002) cen-
trada en el estudio el poblamiento medieval y la
configuración de la sociedad feudal en Bizkaia.
En ella realiza un amplio estudio de los yacimien-
tos medievales en el que sistematiza todo el
registro arqueológico, dedicando especial aten-
ción al vinculado con el mundo religioso, ya que
considera que las iglesias fueron elementos
importantes en la configuración del poblamiento.
Estos centros religiosos intentarían controlar y
regular los procesos productivos, sociales e inclu-
so políticos y presidirían el espacio residencial de
las aldeas (GARCÍA CAMINO 2002: 169, 261).Su
aparición en el paisaje propiamente medieval lo
sitúa en torno al siglo IX, aunque se han encon-
trado evidencias anteriores a esta fecha, y las
levantarían las comunidades aldeanas que eludí-
an la presión de las aristocracias locales. Estas
iglesias que funcionaban como centros precepto-

res de rentas, serían un referente de las aldeas. A
mediados del siglo XI principios del siglo XII se
produce una reorganización eclesiástica que
conlleva el abandono de las iglesias y necrópolis
rurales que se concentran en unas pocas igle-
sias, controladas ya por los poderes locales
(GARCÍA CAMINO 2002:377-379).

Otra tesis32 de referencia es la realizada por
Leandro Sánchez Zufiaurre (2007) cuya novedad
reside en su propuesta metodológica y enfoque
de la investigación, siguiendo el camino abierto
por la Arqueología de la Arquitectura que consi-
dera los edificios de culto como yacimientos
arqueológicos y por tanto susceptibles de ser uti-
lizados como documentos para el estudio de la
sociedad medieval. Para llevar a cabo esta pro-
puesta se centra en el análisis de los aspectos
constructivos de las iglesias y concluye que entre
los siglos VIII-X se construyen por estamentos
señoriales o por grupos de familias destacadas
de las aldeas. A partir del siglo XI, con la apari-
ción de un nuevo edificio social que es el
Feudalismo, se levantan por iniciativa eclesiástica
o laica y plantea que los centros monásticos actú-
an como agentes directos en la edificación de
templos (SÁNCHEZ ZUFIAURRE, 2007: 332-334).

De los últimos trabajos publicados, destaca el
trabajo de investigación  realizado por E. Alfaro
(2008) en el que a partir del análisis estratigráfico
que realiza sobre los alzados de la ermita de San
Martín (Agurain) propone un nuevo acercamiento
al estudio de las iglesias como elementos inte-
grados en el paisaje medieval y que a partir del
cual evolucionan. Plantea que las iglesias se fun-
dan en el seno de aldeas ya consolidadas.
Además señala que en el siglo XII se produce un
proceso de parroquialización,  entendido como la
consolidación de “la parroquia clásica que impli-
có, básicamente, el triunfo de la iglesia frente a
otros poderes, monásticos o aristocráticos, en el
control de los templos de ámbito local” en el que
las aldeas se dotan de forma generalizada de un
edificio de culto con lo que se produce una rede-
finición de las aldeas33 (ALFARO, 2008: 264). 
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31 GARCÍA CAMINO I  2002: Arqueología y poblamiento en Bizkaia, siglos VI-XII. La configuración de la sociedad feudal. Bilbao: Diputación Foral
de Bizkaia.
32 SÁNCHEZ ZUFIAURRE L 2007: Técnicas constructivas medievales. Nuevos documentos  arqueológicos para el estudio de la Alta Edad Media
en Alava. Vitoria-Gazteiz: EKOB, Departamento de Cultura.
33 Plantea la existencia de aldeas sin la presencia de iglesias pues hasta la Plena Edad Media estos templos habían sido centros de poder de las
aristocracias y elites locales y poderes regionales de variada condición por lo que habían estado circunscritas a aldeas muy concretas (ALFARO E
2008.264).
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Así pues, el estudio de esta temática sigue
estando vigente aunque planteándolo desde un
enfoque diferente. Actualmente se trata de anali-
zar las iglesias y las necrópolis como parte del
paisaje medieval. Un paisaje en el que se perci-
ben las huellas dejadas por las sociedades
medievales, testigos y protagonistas de procesos
sociales y económicos complejos. 

El registro arqueológico de época medieval
de Gipuzkoa aporta amplia información sobre el
mundo religioso-funerario de las aldeas y permi-
te –a falta de localizar los espacios de produc-
ción y habitación- conocer un área importante de
las mismas.

A continuación analizaremos los resultados
de las actuaciones arqueológicas realizadas
tanto en el ámbito de la arqueología de gestión
como de las intervenciones programadas en las
que se han localizado evidencias medievales que
presentan cronologías que se inician en el fin del
Imperio Romano (siglo V) hasta la aparición de las
villas en los siglos XIII y XIV.

3.3.1.1.- Iglesia de San Pedro (Aia)

La ermita se localiza en el barrio de Elkano del
municipio de Aia, situado en el macizo de Pagoeta,
a 262 m.s.n.m. y en las proximidades de dos yaci-
mientos de época romana34. Ubicada en un rellano,
domina toda la ensenada de Zarautz. 

La primera referencia documental referente al
lugar de Elkano la encontramos en el conocido
documento del año 1025 correspondiente a la
donación que García Acenáriz y doña Gaila reali-
zan al monasterio aragonés de San Juan de la
Peña (BARRENA 1989:419). Este dato nos pone
sobre la pista de la existencia de una aldea confir-
mada a través de la intervención arqueológica rea-
lizada por J. Zaldua en el año 1988.

Con motivo de la rehabilitación del edificio en el
año 1988, se realiza una intervención arqueológica
en el interior del recinto religioso donde se localizan
los restos de un templo previo y su correspondien-
te necrópolis exterior.

De este templo identificado como la iglesia pri-
mitiva, se registra la cabecera plana y parte del

muro Norte que presentan fábrica de mampostería
con aparejo de losas y sillarejo y muros de entre
0,36 m-0,45 m de anchura (ZALDUA 1989). La
planta determina un espacio rectangular de 10,4 m
de longitud por 4,73 m de anchura35, cuyo sector
Norte sufre dos ampliaciones a lo largo del tiempo
sin que se especifique el momento cronológico
concreto, aunque serían anteriores a la construc-
ción del edificio actual fechado en el siglo XVI
(ZALDUA 1988:42). 

La primera ampliación se asocia a cuatro
agujeros circulares (de entre 45 cm x 35 cm de
media) excavados en la roca, dispuestos a 1 m-
1,5 m y de forma paralela a la disposición del
muro de cierre Norte del templo. Originariamente
acogerían unos postes o pies derechos que
soportarían un cuerpo a modo de pórtico. Dos de
estos postes son cubiertos con una segunda
ampliación o modificación en el que se construye
un espacio rectangular adosado al muro de cierre
Norte, del que sólo se conservan los restos de la
cimentación de un  muro (Ibidem, 42-44). Lo inter-
preta como una estructura a modo de capilla late-
ral (ZALDUA 1989).

Interpretaciones posteriores realizadas por
otros especialistas, sostienen que se trata de una
edificación adosada a la iglesia, realizada en
madera y relacionada con un grupo de iglesias
alavesas identificada con el número 4 cuyas sus
funciones serían de almacenamiento. Estas igle-
sias presentan aparejo de mampostería en vanos
y esquinales y ménsulas en los paramentos exte-
riores que soportarían una construcción adosada,
probablemente de madera (AZKARATE,
SÁNCHEZ 2005:201).

Alrededor de la primitiva iglesia se organiza-
ba la necrópolis, de la cual se han localizado
cinco sepulturas; cuatro de fosa simple con
forma ovalada excavadas en la roca y la quinta
reforzada por cuatro losetas de caliza (ZALDUA
1988: 44). Una de las tumbas se presenta exca-
vada en parte sobre la cabecera del primitivo
templo, lo que delata la existencia de varios nive-
les de ocupación del espacio cementerial, inclu-
so de la presencia de una segunda iglesia que
no ha sido identificada en las labores de excava-
ción arqueológica.
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34 Arbiun en Zarautz y Urezberoetako kanpusantu zaharra en el barrio Elkano de Aia. Para mayor información sobre estos asentamientos: ESTEBAN
DELGADO M. 2003b:“La vardulia costera: la franja litoral guipuzcoana entre los ríos Divae y Menlasci”, Gijón Puerto Romano, Gijón.
35 Presenta unas dimensiones y una tipología similar al Templo II registrado en la iglesia parroquial de Santa María la Real de Zarautz (IBÁÑEZ 2003: 25-26).
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La información obtenida tanto de la docu-
mentación escrita como del registro arqueológi-
co, a pesar de no contar con elementos cronoló-
gicos seguros para fechar los restos localizados,
fechan el primitivo templo y su necrópolis exterior
entre los siglos XII-XIII (ARKEOIKUSKA 1988:45)
y se abandonaría la necrópolis -sin especificar la
fecha exacta- pasando a Santa María la Real de
Zarautz (ZALDUA 1989).

Este abandono podría estar relacionado con
la concesión de la carta puebla a la villa de
Zarautz, que se convertiría en un polo de atrac-
ción de las poblaciones vecinas y con la concen-
tración eclesiástica producida entre los XII y XIII,
proceso el cual ha sido ampliamente documenta-
do en Bizkaia. Este nuevo proceso supone la
agrupación de las funciones eclesiásticas en
unas pocas iglesias, con lo que conlleva al aban-
dono de las iglesias y necrópolis rurales situadas
en las laderas de las montañas (GARCÍA CAMI-
NO 2002: 346). En el caso de la iglesia de San
Pedro, se abandonaría el uso del espacio cemen-
terial a favor de la iglesia parroquial de Santa
María la Real de Zarautz, aunque actualmente la
iglesia sigue abierta al culto.

3.3.1.2.- Iglesia de San Esteban (Tolosa)

Contamos con escasos datos referentes a la
intervención arqueológica realizada en dicho
yacimiento. La primera referencia documental
data del año 1350 (MURUGARREN 1992:364).
Dicha iglesia se localizaba en el barrio de
Laskoain sobre la vega del río Oria, a 70
m.s.n.m. y fue demolida en el año 1918 (AGIRRE
1995: 55). Su portada románica se conserva
actualmente en la parroquia de Santa María la
Real de Tolosa. Medía 21 m de longitud y 10 m

de anchura. En el año 1382 se agregó a la parro-
quia de Santa María la Real (AGUIRRE SORON-
DO; LIZARRALDE 2000:360).

En la primera intervención realizada en el año
1995 en el contexto de una intervención de
urgencia, se localizaron la cimentación, muros
laterales y contrafuertes de la primitiva iglesia
junto con un sector de la necrópolis exterior.
Asimismo, bajo la ocupación medieval, se regis-
tró un nivel de arcilla con abundante industria líti-
ca de cronología epipaleolítica (AGIRRE
1995:459).

Dos años más tarde se llevó a cabo una
segunda actuación a 20 m del yacimiento medie-
val, en el que se realizaron cuatro sondeos. Bajo
un nivel de tierra se localizó un paquete de arci-
llas que se asentaba sobre una terraza de cantos
y de donde se recogieron trece fragmentos de
cerámica de “factura tosca”, datadas radiocarbó-
nicamente en I milenio a.C. A una cota inferior se
recogieron dos fragmentos de sílex de cronología
epipaleolítica. La información aportada por la
documentación escrita y la portada ománica reu-
bicada en la parroquia de Santa María la Real36

sugieren un origen plenomedieval de la iglesia37.

Además, si tenemos en cuenta que la funda-
ción de la villa de Tolosa se realiza en el año 1256
y que según estudios recientes ésta se efectúa
sobre una aldea preexistente38 podríamos supo-
ner un origen, por lo menos, plenomedieval del
cementerio. Asimismo, la propia localización de
Tolosa, nudo de comunicaciones entre Navarra y
el área cantábrica y Vitoria que enlaza con el
camino procedente de Castilla, invita a pensar en
la existencia de una aldea estable anterior a la
concesión de la carta puebla por parte del
monarca Alfonso X el Sabio (fig.7).
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36 Entre los años 2001 y 2002 se realizaron dos intervenciones arqueológicas de urgencia con motivo de la reurbanización de la plaza y calle Santa
María, situadas frente a la iglesia parroquial. Se localizó parte de una necrópolis bajomedieval con enterramientos en fosa simple y un taller de fun-
dición de campanas (SAN JOSE 2000, 2001). Las dataciones radiocarbónicas de 4 individuos han proporcionado una cronología en torno a media-
dos del siglo XIII y principios del XIV (SAN JOSÉ 2000:386), acorde con la concesión de la puebla en 1256.
37 Según la información suministrada por los responsables de la excavación, entre los enterramientos superiores se localizó una inhumación en bas-
tante mal estado de conservación que, por su posición dentro de la necrópolis, se le asociaba a una fase de ocupación anterior. La muestra ósea
enviada de este individuo proporcionó una datación nula -por falta de colágeno, extendido también al resto de los enterramientos-  por lo que se
envió una segunda muestra de carbón recogida de uno de los muros de cierre de la iglesia. Dicha muestra proporcionó una datación del siglo X.
Por lo que se podría adelantar el origen de este templo a estas fechas. Agradecemos a Alex Ibáñez la información proporcionada.
38 E. Barrena plantea que Tolosa surge un siglo antes de la concesión de la carta puebla, hacia mediados del siglo XII, y que el origen procedería
de la zona occitana vinculándolo directamente con la localidad francesa de Toulouse. “Una procedencia que bien pudo ser directa o bien indirec-
ta a través de esos grupos francos instalados en burgos navarros” (BARRENA 2006: 15). Recientes investigaciones arqueológicas ponen en entre-
dicho el origen foráneo de algunas aldeas guipuzcoanas (Donostia-San Sebastián, Tolosa...) en tanto en cuanto que éstas aparecen en el paisaje
medieval como una forma de ocupación más de las comunidades campesinas que habitaban el territorio guipuzcoano (Zarautz, Getaria, Irura).
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3.3.1.3.- Iglesia de San Sebastián de Soreasu
(Azpeitia)

La iglesia parroquial de San Sebastián de
Soreasu se localiza en el extremo noroeste del
casco histórico de Azpeitia, a 81 m.s.n.m., des-
centrada con respecto a la trama urbana medieval.
A principios del siglo XIV, concretamente en el año
1311, se le concede la categoría de villa a la aldea
de Garmendia de Iraurgi por parte del monarca
Fernando IV39. Con anterioridad a esa fecha, en el
año 1305, se menciona por primera vez esta igle-
sia, nombrada como monasterio, a raíz de la con-
cesión por parte Fernando IV de Castilla del patro-
nazgo de la misma a Beltrán Ibáñez de Guevara40.

El hallazgo de una necrópolis medieval junto
con la localización de un taller de fundición de cam-
panas hay que buscarlo en la intervención realiza-
da en la Capilla de la Soledad, con motivo de la ins-
talación del sistema de calefacción. Dicha capilla
se sitúa en el sector sureste de la iglesia parroquial,
junto al ábside. Bajo una retícula de enterramientos
de época moderna (fines del siglo XVIII principios
del siglo XIX) se localizan los restos de dos moldes
de campana, ambos ejecutados en arcilla reforza-
da con fragmentos de teja. El más antiguo se
correspondería a un momento de reconstrucción
de la iglesia durante la segunda mitad del siglo XIV
(MORAZA, AGIRRE 2001: 470-471).

Estos moldes se realizaron destruyendo parte
de una necrópolis compuesta por sepulturas de fosa
simple excavadas en la arcilla del terreno. En la inter-
vención se documentaron seis fosas de forma rec-
tangular ordenadas en dos calles paralelas entre sí.
Dos de los enterramientos acogían hasta tres inhu-
maciones superpuestas, y como es habitual en los
enterramientos medievales, no presentaban ningún
tipo de ajuar (MORAZA, AGIRRE, 2001). 

Las dataciones radiocarbónicas ofrecidas por
los enterramientos proporcionan una cronología en
torno a fines del siglo XIII y mediados del siglo XIV
que estaría vinculado según los responsables de la
excavación, a un primitivo edificio religioso que
estaría en activo antes de la fundación de la villa
(MORAZA, AGIRRE 2001: 469-470).

La documentación escrita informa sobre la exis-
tencia de una aldea denominada Garmendia de
Iraurgi confirmada arqueológicamente. Los datos
aportados por la intervención arqueológica vinculan
la necrópolis con la aldea mientras que los moldes
de campana que cortan los niveles de enterramien-
to corresponderían a la construcción de otra iglesia
asociada a la nueva villa. La escueta información
proporcionada por las dos memorias preliminares
así como la escasa extensión del área intervenida
(12,20 m²) no permiten avanzar mucho más en el
conocimiento de la aldea de Azpeitia.

3.3.1.4.- Iglesia de San Miguel (Irura)

Se localiza en pleno centro de la población de
Irura, en una zona de fuerte pendiente, a 74 m snm
sobre la vega del río Oria. La primera referencia
documental de esta localidad la encontramos en el
año 1385, con el contrato de avecindamiento con
la villa de Tolosa (MORA AFÁN JC 2003:150). Las
excavaciones arqueológicas realizadas en el inte-
rior han demostrado la presencia de una aldea
cuyo origen se puede remontar hasta el siglo XI.

Las evidencias halladas corresponden al muro
de cierre septentrional del templo precedente al
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39 B. Arizaga (1978:130) señala que el motivo principal de fundación de esta villa era el de agrupar a la población dispersa y cita textualmente a P.
Gorosabel: “por facer bien e merced a todos los caballeros, escurderos é a todos los otros fijosdalgo que quisieren venir poblar Garmendia en los
mis reinos, que es en Iraurgui, que tengo por bien facer y puebla agora”. G. Martínez Díez (1991:113) añade que el monarca Fernando IV conce-
de el monasterio de Soreasu a la puebla de Garmendia de Iraurgui “por fazzer bien e merced a los pobladores de Garmendia que es en Yrarguy,
a que tengo por bien poner nombre Ssaluatierra, (...)tengo por bien de les dar el mío monesterio de Ssorearssu con montes e con ffuentes e con
ssus heredamientos e con sus pastos”.
40 “Por ende nos, hauiendo grand sabor de yr por esta carrera adelantre, queremos que sepan por este nuestro preuilegio los que agora son y serán
d´aquí adelantre, cómo nos donFernando (...) por facer bien y merced a donBeltrán Yuanes de Gueuara, señor d´Oñat, nuestro vasallo, y por mucho
seruicio que nos fizo y face, dámosle los nuestros monesterios que nos auemos en tierra de Guipuzca que son estos que aquí serán dichos:
Osirundo, Yzarraga, Arraiga, Soreaso, Çaraoz” (MARTÍNEZ DÍEZ 1991:104).

Fig. 7. Iglesia de San Esteban de Laskoain. Sector Oeste de la planta de
la iglesia. ( J. Agirre, A. Ibáñez 1998: 345)
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actual (siglos XVI-XVII) y se le asocia una necrópo-
lis exterior con varios niveles de enterramientos
construida sobre una vivienda prehistórica habita-
da en torno al III milenio a.C41. Dicho muro, de 3,80
m de longitud visible y 1 m de anchura, está eje-
cutado con mampuestos regulares de caliza tra-
bados con abundante argamasa de cal. Al exterior
se le adosa un contrafuerte lo que indica que la
iglesia podría tener cubierta abovedada (fig.8)

Al exterior de este templo se identificó un sec-
tor de la necrópolis, en el que destaca una sepul-
tura que presenta tipología de lajas con cronología
bajomedieval42. Bajo las tumbas asociadas a la
iglesia precedente y bajo su muro de cierre Norte,
se localizó otro nivel de enterramientos en fosa sim-
ple fechados radiocarbónicamente entre los siglos

XII-XIII43. Este hallazgo plantea la tesis de la exis-
tencia de necrópolis que no están asociadas a nin-
guna iglesia pero el hallazgo de un silo en la zona
central del presbiterio de la iglesia apunta a la exis-
tencia de un templo vinculado a estos enterra-
mientos plenomedievales. Presenta sección globu-
lar, un diámetro máximo de 0,90 m y una profundi-
dad aproximada de 1,10 m. Los carbones recogi-
dos del interior han establecido el último uso de
este silo entre los siglos XI y XIII44. Cumpliría una
función de almacenaje, donde recogerían el diez-
mo u otro tipo de impuesto religioso (GARCÍA
CAMINO 2009; QUIRÓS 2009 e.p. b) (fig.9).

Estos hallazgos se encuadran en el mundo
funerario de una aldea cuya existencia se remonta
hasta por lo menos el siglo XI. Asimismo, la localiza-
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41 Consultar al final del artículo Tabla de dataciones radiocarbónicas.
42 Las sepulturas de lajas encontradas en la franja litoral (Donostia-San Sebastián, Getaria, Zarautz) presenta cronologías alto y plenomedievales
(IBÁÑEZ, 2003; GUEREÑU, 2001). Consultar al final del artículo Tabla de dataciones radiocarbónicas.
43 Consultar al final del artículo Tabla de dataciones radiocarbónicas.
44 Consultar al final del artículo Tabla de dataciones radiocarbónicas.

Fig. 8. San Miguel de Irura. Muro de cierre septentrional de la iglesia precedente (s. XV) y sepultura de lajas. (N. Sarasola).
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ción de un silo cuya función, como se ha comenta-
do anteriormente, estaría relacionada con la acumu-
lación de rentas eclesiásticas, indica la presencia de
un poder local en el marco del dominio señorial que
comienza a hacerse patente entre los siglos XI y XII.

3.3.1.5.- Iglesia de Santa María la Real (Zarautz)

Se localiza en el extremo noroeste del núcleo
urbano a 8 m.s.n.m., en una posición excéntrica
con respecto a la trama urbana medieval y a
escasos metros de la línea de playa. La primera
referencia documental sobre Zarautz se encuen-

tra en el año 1237, cuando el monarca castellano
Fernando III concede la Carta Puebla al concilio45.
La presencia de dicho concilio en el documento
de fundación, “indica la existencia de una comu-
nidad organizada y estructurada que posee un
órgano de representación” (IBÁÑEZ, SARASOLA,
2009). Lo que a su vez sugiere que esta funda-
ción se realiza sobre una aldea preexistente
(BOLUMBURU 1978:28).

Las primeras evidencias físicas de esta
aldea se encontraron en el año 199746, en el
transcurso de una intervención arqueológica de
urgencia ejecutada en el interior de la torre-
campanario, que se localiza a escasos metros
de la iglesia parroquial de Santa María la Real.
Se localizó parte de una necrópolis medieval
que fue utilizada entre los siglos IX hasta la
construcción de la torre-campanario en el siglo
XV (IBÁÑEZ,  SARASOLA, 2009). Destaca la
clara seriación cronotipológica47 de los enterra-
mientos, con periodos solapados de utilización,
que se inicia con las sepulturas de muro fecha-
das radiocarbónicamente entre los siglos IX-XI;
le siguen las sepulturas de lajas datadas entre
los siglos X-XII y finalmente las de fosa simple,
que presentan una cronología de entre los
siglos XII y XIV.

En el año 2001, con motivo de una obra para
la instalación de un sistema de calefacción
radiante en el interior de la iglesia, se realizó un
control arqueológico cuyos resultado obtenidos
llevaron a plantear una excavación en extensión
en la zona del altar y capillas laterales. En dicha
intervención se reconocieron la traza de tres igle-
sias medievales con su correspondiente necró-
polis exterior (siglos IX-XIV); el espacio de ente-
rramiento interior de época moderna (siglos XV-
XVI); estructuras habitacionales tardoantiguas
(siglos VI-VII); un asentamiento de época romana
(siglos I-V); y una vivienda protohistórica (siglo V
a.c) (Ibidem). Entre el año 2006 y 2008 se realiza-
ron tres campañas de excavación en el sector
Noroeste del jardín parroquial, en las cuales se
constató la continuación del yacimiento reconoci-
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Fig. 9. San Miguel de Irura. Silo. (M. García).

45 “facio cartam donacionis, concesionis, confirmacionis et stabilitatis vobis concilio de Zarauz presenti et futuro perpetuo valituram” (MARTÍNEZ DÍEZ
et alii 1991:28).
46 En total se realizaron dos campañas de excavación. La primera en el año 1997 en el que se localizaron enterramientos bajomedievales. Ante la
importancia del hallazgo, el Ayuntamiento de Zarautz junto con la Diputación Foral de Gipuzkoa, apostaron por montar el Museo de Arte e Historia
de dicha localidad por lo que se planteó una nueva campaña de excavación en el año 1999, campaña en la que se localizaron nuevos niveles de
enterramientos altomedievales.
47 Los responsables de la excavación arqueológica optaron por realizar 17 dataciones por AMS sobre un total de 29 individuos (IBÁÑEZ 2003:17).
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do en el interior de la parroquia (SARASOLA;
IBÁÑEZ: 2006,2007,2008)48. 

La ocupación protohistórica está representa-
da por los restos de una vivienda49 de unos 9 m²
formada por un suelo de arcilla compactada y
una placa de hogar cuya datación radiocarbóni-
ca ha proporcionado una cronología en torno a
los siglos V-IV a.c. 

Siglos más tarde, en plena época altoimperial,
se establece un asentamiento vinculado a la via
maris en el que se reconocen edificios construidos
con técnicas edificativas romanas relacionados con
espacios públicos y ambientes domésticos, en los
que se han recuperado gran cantidad de testimo-
nios cerámicos -con un predominio de las cerámi-
cas comunes no torneadas- restos de fauna, obje-
tos metálicos y materiales costructivos. A juzgar por
una datación radiocarbónica, realizada sobre una
muestra ósea recogida de una estructura de habi-
tación, la ocupación de este asentamiento se pro-
longa hasta por lo menos el siglo VI. Testigo de este
ocupación son las evidencias constructivas encon-
tradas, que corresponden principalmente a cons-
trucciones realizadas con materiales perecederos
cuya identificación es difícil de determinar por falta
de paralelismos (IBÁÑEZ, SARASOLA, 2009).
Asimismo, en los rellenos tardoantiguos sobre los
que instala la necrópolis medieval, se han recupe-
rado dos scramasax fechados entre los siglos VI-VII
(FILLOY, GIL, 2009).

Las excavaciones arqueológicas realizadas
tanto en el interior de la iglesia parroquial como en
su entorno no han dejado clara constancia de
una continuidad ocupacional hasta los inicios de
la Alta Edad Media, momento en el cual se pro-
duce un cambio en la organización del espacio
con la construcción de una iglesia y una necró-
polis vinculadas a una aldea. Así, se inicia una
nueva etapa en la historia del lugar cuya evolu-
ción se reconoce con la edificación de nuevos
templos y con los cambios en la gestión del espa-
cio funerario y en la tipología de las sepulturas
que forman parte de él.

Las dataciones radiocarbónicas realizadas
sobre varios enterramientos localizados en la
torre campanario50 han permitido tener una
secuencia cronológica clara de la ocupación
medieval del yacimiento. Así , la primitiva iglesia y
la necrópolis se construyen en torno al siglo IX. El
templo presenta una construcción sencilla en el
que se reaprovechan estructuras pertenecientes
al asentamiento de época romana. Los alzados
estarían realizados en mampostería caliza y la
cubierta sería de madera (IBÁÑEZ, SARASOLA
2009). Asimismo, en la necrópolis exterior predo-
minan las sepulturas de muro que conviven con
otro tipo de tumbas como p.e sepulturas de lajas
con cubierta de losas o de fosa simple con
cubierta de piedra o madera (SARASOLA;
IBÁÑEZ 2006).

Entre los siglos X y XII -sin que de momento
se pueda ofrecer mayor precisión cronológica- se
levanta, en parte sobre el templo fundacional, una
nueva iglesia con fábrica de mampostería caliza
trabada con abundante argamasa de cal. Al igual
que la primera, sus alzados estarían construidos
íntegramente en piedra y la cubierta sería de
madera. Respecto al cementerio, en esta etapa
se percibe un predominio absoluto de las sepul-
turas de lajas (IBÁÑEZ, SARASOLA, 2009).

A partir del siglo XIII se va a producir una
modificación muy importante en el espacio reli-
gioso y funerario de la aldea. Asimismo, a pesar
de no haber encontrado las estructuras de pro-
ducción y habitación vinculadas a la aldea, intui-
mos que su morfología cambiará radicalmente
cuando se le conceda en el año 1237 la carta
puebla de avillazgamiento. La aldea pasará a
adquirir la categoría de villa, con los privilegios -
sobre todo económicos- que ello conlleva.
Suponemos que habrá un aumento de población
por algunos indicios que se han visto reflejados
en el yacimiento. 

En estas fechas, se construye una nueva igle-
sia, de dimensiones mayores que la anterior y edi-
ficada enteramente en sillería arenisca. La ausen-
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48 Se realiza un sondeo en Kale Nagusia 1 con motivo de la instalación de un ascensor. Se localizan dos individuos inhumados en sepulturas de
lajas. Extensión de 20 m más al suroeste.
49 En la VI campaña de excavación realizada el pasado año en el jardín exterior parroquial, se localizó un hogar de similares características y un
conjunto de cerámicas modeladas protohistóricas. Asimismo se identificó un nivel de tierra amarilla similar al pavimento documentado en el interior
de la parroquia pero el mal estado de conservación no permite afirmar con rotundidad la presencia de una segunda vivienda de la Edad del Hierro
(SARASOLA; IBÁÑEZ 2008).
50 IBÁÑEZ ETXEBERRIA, A., MORAZA BAREA, A. 2005/2006: Evolución cronotipológica de las inhumaciones medievales en el Cantábrico oriental:
el caso de Santa María la Real de Zarautz (Gipuzkoa), 419-434.
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cia de contrafuertes en el exterior apunta a una
cubierta de madera. Se levanta sobre la necrópo-
lis altomedieval cuya gestión del espacio funera-
rio cambia en esta etapa, pasando de un cemen-
terio de crecimiento extensivo a uno de creci-
miento intensivo, en el que se aprovecha al máxi-
mo el espacio disponible, fruto probablemente de
un aumento demográfico. (Ibidem).

A finales del siglo XV se levanta un cuarto
templo, aunque se realizará con una importante
modificación, en la cual el eje central sobre el que
se edificaron las iglesias anteriores se desplaza
unos 3 metros hacia el Norte, ampliando así con-
siderablemente el espacio de culto. En el caso de
la necrópolis, se observa una nueva gestión del
espacio funerario en el que los enterramientos se
ordenan en calles perfectamente alineadas. A
partir del siglo XVI, el cementerio se trasladará al
interior de la iglesia y se organizará en base a una
retícula formada por nichos de piedra donde se
enterrarán, en cada uno de ellos, individuos de
una misma familia y que a diferencia de las inhu-
maciones medievales, presentarán ajuares de
todo tipo (Ibidem).

3.3.1.6.- Iglesia de San Salvador (Getaria)

Se localiza en el extremo Noreste del casco
histórico de Getaria, junto a la casa-torre Zarautz
Jauregia donde se localiza el yacimiento del
mismo nombre51. La iglesia actual de traza gótica
se construye en el siglo XVI.

El descubrimiento de este yacimiento está vin-
culado a las obras de rehabilitación del templo
donde se reconocieron estructuras pertenecientes
al templo primitivo y su necrópolis exterior, dos
fases de ampliación del mismo e incluso una ocu-
pación de época romana. En líneas generales pre-
senta una secuencia ocupacional similar a la regis-
trada en el yacimiento arqueológico de Santa
María la Real sito en la localidad vecina de Zarautz.

La necrópolis se establece probablemente
sobre la antigua ocupación romana cuyas carac-
terísticas, naturaleza y extensión no se han podi-
do determinar en las diferentes fases de las
actuaciones arqueológicas. El espacio funerario
se compone de sepulturas de lajas que en algu-
nos casos se superponen, interpretándolo como

dos fases de ocupación del espacio de enterra-
miento. Se disponen en dirección Este-Oeste y
están formadas por varias lajas de caliza poco
trabajadas dispuestas en los laterales y lajas de
cierre en la cabecera y en los pies. Asimismo, la
única tumba excavada presenta orejeras a
ambos lados del cráneo y su datación radiocar-
bónica ha proporcionado una cronología entre los
siglos XI-XII (GUEREÑU, URTEAGA, 2001).

Esta necrópolis pertenecería a un conjunto
mayor integrado también por un edificio religioso
cuyos posibles restos se han identificado en el
interior de la iglesia. Se han localizado parte de
dos muros perpendiculares entre sí realizados en
mampostería caliza y situados bajo el espacio de
enterramiento de época moderna. Así no se ha
podido conocer las medidas originales de ambos
muros, aunque se pudo documentar que la
necrópolis se localiza en la parte exterior de estas
estructuras. A pesar de contar con escasos
datos, los responsables de la excavación plante-
an una reconstrucción hipotética del templo pri-
mitivo en la cual tendría “una anchura aproxima-
da de 4 metros y una longitud no mucho mayor a
los 5 metros, con la cabecera hacia el Este,
pudiendo incluso tener un pequeño ábside, tal
como se pudo comprobar en la primitiva iglesia
de San Esteban de Oiartzun datada en torno al
siglo XIII” (Ibidem). 

Con la concesión de la Carta Puebla en el año
1209 por parte del monarca Alfonso VIII, la aldea
pasará a convertirse en villa con los consiguientes
cambios en su fisonomía y organización municipal.
La más importante será la construcción de un cerco
amurallado que en parte se conserva embutido en
la cabecera de la iglesia de San Salvador. En la
intervención arqueológica se identificó un tramo de
muro de 7,5 metros, de similares características
que la muralla medieval, aunque con una anchura
menor -destruido por la instalación del encajonado
de época moderna- y sobre el que se apoyaba
parte del muro Oeste del templo. Además dicho
muro se ha interpretado como el cierre septentrio-
nal de una iglesia previa, cumpliendo así una doble
función: religiosa y defensiva. 

Esta nueva iglesia, de dimensiones mayores
que la anterior, se construye sobre parte de la
necrópolis y en esta nueva fase, a juzgar por las
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51 Ver apartado referente a estructuras domésticas.
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noticias documentales, el cementerio seguirá
ocupando el espacio inmediato exterior al templo,
aunque en la intervención arqueológica se locali-
zó una tumba bajomedieval adosada al muro
identificado como muralla y cierre Norte de la
iglesia, realizada por tres losas de arenisca traba-
jada perteneciente -por el ajuar recuperado en el
interior y por su posición en la iglesia- a un per-
sonaje importante de la villa (Ibidem). 

Los escasos restos conservados de la primiti-
va iglesia nos remiten a una construcción de redu-
cidas dimensiones que posee una necrópolis
exterior. Dicha necrópolis sería utilizada en un
largo período de tiempo y su origen podría remon-
tarse hasta por lo menos el siglo X52. Las eviden-
cias domésticas registradas en Zarautz jauregia
confirmarían la existencia de una aldea altomedie-
val en el lugar de Getaria. Y siguiendo la tónica
general de los yacimientos medievales guipuzco-
anos la fisonomía de este núcleo aldeano es, de
momento, una incógnita para los arqueólogos.

3.3.1.7.- Iglesia de San Martín de Tours (Getaria)

La iglesia se localiza en el barrio de Askizu, en
un altozano ubicado a 115 m. s.n.m. En el año
2007 se interviene en el interior y en el exterior de
la misma, en el marco del proyecto de investiga-
ción “Getaria, puerto de Gipuzkoa (1209-2009)53.
Se localiza una necrópolis altomedieval en la que
destaca la intensa ocupación del espacio funera-
rio con la reocupación de tumbas y la variada
tipología de sepulturas: de fosa simple con y sin
cubiertas; de lajas; de sillería y antropomorfas de
cabecera trapezoidal excavadas en la roca. Este
último tipo se registra por primera vez en la ver-
tiente atlántica del País Vasco (PÉREZ CENTENO,
ESTEBAN, ALBERDI, 2007:353)

Asimismo destaca la presencia de ajuar fune-
rario en uno de los enterramientos, un elemento
poco habitual en las necrópolis medievales. Se

trata de un anillo metálico de aleación de cobre
con un pequeño engaste de piedra o pasta vítrea
azul. También se ha recuperado un lote de mone-
das con una cronología de entre los siglos XII y
XIX . A la espera de las dataciones radiocarbóni-
cas que lo confirmen, los criterios de datación son
por relación estratigráfica y tipológica en el que
se sitúa el origen de la necrópolis en torno al año
1000 (Ibidem, 352).

Son escasos los datos referentes a esta inter-
vención lo que dificulta realizar una valoración al
respecto. La necrópolis es la única evidencia física
de la aldea de Askizu. Se supone que bajo el sub-
suelo de la actual iglesia se conserva  o se situaba
el antiguo templo al que se le asociaría el cemen-
terio localizado en el exterior. Habrá que esperar a
futuras investigaciones para que aporten más luz
referente a la morfología de esta aldea, a su rela-
ción con el núcleo vertebrador que, posiblemente,
sería el asentamiento identificado en el casco his-
tórico de Getaria y a la configuración del pobla-
miento altomedieval en este entorno.

3.3.1.8.- Iglesia de San Andrés (Mutriku)

Se localiza en el barrio de Astigarribia, en un
fondo de valle junto al río Deba a 50 m s.n.m. Esta
iglesia rural presenta una configuración arquitec-
tónica peculiar consistente en que el edificio
actual acoge en su interior a la iglesia preceden-
te, separadas ambas por un amplio corredor.
Asimismo en la zona de la cabecera conserva un
vano de herradura abocinado asociado por diver-
sos eruditos al estilo visigodo pero que podría
corresponder a la construcción original del siglo
XI (PÉREZ CENTENO, PIÁ, 2000).

Ha sido objeto de varias intervenciones
arqueológicas. La primera dirigida por I.
Barandiarán en 1969-1970 en el que realiza una
reconstrucción hipotética del templo original
(BARANDIARÁN 1975: 567-572). Además se
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52 Esta hipótesis se fundamenta en la existencia de un segundo nivel de enterramientos no excavado que se localiza bajo el nivel de las sepulturas
de lajas datadas radiocarbónicamente entre los siglos XI-XII. Así como en la secuencia ocupacional registrada en el yacimiento de Santa María la
Real de Zarautz que es similar a la identificada en Getaria.
53 En el mismo año intervinieron en la ermita de San Prudencio localizada también en Askizu y en el islote de San Antón. La primera se realizó en el
sector Suroeste del interior de la ermita y se localizó un sepulcro colectivo, dos enterramientos de individuos adultos así como cuatro inhumaciones
de neonatos. Asimismo se registraron muros, cimentaciones, pavimentos y agujeros de poste anteriores a la edificiación actual aunque se desco-
noce la cronología concreta de estos hallazgos. Los directores de la intervención destacan la localización de un conjunto de metalistería relaciona-
da con la indumentaria personal y compuesta por más de 150 ejemplares, que la convierte en  una de las más destacadas de la arqueología penin-
sular medieval. A juzgar por la tipología lo sitúan cronológicamente en torno al siglo XIV. Respecto a San Antón, la intensa ocupación del espacio
ha destruido el sedimento arqueológico. Pérez Centeno JM; Esteban Delgado M; Alberdi Lonbide X: Getaria: Puerto de Gipuzkoa 1209-2009.
Avance preliminar de resultados, 2007. San Martín y San Prudencio de Askizu y San Antón (Getaria, Gipuzkoa). Informe inédito.
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identificó un sector de la necrópolis bajomedieval
con sepulturas de diferentes tipos: de sillares y de
fosa simple. 

Décadas más tarde se vuelve a retomar la
investigación de esta iglesia bajo la dirección de
J.M. Pérez Centeno y A. Piá. Entre los años 2000 y
2002 intervienen en el interior, en el corredor entre
ambos templos donde localizan un sector de la
necrópolis medieval con 40 enterramientos de
tipologías diferentes en el que destaca un enterra-
miento de un individuo adulto masculino con
orientación Sur-Norte enterrado en un ataúd con
un ajuar compuesto por una hebilla de cinturón de
bronce con aguja y una espada de hierro con
enmangue en espiga y filo único, inédito en la

arqueología medieval guipuzcoana (PÉREZ CEN-
TENO; PIÁ, 2003); abundante material numismáti-
co de entre los siglos XIV y XX y ajuares funerarios. 

En 2003 y 2004 realizan una serie de catas al
exterior de la iglesia donde se recuperan materia-
les cerámicos de época romana. En concreto,
cerámica común no torneada y torneada con un
amplio arco cronológico, siglos I d.C-V d.C
(PÉREZ CENTENO; PIÁ, 2003, 2004).

Paralelo a las excavaciones arqueológicas,
se realizó una lectura de paramentos en el que se
identificaron diversas fases constructivas de la
iglesia. La más antigua correspondería al siglo
XII, con la “construcción de una iglesia, con cabe-
cera recta y destacada respecto a la nave, en la
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Fig. 10. Santa María la Real de Zarautz. Templo primitivo construido sobre estructuras de época romana. (A. Ibañez).
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cual se abre una ventana en arco de herradura.
La cabecera se remata en forma de frontón, con
un vano muy estrecho con doble abocinamiento”
(SÁNCHEZ, DOMÍNGUEZ, GOBATTO). Este vano
no está en su emplazamiento original que se aso-
ciaría a la iglesia primitiva. En el siglo XIII se
amplía la zona de la cabecera hasta adquirir plan-
ta rectangular. Además se construye alrededor
del edificio un porticado de madera que es susti-
tuido en los siglos XIV-XV por una nueva cons-
trucción que tendría funciones defensivas
(Ibidem, 107-108).

A pesar de que la documentación escrita cita
al monasterio de Astigarribia a finales del siglo XI y
en el transcurso de las intervenciones se han docu-
mentado ocupaciones de época romana y de
época plenomedieval, no se han identificado ocu-
paciones correspondientes a la Tardoantigüedad y
la Alta Edad Media.

3.3.1.9.- Ermita de Santa Elena (Irun)

Se localiza en el barrio de mismo nombre,
junto al río Estebenea, afluente del Bidasoa, a 4 m
s.n.m. En el marco de una intervención de urgen-
cia desarrollada entre los años 1971 y 1972 se
registraron ocupaciones de época romana y
medieval. Sobre una necrópolis de incineración
altoimperial y aprovechando la cimientos y las
hiladas inferiores de un edificio rectangular de
época romana se construye hacia el siglo X una
iglesia de 7 m de longitud por 4 m de anchura, de
la que conservan una solera de lajas y una altar
de planta rectangular (fig.11).

De la necrópolis datada en época altoimperial
se recuperaron 106 urnas cinerarias en cuyo inte-
rior se localizaron clavos, alfileres de hueso,
fichas y cuentas de pasta vítrea, fíbulas de bron-
ce, lacrimatorios de vidrio, huesos calcinados y
cenizas (BARANDIARÁN; MARTÍN-BUENO;
RODRÍGUEZ SALÍS, 1999: 49). Posteriormente
aunque coetáneo con el uso de la necrópolis se
construye un recinto de planta cuadrangular con
fábrica de sillarejo de arenisca blanda en cuyo
interior se han localizado cinco recipientes cine-
rarios en el que destaca el de vidrio de tamaño
bastante mayor que las vasijas empleadas
comúnmente en esos usos funerarios del yaci-
miento (Ibidem, 51).

En posición paralela a esta estructura y en dis-
posición transversal a la ermita actual se descubrió
un recinto de planta rectangular que responde pro-
bablemente a un edificio de culto. De 7 m de lon-
gitud y 4 m de anchura, se divide en dos estancias:
la primera a modo de entrada con  1,40 m de largo
y 3,20 m de ancho y la segunda, la principal, pre-
senta misma anchura y 4 m de longitud.
Construida con mampuestos regulares de arenis-
ca, los muros de 0,60 de anchura, se asientan en
parte sobre la necrópolis. El recinto es abandona-
do y a inicios de la Alta Edad Media, aprovechan-
do su cimentación se levanta un templo cristiano.
Con paredes más estrechas y realizadas con
mampuestos de arenisca bien escuadrada traba-
dos con abundante argamasa de cal. En el interior
se dispone un pavimento de lajas y adosado a la
cabecera se sitúa un altar 1,30 x 0,80 m que se
asienta sobre un podio de 1,60 x 1,10 m. 

Los responsables de la excavación interpre-
tan la construcción de esta iglesia en términos de
una cristianización tardía frente a las tesis impe-
rantes que defendían la expansión del cristianis-
mo en el País Vasco en fechas más tempranas.
Los elementos de datación utilizados para fechar
esta ocupación medieval se sustentan en el
hallazgo de dos monedas procedentes de
Burdeos y acuñadas entre los años 977 y 996.

3.3.1.10.- Monasterio de Santa María de Balda
(Azkoitia)54

El monasterio de Santa María de Balda era la
antigua parroquia de Azkoitia hasta que en el siglo
XVI se traslada a su ubicación presente. El antiguo
monasterio estaba ubicado en el cementerio
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Fig. 11. Santa Elena de Irun. Templo construido sobre estructuras y
necrópolis de época romana. (I. Barandiaran, M. Martín-Bueno, J.
Rodríguez Salís 1999: 26).
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municipal actual. Entre los años 2005 y 2007 se
realizaron varios sondeos y se localizaron los res-
tos de la iglesia cuya primera referencia docu-
mental se remonta al año 1317 con la familia Balda
ostentando el patronazgo (SOLAUN, 2007a).

Se han localizado los restos de la primitiva
iglesia parroquial de Azkoitia y su correspondien-
te necrópolis exterior. En concreto la cabecera
recta de 12 m de anchura exterior y 9,40 m
anchura interior. Los muros de 1,30 m de grosor
están ejecutados con doble paramento de mam-
postería caliza regularizada, relleno con un con-
glomerado de cascotes de piedra y trabado con
mortero. Asimismo se ha podido documentar la
longitud total de la iglesia de 32, 65 m y se ha
identificado un contrafuerte y un muro que podría
corresponder a algún edificio auxiliar. La datación
radiocarbónica del mortero recogido de unos de
los paramentos del templo lo fecha en la segun-
da mitad del siglo XIII55 (Ibidem).

A partir del siglo XVI se decide trasladar la
parroquia al centro de la villa, pasará a ser ermita
con la advocación de Santa María la Antigua.

3.3.1.11.- Convento de Santa Teresa (Donostia-
San Sebastián)

Se localiza en el extremo oeste de la trama
urbana medieval de Donostia-San Sebastián a 20
m s.n.m. La investigación de este yacimiento se
inicia en el año 2001, con motivo de unas obras
de rehabilitación del complejo conventual y termi-
na en el 2006. Se registra una estratigrafía similar
a los yacimientos de la franja litoral guipuzcoana
(Getaria, Zarautz) en cuanto que presenta ocupa-
ciones de época romana y medieval.

En lo que respecta a la ocupación romana se
localiza un depósito con materiales cerámicos como
cuencos, platos y tapas de terra sigillata hispánica
como ollas, platos y cuencos de cerámica común
(GUEREÑU 2006). De la ocupación medieval, des-
taca la localización de la muralla medieval del siglo
XIV y la traza de dos torres adosadas al exterior en
cuyo interior se recogió abundante material de cro-
nología bajomedieval: vajilla de mesa, hebillas, apli-
ques, armamento, monedas etc…. 

Asimismo, se localiza una necrópolis56 con
varios niveles de enterramiento utilizada entre los
siglos X y XV. Los niveles superiores lo conforman
sepulturas realizadas con sillares y cubierta a los
aguas y las sepulturas en fosa simple, enterra-
miento habitual en la Baja Edad Media, con una
utilización intensa en el siglo XIV; y en niveles los
inferiores se sitúan las sepulturas de lajas con
orejeras en la cabeza y cubierta de lajas. Cabe
destacar también la presencia de estelas discoi-
dales, únicas en las necrópolis medievales gui-
puzcoanas y fechadas entre los siglos XII y XIV.

Como hemos dicho, este yacimiento presenta
una secuencia ocupacional semejante a los yaci-
mientos localizados en Zarautz y Getaria. La pre-
sencia de una necrópolis cuyo uso se remonta al
siglo X junto con las informaciones ofrecidas por
la documentación escrita (BARRENA, 1989) con-
firman la presencia de una aldea altomedieval en
las inmediaciones del monte Urgull.

3.3.1.12.-Iglesia de San Juan Bautista (Belauntza)

Se localiza en la parte alta del pueblo de
Belauntza, a 210 m s.n.m. La primera referencia
documental es bastante tardía de 1374 correspon-

370 NEREA SARASOLA ETXEGOIEN

54 Entre los años 1993 y 1994 se realizaron varias intervenciones arqueológicas en la iglesia de San Martín de Iraurgi. Situada fuera del núcleo urba-
no medieval de Azkoitia, se localiza en una colina ubicada sobre el río Urola a 171 m.s.n.m., en una posición estratégica que domina el valle del
Urola y controla el acceso natural a la comarca del Goiherri. En el transcurso de las excavaciones se localizó una necrópolis medieval fechada en
base a la tipología de los enterramientos entre los siglos XI-XIII (URTEAGA 1993: 358-360) así como siete ollas cerámicas de uso funerario simila-
res a las encontradas en la necrópolis romana de Santa Elena (Irun). Si bien en un principio estas urnas funerarias se encuadran en época roma-
na, las dataciones radiocarbónicas (Datación radiocarbónica: 1260±80 BP. 68.2% 670-870 AD. 95.4% 640-980 AD) obtenidas modifican la hipóte-
sis inicial asociando la necrópolis a una fase altomedieval (URTEAGA  1994). Esta interpretación ha sido objeto de debate entre los especialistas
de época romana (ESTEBAN 2003, IZQUIERDO 1997), en otros un excepcional dato ante la inexistencia o escasez de evidencias altomedievales
en el territorio guipuzcoano y en otros casos, se ha mantenido el tono de prudencia ante la discordancia del hallazgo (GARCÍA CAMINO 2009;
IBÁÑEZ 2003). La disparidad cronológica pone en entredicho la adscripción altomedieval de la necrópolis. Conociendo casos similares en territo-
rio guipuzcoano  del establecimiento de aldeas sobre asentamientos u ocupaciones de época romana (Getaria, Zarautz, Donostia-San Sebastián),
es razonable pensar en una secuencia ocupacional similar para el yacimiento de San Martín de Iraurgi, aunque en este caso la ocupación bajo-
medieval del espacio funerario habría arrasado con la ocupación precedente altomedieval.
55 Consultar al final del artículo Tabla de dataciones radiocarbónicas.
56 La continuación de esta necrópolis se ha podido documentar en una intervención realizada en la calle andereño Elbira Zipitria. AURREKOETXEA
U., 2009: Control arqueológico para modificación de red de gas en el entorno de la calle andereño Elbira Zipitria de Donostia. Marzo 2009. Memoria
inédita. Diputación Foral de Gipuzkoa.
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diente al avecindamiento con otras aldeas a la villa
de Tolosa (URTEAGA, 1992:88). Pero gracias a la
intervención arqueológica realizada en la zona del
transepto, el origen de la aldea de Belauntza se
puede remontar hasta por lo menos el siglo XI.

Se ha localizado la cimentación de un ábside
semicircular construido en mampostería con
grandes cantos rodados de río trabados con mor-
tero de cal y 0,92 m de anchura. Con 4,40 m de
anchura interna, ha proporcionado una datación
de la primera mitad del siglo XIII. En su parte
interna se le adosa una estructura que podría tra-
tarse de la base de un arco fajón (ALBERDI LON-
BIDE, PÉREZ CENTENO, 2009: 29). 

Además, se ha localizado un altar de bloque
previo al ábside semicircular construido con silla-
rejo de caliza bien trabada con mortero de cal.
Presenta unas dimensiones de 1,10 m x 0,70 m y
ha ofrecido una datación calibrada de la primera
mitad del siglo XI. No se le asocia templo alguno
por lo que los responsables de excavación plan-
tean que la iglesia asociada estaría edificada con
materiales perecederos (Ibidem, 29).

Destacan también la localización de estructu-
ras excavadas en la arcilla natural consistentes
en dos zanjas perpendiculares formando un
ángulo recto con 0,74 m de anchura. Se le asocia
un agujero de poste de 0,08 m de diámetro.
Estratigráficamente estas evidencias son anterio-
res al templo y altar románico pero no se especi-
fica cronología alguna (Ibidem, 29).

Los hallazgos se encuadran en la red de
poblamiento estable que caracteriza el territorio
guipuzcoano entre los siglos XI-XII. Pero como
estamos viendo a lo largo de este artículo, las evi-
dencias no son lo suficientemente expresivas
como para realizar una reconstrucción de la
aldea de Belauntza.

3.3.1.13. Iglesia de San Esteban de Lartaun (Oiartzun)

Se localiza en la parte alta de la población
actual, a 84 m s.n.m. Su primera referencia docu-

mental el del año 1381 pero las intervenciones
arqueológicas realizadas en el interior de la igle-
sia muestran la presencia de un templo desde los
siglos XII-XIII. 

Los restos encontrados de esta iglesia prece-
dente están representados por un ábside semir-
cular de 3,50 m de diámetro realizado en mam-
postería trabada con argamasa de cal. El muro
presenta 0,90 m de anchura y se asienta sobre la
arcilla natural del terreno. Alrededor de la cabe-
cera se dispone la necrópolis con sepulturas en
fosa simple excavadas en la propia arcilla. En una
segunda fase, hacia el siglo XV adquiere un perí-
metro rectangular representado por un muro de
7,80 m de longitud y una anchura de 1,50 m que
conforma también el cierre de una torre que se
adosaría a la iglesia en su extremo noroeste
(GUEREÑU, LÓPEZ COLOM, 1996). 

Por la relación estratigráfica con el ábside, las
inhumaciones se fechan en los siglos XII-XIII
(URTEAGA, 2000:16).

3.4.-Estructuras domésticas

Como hemos dicho anteriormente, las únicas
evidencias arqueológicas que nos confirman la
presencia de aldeas en territorio guipuzcoano
son las iglesias y las necrópolis. Elementos que
los vinculamos con la existencia de unas comuni-
dades campesinas que vivirían cerca o alrededor
de los templos. La invisibilidad arqueológica de
las viviendas campesinas se debe al material uti-
lizado para la construcción generalmente de
carácter perecedero aunque su ausencia del
panorama arqueológico guipuzcoano es posible
que también se deba a que los arqueólogos no
hemos sabido ver o valorar este tipo de eviden-
cias, difíciles de detectar en una intervención
arqueológica (AZKARATE, QUIRÓS, 2001).

Para el caso guipuzcoanos contamos con un
yacimiento que presenta ocupaciones domésti-
cas: Zarautz jauregia (Getaria)57.
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57 Respecto al yacimiento del Igartubeitia (Ezkio-Itsaso) la ausencia de cronologías absolutas ofrece dudas a la hora de adscribirlo cronológicamente
a la Edad Media aunque la literatura especializada hace referencia a este yacimiento (AZKARATE, QUIRÓS, 2001; GARCÍA CAMINO, 2002). Los
propios responsables de la excavación admiten la falta de cronologías absolutas sin embargo en términos comparativos plantean su adscripción
a una fase temprana medieval. A este respecto señalan: “Bajo el suelo de la cocina de Igartubeiti, se ha descubierto la planta de un pequeño edi-
ficio que estuvo construido con materiales perecederos: el primer ejemplar de arquitectura rural permanente de la Edad Media localizado en la ver-
tiente cantábrica del País Vasco. Así mismo en el interior del caserío se han detectado los restos de un breve muro, depresiones artificiales y orifi-
cios de postes que no definen con claridad ningún recinto construido y que resultan de muy difícil interpretación. Ninguno de los hallazgos ha ofre-
cido algún elemento que pudiera proporcionar una cronología absoluta de los mismos (....). En ausencia de una datación absoluta y de cualquier
hallazgo similar en la vertiente cantábrica con el que establecer algún puente de analogía comparativa resulta vano interpretar el contexto históri-
co en el que pudo utilizarse la cabaña de Igartubeiti (SANTANA 2003:42-44).
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3.4.1.- Zarautz jauregia (Getaria)

Esta torre urbana se localiza en en el extremo
Este del casco histórico de Getaria, junto a la igle-
sia parroquial de San Salvador, a 16 m.s.n.m. 

El hallazgo del yacimiento de Zarautz Jauregia
se circunscribe en el proyecto de investigación “El
poblamiento antiguo y medieval en la franja litoral
de Gipuzkoa” que viene desarrollándose desde el
año 1990 bajo la dirección de M. Esteban Delgado.
En 2004 se descubre el yacimiento que presenta
una ocupación de largo desarrollo temporal y
cuyas características se determinarán en la exca-
vación arqueológica realizada en el año 2006. Tras
el descubrimiento los responsables del proyecto
plantean un proyecto global denominado “Getaria,
el puerto de Gipuzkoa (1209-2009)”, destinado a
investigar, analizar y difundir la historia de Getaria
con motivo de la celebración del VIII centenario de
la fundación de la villa en 2009 (PÉREZ CENTENO,
ESTEBAN, ALBERDI, 2006).

La secuencia estratigráfica que presenta se
inicia en época romana, aunque se han encontra-
do restos cerámicos adscribibles a la época pre-
histórica, en posición secundaria, en buen estado
de conservación y sin muestras de haber sido
rodadas lo que podría indicar que su posición ori-
ginal era cercana a este espacio (ALBERDI LON-
BIDE 2004: 164-165). Respecto a la fase antigua
del yacimiento, se caracteriza por la presencia
materiales cerámicos con predominio de la cerá-
mica común torneada y de construcciones
altoimperiales de planta rectangular y bajoimpe-
riales de planta circular u ovalada vinculadas a un
asentamiento relacionado con las actividades
marítimas. Estas estructuras de habitación se
construyen recortando el flysch del terreno y en el
Bajo Imperio se amplían colocando en su interior
soleras de grandes lajas de piedra (PÉREZ CEN-
TENO, ESTEBAN, ALBERDI, 2006).

La siguiente ocupación data de epoca alto-
medieval con la construcción de nuevos recintos
habitacionales o productivos. Identificado por el
responsable de la excavación como fondos de
cabaña, éstas se construyen cortando la roca del
terreno y se disponen sobre una base de arcilla.
Se reconocen tres estructuras de este tipo y en su
entorno se sitúan diversos hogares de tipología
diferenciada y, en algún caso, con funciones pro-

ductivas: con cierre de cantos de piedra, excava-
do en el terreno, excavado en el terreno con cie-
rre de lajas y con cierre de mortero de cal. Este
espacio es reformado en época plenomedieval
(siglo XIII) consistente en la lotización de solares
característica de la Edad Media (Ibidem).

Las últimas ocupaciones se documentan en
época renacentista, moderna y contemporánea.
La primera relacionada con una serie de obras de
adecuación realizadas previamente al palacio de
fines del siglo XVI-XVII. La segunda ocupación de
los siglos XVIII y XIX, está vinculada a la industria
de transformación de productos pesqueros y
finalmente la contemporánea, consistente en
obras relacionadas con los usos pecuarios, mili-
tares y la utilización de este espacio como
escombrera (Ibídem). 

A pesar de la escasa información ofrecida por
la memoria preliminar de excavación, la localiza-
ción de estas evidencias domésticas estarían vin-
culadas a una aldea de origen altomedieval loca-
lizada al Este de la iglesia parroquial de San
Salvador, lugar donde se identificaron los restos
de la primitiva iglesia aldeana y su correspon-
diente necrópolis exterior.

3.5.- Estructuras artesanales

La historia industrial medieval y moderna de
Gipuzkoa ha estado fuertemente sujeta a las acti-
vidades metalúrgicas vinculadas a la transforma-
ción del hierro. Es en época medieval cuando se
expande y se desarrolla de forma intensiva esta
actividad con el surgimiento de las ferrerías hidráu-
licas a finales del siglo XIII. Los antecedentes de
estas ferrerías se encuentran en las haizeolak58 ubi-
cadas tradicionalmente por la historiografía en las
zonas montañosas, pero en las últimas décadas se
han encontrado este tipo de instalaciones en
emplazamientos distintos. Desde el siglo V hasta el
X hay una ausencia de fuentes escritas y arqueo-
lógicas respecto a este tipo de instalaciones ferro-
nas. Es a partir del siglo XI cuando aparecen las
primeras informaciones sobre la transformación
del hierro. Las haizeolak se desarrollan entre los
siglos X-XI hasta el siglo XIV, momento en el que se
produce una mayor demanda de productos férri-
cos por lo que adquieren mayor preeminencia las
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58 Se denomina como haizeola a las instalaciones preindustriales para la transformación del hierro que no emplean fuerza hidráulica (ETXEZARRA-
GA I, 2004: 93).
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ferrerías de agua que producían un mayor tonelaje
de hierro (ETXEZARRAGA 2004:99-100).

En Gipuzkoa contamos con bastantes ejemplos
de ferrerías hidráulicas, pero referentes a las prein-
dustriales tenemos que ceñirnos a la localización
de zepadiak o escoriales (Zerain, Legazpi, Mutiloa)
y un único ejemplar de horno de fundición sin ads-
cripción cronológica. Recientemente se han identi-
ficado otro tipo de instalaciones como las arraguas
destinadas a la calcinación del mineral de hierro.

3.5.1.- Unzurrunzaga kalea (Segura)

El yacimiento situado en los solares nº 9-11 de
la calle Unzurrunzaga se localiza en el extremo
oriental del casco histórico de Segura, a 244
m.s.n.m. En el marco de una intervención de
urgencia en dicho solar, con motivo de una obras
para una ejecución de nueva planta, se localizó el
yacimiento, en el tercio meridional del mismo
(MORAZA, AGIRRE URTEAGA, 2003). 

Este yacimiento presenta ocupaciones medie-
vales y modernas vinculadas al cerco medieval, a
estructuras productivas y a estructuras relaciona-
das con niveles domésticos de ocupación. 

Respecto a las evidencias de cronología
moderna, se ha localizado un pozo ejecutado en
mampostería arenisca trabada con argamasa de
mortero y excavado en la roca del terreno, con un
diámetro de 1,50 m y una profundidad de al
menos 2,30 m. Asimismo se ha reconocido un
muro de construcción simple identificado como el
antiguo cierre oriental del edificio derribado
(MORAZA, AGIRRE URTEAGA, 2003: 405-406).

La ocupación medieval está representada por
un tramo del cerco amurallado y tres estructuras
de planta  cuasicircular excavadas en la roca. En
el extremo Este del solar se registró un muro de
grandes dimensiones con un desarrollo longintu-
dinal de 14,65 m y una anchura medida de entre
1,50-1,70 m realizada con bloques de caliza
semilabrada. Dicho lienzo se ha interpretado
como un tramo de la muralla medieval que rode-
aría la villa de Segura, ya que presenta una tipo-
logía similar al resto de tramos encontrados en
distintos solares del casco histórico (Ibidem, 403). 

Pero el hallazgo más destacado -por ser la
única evidencia plenomedieval de este tipo de
estructuras productivas- ha sido la localización de
tres estructuras excavadas en la marga natural
“con una forma de casquetes semiesféricos” y
una planta cuasicircular. Las tres presentan
dimensiones variadas: 1. 1,50 m x 1 m y 0,18 m
de profundidad; 2. 2,80 m x 2,40 m y una profun-
didad de 0,50 m; 3. 3 m x 2,40 m con una pro-
fundidad de 1 m. Y estaban colmatadas por relle-
nos de diversa naturaleza aunque en todas ellas
se han recuperado fragmentos de escoria de hie-
rro. Su tipología constructiva es similar a las arra-
guas u hornos de calcinación del mineral de hie-
rro59, pero su ubicación es diferente. Mientras que
las arraguas se sitúan en zonas cercanas a las
ferrerías o filones mineros, las cubetas identifica-
das en Segura se localizan alejadas de estos
ámbitos. Asimismo, una datación radiocarbónica
realizada sobre una muestra de carbón ha pro-
porcionado una cronología temprana, siglos XI-
XII, coincidente con la expansión de las haizeolas
o ferrerías de viento (Ibidem, 404-407). 

Los responsables de la excavación
interpretaN estos hallazgos en el contexto de un
“importante y temprano centro metalúrgico”, con
estructuras destinadas a la calcinación del mine-
ral para posteriormente llevarlas a unos hornos
para el forjado y reducción del mismo que estarí-
an situados en las cercanías de estas arraguas.
Un centro metalúrgico anterior a la fundación de
la villa que se sitúa en torno a 1256. 

A este respecto, diversos autores han señala-
do que el origen de la villa es anterior a esta fecha.
E. Barrena recoge una reflexión de Lope Martínez
de Isasti de su obra “Compendio Historial de
Guipúzcoa” (1625-1626) en el que señala sobre la
ubicación original de la aldea de Segura “el asien-
to de ella a los principios fue en al sitio que ahora
tiene la hermita de San Andrés, á donde permane-
ció hasta el año 123660 (sic) en que se disminuyó
por incendio” (BARRENA 2003:117). Asimismo,
tomando como referencia este texto, F. Elejalde y J.
Erenchun afirman que  “el lugar estuvo habitado
con anterioridad a la fecha considerada como fun-
dacional por una población más o menos impor-
tante, cuya antigüedad es difícil de precisar, que se
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59 Una estructura similar se ha encontrado en la ferrería de Igartza (Beasain) datada radiocarbónicamente en el siglo XV en, AGIRRE MAULEÓN
2003: Ferrería de Igartza (Beasain), Arkeoikuska, 376-378.
60 E. Barrena lo atribuye a un fallo de imprenta, siendo la cifra original: 1256.
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congregó en los aledaños de la iglesia de San
Andrés” (ELEJALDE F, ERENCHUN J 1974:16).

No cabe duda que la intervención arqueológi-
ca realizada en el solar ha aportado información
de gran interés relativa a las actividades produc-
tivas e industriales relacionadas con el mundo de
las haizeolas, pero sobre todo ha permitido loca-
lizar una ocupación anterior a la villa difícil de
determinar con el estado actual de conocimien-
tos. ¿Estamos ante una ocupación de carácter
exclusivamente industrial o dichas estructuras for-
marían parte de un conjunto más complejo como
por ejemplo una aldea?.

A este respecto J.A Quirós señala “En
muchos sectores son observables al menos
desde el siglo X y XI factores de jerarquización y
especialización económica y política de algunas
aldeas que pronto se convierten en cabeceras
territoriales. Entre los indicadores arqueológicos
que muestran esta posición de preeminencia,
hallazgos de estructuras artesanales (Segura,
Gasteiz, Durango)” (QUIRÓS 2009 e.p. d).

3.6.- Las aldeas a través de las evidencias
arqueológicas

En este apartado pasaremos a analizar cues-
tiones referentes a las aldeas a través de las fuen-
tes arqueológicas disponibles, como el emplaza-
miento y su relación con vías de comunicación, la
distribución topográfica, su relación con el pobla-
miento precedente, su relación con la afirmación
de poderes, así como con el mundo de las villas. 

3.6.1.- Emplazamiento

De los yacimientos analizados varios se locali-
zan en la costa, Donostia, Getaria, Aia y Zarautz.
Por su ubicación en plena costa, se presupone la
existencia de una actividad económica ligada a la
pesca61, aunque en la actualidad no encontramos
estudios específicos que traten sobre este tema.

Cabe decir que en Getaria y Zarautz se han encon-
trado evidencias de una ocupación romana que se
remonta al Alto Imperio. Asentamientos que estarí-
an vinculados a la vía maris del Cantábrico. 

En el caso de Aia, con la localización de la igle-
sia de San Pedro de Elkano, señalamos su relación
con el núcleo principal y vertebrador del entorno
que sería, a juzgar por los resultados de las últimas
intervenciones arqueológicas, Zarautz. En este
espacio formado por Getaria-Zarautz-Aia termina
uno de los caminos pastoriles documentado desde
inicios del siglo XI y que aparece reflejado en el pri-
mer texto escrito que hace referencia a Gipuzkoa62. 

Las aldeas Azpeitia y Azkoitia se localizan en
una  ruta de comunicación natural con la costa y
con el Goierri. La primera en la misma vega del
Urola y la segunda, San Martín de Iraurgi, en una
colina que domina gran parte del tramo medio del
valle del Urola.

Las iglesias y necrópolis localizadas en Tolosa
e Irura se sitúan sobre la vega del río Oria. La pre-
sencia de estas aldeas junto al río denota una
estrecha relación con las vías de comunicación así
como a la existencia de vados en Irura y Laskoain.
En época plenomedieval se desarrolla el camino
que comunica Castilla con Francia y que atraviesa
Gipuzkoa por Zegama, Segura, Beasain, Tolosa…
y que se consolidará con la concesión de la pue-
bla a las aldeas que articulan el poblamiento rural
y que pasarán a ser villas (Segura, Tolosa).

3.6.2.- Construcción de las iglesias: cronología y su
relación con la afirmación de poderes

A partir del siglo IX las iglesias irrumpen en el
paisaje medieval guipuzcoano. El único templo que
presenta una cronología tan temprana es el locali-
zado en Zarautz, construido probablemente por la
comunidad aldeana. Para el siglo X contamos con
más evidencias religiosas; en Getaria, en Zarautz,
en Irun y en Tolosa. Los restos constructivos locali-
zados en la iglesia parroquial de San Salvador no
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61 Un documento del año 1200 nos revela que el monarca Alfonso VIII de Castilla concede a la Orden de Santiago la ballena anual que la población
de Mutriku tenía obligación de darle al rey (BARRENA 1989:440). Este hecho presupone la existencia en esta localidad de una importante activi-
dad pesquera.
62 “La funcionalidad pastoril del área así demarcada se testimonia, (haciendo referencia a los lugares que aparecen en la donación de Olazabal del
año 1025), en primer lugar, por el recorrido ganadero que aún discurre por ella, en el cual los pastores partiendo del Aralar guipuzcoano, pasan
por Zaldivia, Villafranca de  Ordizia, Arama, barrio de Berostegui, para de aquí subir a las inmediaciones de Santa Marina de Arguisain y llegar al
cruce de Santucho (...). De este lugar se dirigen con los rebaños hacia Vidania, suben por la ladera sur del Ernio atravesando el macizo por el colla-
do de Zelatun y continúan hacia la venta de Iturrioz y collado de Andatzarrate. En este lugar el camino se bifurca: uno hacia la zona de Asteasu,
Cizurquil, Aduna, Zubieta y Lasarte, y otro a la parte de Aya, Aizarnazábal, Zarauz y Guetaria” (BARRENA 1989:76-78).
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permiten realizar muchas precisiones relativas al
promotor de la construcción del primer templo. Pero
las evidencias domésticas halladas en Zarautz jau-
regia, indican que la iglesia no precede a la aldea.
Con la concesión de la carta puebla a principios del
siglo XIII, se amplia el recinto religioso ocupando un
sector de la necrópolis exterior.

En Irura se constata la presencia de poderes
locales en el seno de la aldea desde el siglo XI
aunque la iglesia registrada en la intervención
arqueológica pertenece a una fase bajomedieval.
Al igual que en Getaria, en Tolosa y en Irun, con-
tamos con escasos datos para sugerir el promo-
tor de su fábrica aunque teniendo en cuenta sus
amplias dimensiones, sus contrafuertes que
podrían indicar la existencia de una cubierta abo-
vedada asociada a un templo de gran porte, y los
estudios recientes que asocian la construcción
de iglesias en el marco del dominio señorial, se
podría asociar a poderes locales. Y en el caso de
Azpeitia y Azkoitia la propia documentación escri-
ta menciona la titularidad de estas iglesias. En el
caso de Azpeitia de la familia Guevara y en
Azkoitia de la familia Balda.

Las iglesias analizadas presentan mayorita-
riamente fábrica de mampostería, excepto el tem-
plo bajomedieval localizado en Santa María la
Real de Zarautz vinculado a la fundación de la
nueva villa, que está realizado íntegramente en
sillería arenisca.

En este yacimiento se han identificado la traza
de tres iglesias medievales: la primera, levantada
en mampostería caliza de pobre factura y reapro-
vechando estructuras del asentamiento de época
romana, probablemente fuera construida por la
comunidad aldeana. La segunda, construida
sobre la primera, presenta también obra de mam-
postería de mejor factura. La homogeneización de
los ritos funerarios y la fábrica de la iglesia sugie-
ren la intervención de poderes, laicos o religiosos.
Y la tercera, construida en un nuevo contexto
poblacional que es la villa, se construiría proba-
blemente por un comitente con una capacidad
económica fuerte (poderes eclesiásticos, poderes
aristocráticos) capaz de promover la construcción
de un templo de esas características. 

La fábrica es un indicador importante que
puede proporcionar información sobre los promo-
tores de la construcción de las iglesias. En este
caso,  sobre existencia de comitentes capaces
de sufragar una construcción en el que es nece-

sario una mano de obra especializada
(SÁNCHEZ ZUFIAURRE 2007; SÁNCHEZ
ZUFIAURRE, AZKARATE 2003). 

Con el resto del registro disponible, las necró-
polis, no permite plantear la secuencia entre
aldea-iglesia. La superficie de las áreas interveni-
das es muy escasa -recordemos que la mayoría
de los hallazgos se han realizado en contextos de
intervenciones de urgencia y en algunos casos se
han abierto áreas de 20 m², como es el caso de
Irura- ofreciendo una visión muy parcial del yaci-
miento. La localización de un sector de una
necrópolis medieval nos revela la existencia de
un asentamiento estable, la aldea, precedente de
las villas bajomedievales. Pero estas necrópolis
no aportan información referente a la implanta-
ción de las iglesias en aldeas consolidadas aun-
que esté aceptado y constatado arqueológica-
mente que las iglesias se fundan en aldeas pree-
xistentes (ALFARO 2008, QUIRÓS et alii. 2009).

3.7.- Espacios de montaña

Gipuzkoa se caracteriza por su orografía mon-
tañosa, llena de bosques y zonas de pasto que ha
contribuido a que tanto la ganadería como el pas-
toreo haya sido durante siglos una de las principa-
les actividades económicas de este territorio.
Diversos autores han tratado la temática referente
a las actividades pastoriles de la sociedad guipuz-
coana, tal es así que una corriente historiográfica
señala el pastoreo y la ganadería como la actividad
económica principal, sino exclusiva, que se des-
arrolla en los siglos altomedievales y siglos prece-
dentes (BARRENA 1989, TENA 1997).

Las zonas tradicionales en las que se ha des-
arrollado el pastoreo, desde la Prehistoria hasta la
actualidad, son las sierras de Aralar y Aizkorri,
lugares donde se han registrado, entre otros,
varios yacimientos medievales. Las ocupaciones
pastoriles localizadas son de carácter estacional
variable en función del tipo específico de cabaña
ganadera predominante. Asimismo, nos encon-
tramos ante construcciones realizadas con mate-
riales perecederos que apenas han dejado evi-
dencias físicas sobre el terreno. Sin embargo, las
campañas de prospección sistemática han con-
seguido localizar un conjunto de ocupaciones
pastoriles con cronologías que se inician en el
Calcolítico (AGIRRE GARCÍA, MORAZA, MUJI-
KA, 2009:752). 
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3.7.1.- Sierra de Aralar

Las evidencias arqueológicas encontradas
hasta el momento en esta sierra aparecen ligadas
al mundo funerario prehistórico donde una serie
de monumentos megalíticos jalonan antiguas
rutas y son testigo de la presencia humana en esta
sierra desde por lo menos la Edad del Bronce.

Actualmente los arqueólogos A. Moraza y J.
Mujika están realizando una serie de campañas
de prospección sistemática con el objeto de
conocer el poblamiento de este ámbito montaño-
so, prestando especial atención a los vestigios y
actividades económicas que se han realizado
desde la Prehistoria hasta la actualidad (AGIRRE
et al., 2003:132). Asimismo tratan de completar y
ofrecer más información sobre las sociedades
constructoras de los monumentos megalíticos y
aumentar el conocimiento sobre el aprovecha-
miento de los recursos de los espacios de mon-
taña. Su trabajo se inicia con la sistematización
de las estructuras conservadas, analizando su
morfología, características constructivas, funcio-
nalidad y cronología donde registran una serie de
estructuras, algunas clasificadas como túmulos
funerarios de época prehistórica, que las inter-
pretan como establecimientos de habitación rela-
cionados con el mundo pastoril (MORAZA, MUJI-
KA, 2005: 104). 

Así han establecido una clasificación tipológi-
ca de estos fondos de cabaña de morfología
tumular en función de su emplazamiento, dimen-
siones, forma etc..., en definitiva, en función de
sus características formales y estructurales.
Aunque todas ellas tienen unas características
comunes como, su forma semiesférica u ovalada,
capa aislante que se dispone entre el terreno
natural y la solera de habitación constituido por
cantos calizos de pequeño tamaño, emplaza-
miento en laderas sin ningún tipo de acondicio-
namiento previo, presencia de una plataforma
artificial para salvar el desnivel existente entre la
fuerte pendiente del terreno y el suelo de la caba-
ña, prolongada utilización en el tiempo y sencillez
constructiva con un uso de materiales perecede-
ros. (Ibidem, 83).

La hipótesis que plantean se fundamenta en
los cambios producidos en las pautas del pasto-

reo. La excavación de estas estructuras, cuya
cronología va desde los siglos VI-VII hasta el siglo
XVIII con el pico máximo entre fines del siglo IX y
fines del siglo XIII, ha determinado la explotación
de cabañas ganaderas diferentes a lo largo de la
historia. Hasta el siglo XVIII el ganado predomi-
nante era el vacuno y el porcino, momento en el
que el ovino pasa a ser la cabaña ganadera
dominante, aunque  no profundizan ni siquiera
señalan en las causas  que motivan el cambio de
explotación de una cabaña ganadera a otra. Este
predominio estaría vinculado por un retroceso de
los espacios boscosos y un cambio en la explo-
tación de los recursos silvo-pastoriles.

Estos cambios se reflejan en construcciones
diferentes -tanto de explotación como de residen-
cia- según el tipo de cabaña ganadera. Así, los
vinculados al ganado bovino y porcino tienen un
carácter más colectivo formado por recintos de
diferentes dimensiones y realizados con materia-
les perecederos. En cambio los relacionados con
el ovino son individuales (MORAZA, MUJIKA,
2005:104-106).

Estos fondos de cabaña de morfología tumu-
lar conviven con otros tipos de estructuras habi-
tacionales de planta rectangular, construidas
sobre una base de piedra y que forman parte de
un conjunto más amplio y complejo compuesto
por recintos adosados entre sí.

Entre estas evidencias destacamos dos que
presentan cronología altomedieval63.

3.7.1.1.- Arrubi (Mancomunidad Enirio-Aralar)

Localizado en la Mancomunidad de Enirio-
Aralar se ubica en la parte central de la sierra de
Aralar a 1260 m snm, en una zona ligeramente ate-
rrazada. El fondo de cabaña excavado presenta
planta irregular con un diámetro aproximado de 6 m.
Se construye sobre un suelo arcilloso limpio en el
que se dispone un nivel de cantos de caliza de redu-
cidas dimensiones. Se trataría de una construcción
muy simple, realizada mediante ramajes y helechos
sin preparación previa de superficie en el que, a lo
largo del tiempo, se producen remodelaciones o
acondicionamientos del espacio interior. Apenas se
han recogido materiales arqueológicos pero sí se
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63 AGIRRE GARCÍA et al. 2003: “Primeros vestigios del un modelo económico de ganadería estacional especializada. Los fondos de cabaña tumu-
lares de Arrubi y Esnaurreta (Aralar), Kobie (Serie Paleoantropología) XXVII, 105-129.
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han reconocido diferentes niveles de ocupación que
han permitido datar radiocarbónicamente64 esta
estructura entre los siglos altomedievales y pleno-
medievales. Una muestra de carbón ha proporcio-
nado una cronología tardorromana-altomedieval,
mientras que un resto de fauna ha dado una ocu-
pación más tardía entre los siglos IX y XII.

3.7.1.2.- Esnaurreta (Zaldibia)

Se localiza en el extremo Noroeste del collado
del mismo nombre o Pikoketa perteneciente al
término municipal de Zaldibia, junto a una impor-
tante vía de comunicación desde la que se acce-
de a los pastos veraniegos y a la vecina provincia
de Navarra. En dicho collado convergen las anti-
guas calzadas procedentes de Abaltzisketa y
Zaldibia, localidades cuyas primeras menciones
documentales datan de mediados del siglo XII.
La estructura excavada presenta planta casi cir-
cular con un diámetro aproximado de 7 m forma-
da por calizas de tamaño mediano (0,10 m) y
algunos fragmentos de arenisca enrojecidas por
el fuego. Se han recogido abundantes restos de
fauna (cabañas ganaderas de bovino, ovicaprino
y porcino) y de carbón que han permitido datar
radiocarbónicamente65 dos momentos de ocupa-
ción del fondo de cabaña. El primero entre los
siglos VII-VIII y el segundo entre los siglos IX-XI. 

No se han encontrado testimonios de carác-
ter constructivo, dado el estado de conservación
que presentan -extremadamente arrasados- por
lo que los investigadores plantean una recons-
trucción hipotética de esta estructura habitacio-
nal. Al localizarse en una zona de fuerte pendien-
te se debió construir un aterrazamiento o platafor-
ma artificial constituido por troncos de madera,
construyendo directamente sobre la ladera del
monte. Asimismo en el interior, se dispondría
alguna estructura de madera para facilitar la hori-
zontalidad del recinto interno.

3.7.2.- Urbia (Sierra de Aizkorri)

Entre los años 1987 y 1991 se realizan varias
campañas de prospecciones arqueológicas sis-
temáticas dirigidas a la detección de yacimientos

en las campas de Urbia situadas en la Sierra de
Aizkorri donde se localizan más de una treintena
de yacimientos correspondientes la mayoría de
ellos a fases prehistóricas.

En lo que respecta a época histórica se loca-
lizan 4 yacimientos que presentan cronologías
tardoantiguas y 5 de época medieval proporcio-
nadas a través de dataciones radiocarbónicas66

(LLANOS, URTEAGA 2002).

3.7.2.1.- Evidencias tardoantiguas

En la zona de Kalparmuino se localizan diver-
sos testimonios constructivos. En Kalparmuino 3 se
reconoce una construcción de forma rectangular
realizada con roca caliza del lugar de 5,40 m de
largo y 4,2 m de ancho. Al sur se sitúa una cons-
trucción anexa de 3 m por 4, 2 m. Fechada radio-
carbónicamente entre los siglos IV y VI, se han recu-
perado 11 fragmentos de cerámica modelada, una
canica de barro y un fragmento de sílex. En
Kalparmuino 5 se localiza una estructura asentada
sobre el lapiaz del terreno formado por un muro de
contención que determina un espacio de forma
rectangular de 5,5 m de largo y unos 3, 5 m de
ancho. En la cata realizada se recuperó una laja de
arenisca que podría tratarse de una estela y bajo
ésta un conjunto de fragmentos cerámicos modela-
dos, de pasta fina y con decoración peinada en el
exterior (UGALDE, URTEAGA, GANDIAGA,
1992/1993: 79).

En el yacimiento registrado como Elola III se
recogieron cerámicas hechas a torneta y se locali-
zaron restos de construcción sin dar mayores pre-
cisiones en cuanto a su morfología (Ibidem, 68).

En el área de Iturtxulo-Ahakela y Zoitokieta, de
unos 30.000 m², se han documentados varias estruc-
turas constructivas tardoantiguas y medievales. En
Iturtxulo se han localizado 8 estructuras tumulares de
entre 5-12 m de diámetro y restos de construcciones
de planta rectangular e irregular (Ibidem, 69).

3.7.2.2.- Evidencias medievales

En la zona denominada Elola I situada a 1.175
m s.n.m se localizan varios círculos de piedra de
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64 Consultar al final del artículo Tabla de dataciones radiocarbónicas.
65 Consultar al fina del artículo Tabla de dataciones radiocarbónicas.
66 Consultar al final del artículo Tabla de dataciones radiocarbónicas.
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9 m de diámetro donde se han recuperado frag-
mentos cerámicos hechos a mano. En el caso de
Elola II el yacimiento está conformado por “restos
de construcción y dos amontonamientos tumulares
formados por cantos de caliza, arenisca y tierra“
(GANDIAGA, UGALDE, URTEAGA, 1989:127).
Entre los escasos materiales arqueológicos recu-
perados destacan una hebilla de hierro y tres frag-
mentos cerámicos de pasta anaranjada (Ibidem).

En Zoitokieta se han registrado restos de
construcciones identificadas como viviendas, de
planta rectangular con un área de entre 15-20 m²
junto con cerámicas hechas a mano (UGALDE,
URTEAGA, GANDIAGA, 1992/1993:74)

Asimismo en las ocupaciones correspondien-
tes a época medieval, señalan la presencia de
grandes fogatas en las que se recogen restos de
fauna y bellotas carbonizadas pero sin especificar
su funcionalidad (LLANOS, URTEAGA, 2002:92).

Si bien estos yacimientos presentan datacio-
nes tardoantiguas y medievales, los restos cons-
tructivos junto los escasos materiales arqueológi-
cos que aportan no son lo suficientemente expre-
sivos como para realizar una reconstrucción de
estas evidencias así como una interpretación sóli-
da sobre su función. Sin embargo en Aralar, los
resultados obtenidos a lo largo de estos años han
permitido realizar una aproximación a la evolu-
ción de las arquitecturas pastoriles. Hay que
subrayar la escasa visibilidad arqueológica o más
bien la invisibilidad arqueológica del patrimonio
pastoril repercute en que este tipo de estudios
centrados en los espacios de montaña presenten
un desarrollo bastante limitado67 (AGIRRE
GARCÍA, MORAZA, MUJIKA 2009:373).

No obstante estos trabajos abren una interesan-
te e importante vía de trabajo sobre las ocupaciones
de montaña y la actividad pastoril en época medie-
val y su importancia en la economía de las comuni-
dades campesinas y en las sociedades feudales.

3.8.- Cuevas 

Gipuzkoa posee una amplia tradición investi-
gadora en el campo de las cuevas. Junto con los
monumentos megalíticos han sido los yacimientos
más estudiados de la Prehistoria guipuzcoana. En
el caso de las cuevas generalmente se han estu-
diado como lugares de enterramiento o como los
lugares de habitación del hombre prehistórico,
aún encontrando testimonios de cronología roma-
na o medieval. Generalmente estas ocupaciones
tardías -sobre todo las de época romana- se han
interpretado en el marco de inestabilidades políti-
cas -como es el fin del Imperio romano- que gene-
ran un clima de inseguridad entre la población y
que busca en esas cuevas protección y refugio.
Asimismo, la desaparición de todo el engranaje
administrativo romano conllevaría a una vuelta a
los modos de vida prehistóricos.

El trabajo más destacado que se ha realizado
en torno a las cuevas es la Carta Arqueológica de
Gipuzkoa68; catálogo en el cual se recogen las
fichas descriptivas69 de todos los yacimientos en
cueva localizados en dicha provincia. Es posible
que de todos los yacimientos identificados un
importante porcentaje de éstos hayan proporcio-
nado ocupaciones y/o materiales arqueológicos
medievales que hoy por hoy no han sido debida-
mente estudiados o no se les ha prestado la sufi-
ciente atención. 

Los yacimientos en cueva que presentan ocu-
paciones o evidencias medievales son: Iritegi loca-
lizado en Oñati y Lokatza ubicado en Ataun.
Además, incluimos las cuevas con ocupaciones
tardoantiguas como la de Amalda e Iruaxpe.

3.8.1.- Amalda (Zestoa)

La cueva de Amalda se localiza en la ladera
occidental del valle de Alzolaras, en el barrio de
Aizarna perteneciente al municipio de Zestoa, a
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67 Respecto a la dificultad que presenta el desarrollo de este tipo de estudios señalan: “A día de hoy resulta complicado establecer generalidades
en lo que se refiere a las características de los modelos de habitación y su posible evolución en contextos tan complicados como son los medios
de montaña. La dificultad de la prospección para localizar muchos de los restos (ejecutados con materiales perecederos) y la, a veces, casi fasti-
diosa escasez de restos materiales suponen un hándicap importante a la hora de abordar su estudio, su tipología, su posible secuencia evolutiva
y, lo que es más importante, su relación con el medio donde desarrollan su actividad. En algunos momentos puede señalarse que la arqueología
del pastoreo es básicamente desesperante, si no frustrante” (AGIRRE GARCÍA, MORAZA, MUJIKA 2009:752).
68 ALTUNA J et alii. 1990: Gipuzkoa. Carta Arqueológica. I. Megalitos. Munibe (Antropologia-Arkeologia) Supl.7. ALTUNA; BARRIO; MARIEZKU-
RRENA 2002: Gipuzkoa. Carta Arqueológica. Megalitos. Anexo I. Nuevos descubrimientos. 1990-2001. Munibe (Antropologia-Arkeologia) Supl.15.
69 Estas fichas recogen la información referente a cada yacimiento que se organiza en los siguientes campos: situación, descripción, historia, mate-
riales, secuencia cultural, cronología y bibliografía. La información se completa con material gráfico como planos y cortes estratigráficos, en el caso
de que las cuevas hayan sido objeto de intervenciones arqueológicas.
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205 m snm. Entre los años 1979 y 1984 dicho yaci-
miento fue excavado durante 6 campañas dirigi-
das por J. Altuna70 y en el que se registraron dife-
rentes niveles de ocupación que van desde el
Paleolítico hasta el fin de la Antigüedad. El nivel
precedente al denominado por el responsable de
la excavación como Tardorromano es el
Calcolítico-Bronce Antiguo, por lo que suponen
suficientes siglos de separación como para que
no exista una continuidad ocupacional. Por lo
tanto nos ceñiremos en analizar la ocupación iden-
tificada Tardorromana.

Los niveles superiores registrados por el
director de la excavación como I, II y III, son los
estratos que han proporcionado evidencias cons-
tructivas y materiales arqueológicos de época
protohistórica y bajoimperial. El Nivel I se localiza
a la entrada de la cueva71, formada por tierra car-
bonosa y abundantes bloques y cantos de caliza.
El Nivel II, localizado también en el interior, está
compuesto por tierra limosa de color marrón muy
suelta. En ambos niveles se han recuperado
materiales tardorromanos. Además, en el Nivel II
se han hallado dos grandes cenizales de unos 6-
7 cm de espesor identificados como hogares.
Bajo éstos se han recuperado abundantes mate-
riales arqueológicos como restos de fauna, frag-
mentos cerámicos, industria lítica y objetos metá-
licos. En lo que respecta a la fauna, estos dos
niveles muestran dos cabañas ganaderas dife-
rentes. En el Nivel I domina el vacuno mientras
que en el segundo predomina el ovicaprino
(ALTUNA 1990:193).

En el Nivel III se detectan una serie de aguje-
ros u orificios con un diámetro medio aproximado
de 4 cm, relacionados con el Nivel II. A juzgar por
la distribución de los materiales arqueológicos
hallados así como la ubicación de uno de los
hogares, entre los citados hoyos y la pared meri-
dional de la cueva, se interpreta como el cierre de
una choza o cabaña realizada con materiales efí-

meros cuyos postes encajarían en los agujeros y
se apoyarían en el techo de la galería. Según los
responsables de la excavación, la entrada estaría
situada en el lado Este.

Dos muestras óseas recogidas de los estratos
II y III y su correspondiente datación radiocarbó-
nica72 muestran una ocupación de la cueva entre
el fin del Imperio Romano y la Tardoantigüedad,
entre los siglos IV y VII aunque los autores insis-
ten solamente en la existencia de una ocupación
bajoimperial o tardorromana (ALTUNA et al.
1990:18, 128, 278).

Entre los materiales encontrados destacan las
cerámicas comunes de época romana con borde
vuelto y fondo plano, que en algunos casos pre-
sentan superficies peinadas, y cuya presencia es
bastante frecuente en los yacimientos romanos
del País Vasco (ARMENDARIZ 1990:128).
Especialmente destaca las ollas de borde curvo
que se adentran -siguiendo la tesis de J. Peñil y
R. Bohigas (1982)- en época altomedieval73. 

En lo que respecta a la interpretación de esta
ocupación tardía de carácter doméstico, a juzgar
por los vestigios hallados, se inclina por la expli-
cación clásica consistente en una ocupación
esporádica y poco intensa vinculada a una pobla-
ción de economía pastoril que mantendría unos
modos de vida arcaicos (ARMENDÁRIZ 1990:
129). Siguiendo la tesis formulada por J. Apellániz
(1973) de los distintos grados de romanización de
la población indígena en el territorio vasco,
defiende que la población permanecería al mar-
gen del fenómeno romano manteniendo sus
modos de vida vinculados al pastoreo. 

3.8.2.- Iruaxpe III (Aretxabaleta)

Se localiza en un abrigo situado en el creste-
río de Iruaitz, en las estribaciones de la sierra de
Aizkorri límite natural entre Gipuzkoa y Alava, a
700 m s.n.m.
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70 ALTUNA J, BALDEÓN A, MARIEZKURRENA K 1990: “La cueva de Amalda (Zestoa, País Vasco). Ocupaciones paleolíticas y postpaleolíticas”.
Eusko Ikaskuntza.
71 La entrada de la cueva está orientada hacia el Este y presenta 14 m de anchura, una longitud total de 50 m y una altura de 7m aproximadamen-
te (ALTUNA J, BALDEÓN A, MARIEZKURRENA K 1990:12).
72 Consultar al final del artículo Tabla de dataciones radiocarbónicas.
73 Para el territorio guipuzcoano carecemos de estudios especializados en este tipo de cerámica. Para la cerámica común de época romana con-
tamos con la tesis de A. Martínez Salcedo (2004) Erromatarren garaiko zeramika arrunta Euskal Herrian. La cerámica común de época romana en
el País vasco, Vitoria-Gasteiz. Mientras que para la cerámica medieval la tesis de J. Solaun (2005) La cerámica medieval en el País Vasco (siglos
VIII-XIII). Sistemazación, evolución y distribución de la producción”, Vitoria-Gasteiz. Pero a día de hoy, el conocimiento referente a las cerámicas tar-
doantiguas es bastante exiguo no tanto por la falta de interés de los arqueólogo sino por la falta de material cerámico para estudiar. Véase NÚÑEZ
MARCÉN, AZKARATE GARAI-OLAUN, SOLAUN BUSTINZA, 2004: Materiales y contextos cerámicos de los siglos VI al X en el País Vasco.
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Fue objeto de dos campañas de excavación
en los años 1984 y 1985 donde se reconocieron
dos fases de ocupación, la más antigua datada
en la mitad del tercer milenio y la más moderna
correspondiente al período tardorromano. De
esta última ocupación se identifica un fondo de
cabaña74 excavado en el interior del abrigo de
planta circular y con un diámetro de 2,5 m (LLA-
NOS, URTEAGA 2002, 84). Asimismo se recogen
materiales cerámicos, sigillatas del tipo tardío
entre las que destacan las piezas pertenecientes
al grupo atlántico, con las variedades gris y ana-
ranjado. Junto con la presencia de fauna (especie
ovicaprino, vacuno y porcino), estos hallazgos se
interpretan dentro de un contexto de actividad
pastoril (LÓPEZ COLOM et al., 1997:155-156).

En lo que respecta a la cronología de las cerá-
micas encontradas, basándose en la tipología y
en la datación radiocarbónica (1480±80 BP) se
encuadran en la fase bajoimperial, en concreto en
el siglo V (Ibidem,156). Sin embargo, los últimos
estudios realizados las sitúan en el siglo VI corres-
pondientes a producciones gálicas tardías perte-
necientes a las producciones del grupo atlántico
(NÚÑEZ, AZKARATEK SOLAUN, 2004).

3.8.3.- Iritegi (Oñati)

Se ubica en el barrio de Arantzazu al pie de la
peña Aitzabal, a 600 m s.n.m. Es un lugar por
donde discurren varias rutas pastoriles que
comunican la llanada alavesa con Gipuzkoa, en
este caso, con el valle de Urola. Descubierta en
1973, se realizaron unas catas en 1985 y cinco
años después se efectuaría la primera excava-
ción arqueológica.

En el transcurso de las intervenciones se han
registrado ocupaciones del Calcolítico, Edad del
Bronce y Edad Media. En esta última ocupación
identificada con los niveles IV y V se han recupe-
rado fragmentos cerámicos de pasta rojiza reali-
zados a torneta con formas globulares y cuellos
estriados, restos de fauna, piezas metálicas como
un hoja de lanza y una punta de flecha de hierro
y abundantes trozos de carbón. Además en el

nivel IV de ha localizado un empedrado con un
grosor medio de 0,10 m (URIBARRI, 1990). En
ambos niveles han proporcionado dataciones
radiocarbónicas75 que muestran una ocupación
altomedieval (URIBARRI, 1994:150).

Las evidencias halladas en la cueva se ponen
en relación con los yacimientos localizados en
Urbia, encuadrándolos en una actividad pastoril y
como hábitat temporal .para los pastores en su
recorrido transhumante (Ibidem).

3.8.4.- Lokatza (Ataun)

Se localiza en una ladera del monte
Malkorburu. En el interior de la cueva de 12 m por
5 m, se realizó un sondeo76 en el que se recono-
ció una secuencia ocupacional que se remonta a
la Edad del Bronce lo que muestra una prolonga-
da ocupación del espacio y de carácter intermi-
tente. Asimismo se ha identificado una ocupación
en época medieval constatada a través de una
datación radiocarbónica (1050±40 BP) y varios
fragmentos cerámicos (AGIRRE GARCÍA, MORA-
ZA, MUJIKA, 2009: 745-746). 

*********************************************************

Está aceptado que los testimonios arqueológi-
cos medievales asociados a los yacimientos en
cueva responden a una actividad pastoril. En el
estado actual de las investigaciones resulta difícil
definir la naturaleza de dichas evidencias. Hasta
ahora no se han investigado en profundidad las
ocupaciones medievales en este tipo de espacios
y además, la información arqueológica que ofre-
cen es escasa al no haber sido –a excepción de
Amalda- objeto de una excavación en extensión.

Referente a las ocupaciones tardoantiguas,
éstas se han explicado en términos de la inesta-
bilidad política y el clima de inseguridad que se
generar tras la caída del Imperio Romano. No
obstante, las nuevas hipótesis formuladas relati-
vas al poblamiento romano guipuzcoano, así
como los nuevos estudios que comienzan a arro-
jar cierta luz sobre el período tardoantiguo, obli-
gan a revisar estas teorías construidas en relación
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74 En la I campaña de excavación la directora M. Urteaga señalaba que el yacimiento “se encuentra delimitado por dos paredes que cierran el recin-
to y unos soportes de postes paralelos a uno de los muros y que bien pudieron servir para sostener una techumbre endeble (URTEAGA 1984:46). 
75 Ver tabla final dataciones.
76 Este hallazgo se incluye en el proyecto citado anteriormente referente a los yacimientos de Aralar Aralarko Mendizerrako Populakuntza. Aztarna
arkeologikoen inbentario eta ikerkuntza.
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con las transformaciones del Bajo Imperio
(QUIRÓS CASTILLO JA, ALONSO MARTÍN
2007:11333-1134). En el caso del poblamiento
medieval, los hallazgos de la Sierra de Aralar y
Urbia ponen en relación el pastoreo con la eco-
nomía de las comunidades campesinas desde
donde se organizaría dicha actividad, controlada
probablemente por los poderes locales.

4.- CONCLUSIONES

En estos últimos años se está produciendo
una profunda renovación de la Arqueología
Medieval en el norte peninsular y se están des-
arrollando nuevas temáticas de estudio que han
permitido avanzar en el conocimiento de las
comunidades campesinas (sus áreas de explota-
ción, de producción, sus espacios residenciales),
en la presencia de poderes locales en dichas
comunidades, en las formas de ocupación de
espacio…En el caso de Gipuzkoa, el desarrollo de
la Arqueología de Gestión ha permitido el descu-
brimiento de nuevos yacimientos medievales que
exigen una revisión de la arqueología medieval en
este territorio y del desarrollo de esta disciplina.

La Ley 7/1990, de 3 de julio, de Patrimonio
Cultural Vasco, ha supuesto un auténtico revulsi-
vo para la arqueología vasca y en concreto para
la arqueología medieval. La obligación que dicta
la ley, de realizar intervenciones arqueológicas en
zonas protegidas arqueológicamente ha favoreci-
do el aumento de actuaciones arqueológicas y,
por ende, la localización de nuevos yacimientos.
En el caso que nos ocupa, la nómina de yaci-
mientos medievales guipuzcoanos se ha elevado
considerablemente, incluso podríamos decir que
los hallazgos más importantes se han producido
en el marco de las intervenciones de urgencia.
Santa María la Real de Zarautz, San Miguel de
Irura, Convento de Santa Teresa de Donostia-San
Sebastián o la iglesia de San Salvador, entre
otros, son algunos de los yacimientos que rom-
pen con los paradigmas historiográficos genera-
dos desde las fuentes escritas. Por otro lado, han
conseguido que Gipuzkoa pase de ser una isla
en el panorama arqueológico medieval a presen-
tar similares parámetros evolutivos que sus terri-
torios vecinos, aunque aún queda mucho camino
por recorrer. 

De la mano de la Arqueología preventiva se ha
producido un importante desarrollo y una profun-

da renovación de la arqueología medieval, gene-
rando “nuevas temáticas de estudio, como son el
análisis de las granjas y aldeas campesinas, el
reconocimiento de los castillos y de los centros de
poder altomedievales, la historia social del artesa-
nado y el análisis crítico de las arquitecturas
monumentales” (QUIRÓS 2009 e.p. c). En
Gipuzkoa estamos en un estado embrionario res-
pecto a estas temáticas. Tenemos la materia prima
pero faltan planes de trabajo programados y
orientados al conocimiento de las aldeas, al reco-
nocimiento del peso del dominio señorial en estas
aldeas o del papel que juegan los castillos en la
jerarquización del poblamiento guipuzcoano.

Sin embargo tenemos los suficientes indica-
dores arqueológicos para dibujar la evolución o
realizar una aproximación a la evolución del
poblamiento medieval guipuzcoano. La contun-
dencia del registro arqueológico, como hemos
dicho, está obligando a revisar el discurso histo-
riográfico que defiende un modelo de poblamien-
to inestable vinculado a una sociedad de signo
ganadero y pastoril (GARCÍA CORTÁZAR 1982;
BARRENA 1989; TENA 1997).

Las primeras menciones documentales refe-
rentes al territorio guipuzcoano se remontan al
siglo XI. El retraso en la aparición de la documen-
tación escrita se ha interpretado con la ausencia
de centros monásticos que generan los textos
(MARTÍNEZ DÍEZ, 1975) o con la existencia de
una sociedad pastoril seminómada que apenas
ha evolucionado desde la protohistoria por lo que
no se ve reflejada en la documentación escrita
(BARRENA 1989, TENA 1997). Será a partir del
siglo XI cuando se perciban los primeros atisbos
del dominio señorial en los documentos interesa-
dos en dejar constancia de su poder.

Los paradigmas historiográficos creados a
partir de las fuentes escritas presentan una socie-
dad medieval seminómada de signo gentilicio,
organizada en familias extensas, habitante de los
espacios montañosos y dedicada al pastoreo. El
resto del territorio presentaría una baja densidad
poblacional excepto el valle del Deba, siguiendo
las menciones aportadas por los documentos
escritos. Las primeras transformaciones en esta
sociedad se producirían coincidiendo con las pri-
meras informaciones escritas en torno al siglo XI.
Los influjos provenientes de la monarquía pam-
plonesa y del territorio francés impulsarían los
cambios en dicho territorio, reflejados también en
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el paisaje. Estos cambios se originarían principal-
mente a través de los monasterios que se con-
vertirán en centros polarizadores de la población
guipuzcoana (GARCÍA DE CORTAZAR 1982,
BARRENA 1989). 

Esta tesis es matizada con respecto al motor
del cambio de la sociedad medieval guipuzcoa-
na que defiende los elementos exógenos mien-
tras que nuevas teorías señalan que es la propia
sociedad la que decide cambiar porque no podía
aguantar tanto tiempo (recordemos que desde la
protohistoria) sin evolucionar hacia nuevas pautas
sociales (TENA 1997). Lo que sí queda claro es la
unanimidad entre los historiadores en señalar el
fenómeno de la fundación de las villas como un
punto de inflexión y una nueva etapa en el pobla-
miento guipuzcoano. Muchos de estos paradig-
mas no son exclusivos de Gipuzkoa ni siquiera
del País Vasco, sino que se han extendido a otras
zonas como todo el norte peninsular. También hay
que señalar que, desde los años noventa se ha
producido una profunda renovación conceptual y
epistemológica de la historiografía altomedieval77

que ha provocado un profundo replanteamiento
de estas concepciones tradicionales. No obstan-
te, el caso del País Vasco, y salvo aportaciones
concretas (GARCÍA CAMINO 2002; QUIRÓS
2006) esta asignatura está pendiente.

Junto al discurso historiográfico tradicional se
han ido desarrollando estudios arqueológicos
donde se destaca la necesidad de recurrir a la
Arqueología para conocer mejor la historia medie-
val de Gipuzkoa (BARANDIARAN 1975, URTEA-
GA; AZKARATE; GARCÍA CAMINO 1985, URTEA-
GA 1990). Algunas de las investigaciones arqueo-
lógicas efectuadas hasta inicios de este siglo han
mantenido los planteamientos historiográficos
basados en la documentación escritas; en otras,
el peso de la tradición historiográfica, la tradicional
pobreza material (escasez de documentación
escrita y restos arqueológicos medievales) ha blo-
queado la formulación de nuevos planteamientos
en torno a la organización social y espacial del
territorio guipuzcoano (QUIRÓS 2007).

En el caso guipuzcoano, la práctica arqueoló-
gica es relativamente reciente. Las primeras

exploraciones arqueológicas medievales se reali-
zan en los castillos de Mendikute (1911), Ausa
(1916) y Jentilbaratza (1916) y hasta la década de
los 60 no se vuelven a retomar los trabajos en los
yacimientos medievales. Desde entonces se han
estudiado los elementos más visibles de paisaje
medieval, los castillos y las iglesias, centrándose
exclusivamente en el monumento sin tratar de
relacionar dichas construcciones con su entorno
más inmediato y con el papel que juegan en el
paisaje medieval en el cual se integran.

El desarrollo de la Arqueología de Gestión,
que ha permitido la localización de nuevos yaci-
mientos medievales, ha contribuido a generar un
interés hacia el poblamiento medieval en sentido
amplio. Los recientes descubrimientos, tanto los
relativos al poblamiento medieval como al prece-
dente de época romana, encuentran difícil enca-
je en los paradigmas historiográficos tradiciona-
les, que se han quedado obsoletos frente a las
inferencias que se pueden hacer desde el regis-
tro arqueológico. Asimismo, el avance en la inves-
tigaciones en los territorios vecinos obliga a reco-
pilar dicho registro y que sea partícipe de las nue-
vas aportaciones de la arqueología medieval, y
plantear nuevas temáticas de estudio para gene-
rar nuevos campos de conocimiento. Por lo que
se precisa realizar una revisión crítica de las fuen-
tes arqueológicas disponibles que permita abrir
nuevas vías de estudio y generar un material rigu-
roso con el que poder trabajar en el conocimien-
to de las sociedades medievales de nuestro terri-
torio y del entorno.

Así, el objetivo principal de este trabajo se ha
centrado en recoger toda la información genera-
da y aportada por la Arqueología y se ha tratado
con el fin de  establecer una aproximación de la
evolución del poblamiento medieval guipuzcoano,
entre los siglos VI y XIII.

En los últimos decenios y gracias a progra-
mas de investigación78 orientados a la búsqueda
de yacimientos de época romana, se ha consta-
tado la presencia significativa de yacimientos
romanos en Gipuzkoa, cuestionando los paradig-
mas tradicionales del aislamiento de los pueblos
del norte peninsular. A través del registro arqueo-
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77 J. Escalona (2001), M. Fernández Mier (1999, 2003) I. Martín Viso (2002, 2006), J.J. Larrea (2006) entre otros.
78 M. Esteban dirige desde la década de los 90 un programa de investigación sobre el Poblamiento en época antigua de Gipuzkoa que ha permiti-
do localizar nuevos yacimientos de época protohistórica y romana que han cambiado el mapa del poblamiento antiguo de este territorio rompien-
do así la imagen del aislamiento en el que supuestamente vivía dicho territorio (vid. Bibliografía final).
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lógico observamos una notable densidad ocupa-
cional sobre todo en la franja litoral (Zumaia, Aia,
Getaria, Zarautz, Usurbil, Donostia-San
Sebastián, Hondarribia, Irun) dinamizada por la
Vía Maris, y en el sector meridional que recibe los
influjos del valle del Ebro. Además, se trata de un
fenómeno generalizado que se puede constatar
en todo el sector cantábrico, desde Galicia hasta
el País Vasco. La entidad de los testimonios
arqueológicos evidencian la incorporación del
territorio guipuzcoano en el engranaje imperial
romano y una plena integración del territorio en
redes de intercambio a través del Cantábrico y el
valle del Ebro (ESTEBAN 2003, 2004).

La fundación de la civitas de Oiasso en el
siglo I a.C., punto de confluencia de la vía terres-
tre proveniente de Tarraco-Pompaelo y la ruta
marítima procedente de los puertos aquitanos,
impulsará la creación de diversos enclaves cos-
teros (ESTEBAN 2004:378). Estos nuevos núcleos
vertebrarán la población rural del entorno.
Merece la pena detenerse en el enclave Zarautz-
Getaria, en el que se han localizado los hallazgos
más importantes del mundo romano de estos últi-
mos años en Gipuzkoa. En ambos casos presen-
tan ocupaciones altoimperiales y en el caso de
Zarautz, la presencia de construcciones de
carácter público nos remite a una asimilación de
las técnicas edificatorias romanas. 

El asentamiento de época romana situado en
Zarautz se ha identificado con una statio (IBÁÑEZ
2003, IBÁÑEZ, SARASOLA 2009), mientras que
en el caso de Getaria, su morfología como fonde-
adero natural presenta las condiciones idóneas
para la instalación de un portus (ESTEBAN 2003).
Si bien las intervenciones realizadas en el casco
histórico de Getaria no han aportado evidencias
en este sentido, los testimonios cerámicos recu-
perados indican que participa en una red de
intercambios con Aquitania y el valle del Ebro y
por tanto la plena inserción del territorio guipuz-
coano no solamente en una red comercial maríti-
ma, sino también interior.

A partir del Bajo Imperio se produce una
diversificación de los modelos de poblamiento y
aumentan el número de los yacimientos, aunque
es difícil establecer la categoría jurídica y econó-
mica de éstos. Yacimientos al aire libre, ocupa-
ciones en cuevas y restos descontextualizados
forman parte de los vestigios encontrados relati-
vos al poblamiento romano bajoimperial en

Gipuzkoa. Algunos de estos asentamientos fun-
cionarían como centros de explotación de recur-
sos e intercambios comerciales de ámbito local o
comarcal (FERNÁNDEZ OCHOA, MORILLO,
1994:186). La civitas de Oiasso funciona como
centro redistribuidor de ámbito regional y  asenta-
mientos como Getaria y Zarautz funcionarían
como centros de intercambio y núcleos vertebra-
dores de la población del entorno. Asimismo, a la
luz de estos enclaves se desarrollarán otros asen-
tamientos de menor entidad, dedicados a activi-
dades metalúrgicas y de carácter artesanal, que
abastecerían estos centros vinculados a la ruta
marítima del Cantábrico, como Urezberoetako
Kanpusantuzarra (Aia), Arbiun (Zarautz) o Urtiaga
Zahar (Zumaia) (ESTEBAN 2003).

A partir del siglo V la densa red de ocupacio-
nes existente en el litoral se contrae notablemen-
te tras la desarticulación del Imperio romano aun-
que la desestructuración administrativa romana
no supone la desaparición de las redes de inter-
cambio comerciales desarrolladas en el
Cantábrico. Las producciones cerámicas tardías
encontradas en Higuer (Hondarribia) o la ocupa-
ción tardoantigua del yacimiento de Santa María
la Real ponen en evidencia el mantenimiento de
la ruta marítima. Estudios recientes señalan que
en el siglo V (hacia 450-500 d.C.) se produce una
transformación del paisaje. La intensa y compleja
actividad económica del período romano des-
ciende en los siglos posteriores y se ve reflejado
en una contracción en el poblamiento. En amplios
sector del norte peninsular se ha constatado que
se produce una fractura de la jerarquía poblacio-
nal y así como una transformación del paisaje con
nuevas formas de población heterogéneas: gran-
jas, pequeñas aldeas, ocupación de “espacios
marginales” como son las zonas de altura y las
cuevas (QUIRÓS 2009 e.p d). En términos
arqueológicos es el declive de los asentamientos
costeros, el fin de los asentamientos menores cre-
ados en el Bajo Imperio y la ocupación de los
espacios marginales desde una óptica romana
de la producción (GARCÍA CAMINO, 2009). 

Los indicadores arqueológicos disponibles
para el territorio guipuzcoano, aunque escasos,
participan de esta tendencia. Se observa un fuer-
te descenso del número de asentamientos frente
al período precedente que ha sido interpretado
tradicionalmente como un retroceso de la pobla-
ción hacia las zonas montañosas, incluso se ha
defendido la existencia de un vacío poblacional
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(BARANDIARÁN 1975; BARRENA 1989; GARCÍA
DE CORTÁZAR 1982). Autores como I. García
Camino sugieren que se produce una debilitación
demográfica y una dispersión del poblamiento en
emplazamientos diversos produciéndose una
reorganización del hábitat (GARCÍA CAMINO
2002:291), pero también es cierto que la visibili-
dad de los yacimientos de este período es muy
diferente a la de otros períodos aunque se está
empezando a aprender a detectarlos (AZKARA-
TE; QUIRÓS 2001; QUIRÓS 2007). 

En este sentido, para esta etapa se documentan
ocupaciones rupestres que responden a una reali-
dad compleja desvinculada de las interpretaciones
que se apoyaban en la inestabilidad política produ-
cida tras el Imperio romano para justificar dichas
ocupaciones en cuevas. Usos funerarios, de carác-
ter doméstico, productivo, de almacenaje etc..., son
algunas de las funciones que cumplirían estos asen-
tamientos. Las evidencias domésticas halladas en
Amalda se pueden atribuir a ocupaciones tempora-
les por parte de grupos ganaderos cuyos trabajos
estarían sujetos a las actividades económicas de un
ámbito más global como sería la aldea. Otras ocu-
paciones en cuevas (Iritegi, Lokatza) que no pre-
sentan evidencias de una ocupación inmediata en
el tiempo, refrendarían esta hipótesis. 

En un reciente trabajo sobre ocupaciones
rupestres, J.A. Quirós y A. Alonso realizan una
valoración crítica de la historiografía de las ocu-
paciones rupestres de época histórica en el País
Vasco y a partir del análisis cualitativo de los
materiales arqueológicos, la morfología y las
dimensiones de las cuevas y la ubicación de las
mismas en relación con áreas de explotación,
realizan una clasificación de las cuevas en dos
grupos: modelos de ocupación temporal y mode-
los de ocupación funcional (QUIRÓS; ALONSO
2007:1136). 

Alejándose de los paradigmas basados en la
inestabilidad social y política creada tras el fin del
Imperio Romano que generan la vuelta a formas
de vida prehistóricas, señalan que las ocupacio-
nes rupestres responden a un fenómeno muy
complejo y heterogéneo y que en el caso de las
ocupaciones romanas y altomedievales, “consti-
tuyen únicamente una de las soluciones habita-

cionales posibles y se integran en el marco de
otras lógicas ocupacionales que hay que recono-
cer para dar sentido a lo que hasta el momento
logramos detectar: solamente una parte del con-
junto” (Ibidem, 1136).

Esta lógica ocupacional la relacionan con las
transformaciones sociales que se producen des-
pués de la desaparición del mundo romano y que
conlleva la ocupación de espacios “marginales” o
“periféricos” en el marco de una “nueva lógica de
ocupación y explotación del espacio de carácter
campesino” diferente a la de la etapa precedente
(Ibidem, 1139-1140).

Asimismo, continúan ocupados algunos de
los asentamientos habitados en época romana
como es el caso del yacimiento de Santa María la
Real de Zarautz. Se percibe una continuidad
poblacional atestiguada a través de estudios car-
pológicos que muestran la existencia de campos
de cultivo en el entorno del yacimiento (RUIZ,
ZAPATA, 2009), de los hallazgos de dos scrama-
sax en el relleno sobre el que se instala la necró-
polis altomedieval y de la localización de un nivel
de suelo junto con dos cuñas de poste y una
estructura realizada en técnicas mixtas formada
por un zócalo de piedra y cuyo alzado estaría eje-
cutado con materiales perecederos. Su estado
de conservación extremadamente arrasado impi-
de establecer de una forma clara su funcionali-
dad (IBÁÑEZ, SARASOLA, 2009). Se podría
sugerir que la población no se trasladó muy lejos,
quizás a unos metros, del establecimiento inicial79.

Otro testimonio que nos muestra las nuevas
lógicas de ocupación del espacio, son las evi-
dencias registradas en la sierra de Aralar vincula-
das a actividades ganaderas. Se han localizado
una serie de fondos de cabaña de morfología
tumular que presentan una cronología muy
amplia que se remonta hasta el siglo VI y des-
aparecen en el siglo XVIII (MORAZA, MUJIKA,
2005) Su máximo desarrollo se da entre los siglos
plenomedievales, coincidente con la implanta-
ción feudal; cuestión que desarrollaremos más
adelante. A juzgar por los vestigios encontrados,
se tratan de hábitats temporales de carácter pas-
toril que estarían relacionados con las aldeas ubi-
cadas en los fondos de los valles.
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79 La continuidad espacial identificada en este yacimiento, que no comporta una continuidad funcional, se está detectando en diversos yacimientos
de Álava como Gasteiz, Heredia, Zornostegi, Aistra, Dulantzi, Arcaya.
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El registro arqueológico disponible para cono-
cer este período que va desde el siglo V hasta el VII
es aún limitado y no permite analizar en términos
comparativos con otros territorios las transformacio-
nes sucedidas en esta etapa. La escasez de yaci-
mientos localizados puede deberse a la difícil iden-
tificación de testimonios constructivos que, según
A. Azkarate y J.A. Quirós (2001) referente a la arqui-
tectura doméstica, se caracterizan por el empleo
de materiales efímeros. La “invisibilidad arqueológi-
ca” de las evidencias de este período también está
directamente relacionada con la lectura de la estra-
tigrafía de los yacimientos o de las fuentes arqueo-
lógicas que los arqueólogos realizamos de ellas
deteniéndonos en testimonios más visibles y menos
complejos de interpretar que los agujeros de poste,
niveles de uso u hogares característicos del regis-
tro arqueológico guipuzcoano de este período. 

Este retraso con respecto a otras etapas his-
tóricas está siendo superado por las aportacio-
nes que están realizando una nueva generación
de investigadores de la Alta Edad Media80 y que
están permitiendo, para el caso guipuzcoano,
analizar estos vestigios a la luz de estos nuevos
descubrimientos.

En síntesis, de la distribución de las evidencias
arqueológicas, tanto romanas como tardoantiguas,
se percibe de una forma clara que entre los siglos I
y V d.c. el poblamiento se concentra en el litoral,
dinamizado por la vía maris y en el sector meridio-
nal, por el valle del Ebro. La densidad ocupacional
que caracteriza este período disminuirá a partir del
siglo V y se transformará en una diversificación en
las formas de ocupación del espacio ampliando la
zona de espacios habitados hacia las zonas tradi-
cionalmente “marginales”. 

Hacia el siglo VIII se produce una transforma-
ción del paisaje guipuzcoano. Las fuentes arqueo-
lógicas confirman la presencia de aldeas en el
territorio guipuzcoano a partir del siglo IX, cuyo
indicador arqueológico más visible serán las
necrópolis. Será una vez más el enclave Zarautz-
Getaria la zona que nos aporte los datos más inte-
resantes al respecto. En el caso del yacimiento de
Santa María la Real de Zarautz se produce una
modificación importante en la organización del
espacio con la construcción de un templo religio-

so. Construido sobre estructuras de época roma-
na, es la primera evidencia física de la aldea de
Zarautz cuyo origen, a partir de las dataciones
radiocarbónicas proporcionadas por varios ente-
rramientos, planteamos que se situaría en el siglo
VIII. (IBÁÑEZ, SARASOLA 2009), por lo que la
iglesia se levantaría en el seno de una aldea con-
solidada (QUIRÓS 2009:407). A juzgar por su
sencillez constructiva, el promotor de la obra
podría ser la propia comunidad aldeana “de
recursos reducidos, incapaces de desviar parte
de sus excedentes en la construcción de com-
plejas iglesias que hubieran requerido la presen-
cia de artesanos especializados” (GARCÍA
CAMINO 2009:389).

Los restos de la iglesia hallada en el interior
de la parroquia San Salvador de Getaria corres-
ponden también a un templo de reducidas
dimensiones realizado en mampostería caliza,
aunque no tenemos datos suficientes para plan-
tear quién fue el promotor de su construcción. La
necrópolis exterior proporciona una cronología en
torno a los siglos XI-XII pero la existencia de un
segundo nivel de enterramientos que no ha sido
excavado permitiría adelantar la cronología del
mismo al menos hasta el siglo X.

A los hallazgos de Zarautz y Getaria se le
suman los de Aia, Irura, Tolosa, Azpeitia, Azkoita,
Belauntza, todos vinculados al mundo religioso-
funerario de las aldeas. Las iglesias y las necró-
polis se convierten en los indicadores arqueológi-
cos principales para identificar la existencia de las
aldeas en nuestro territorio. Asimismo, la docu-
mentación escrita alto y plenomedieval proporcio-
na una serie de topónimos que se reconocen en
poblaciones actuales lo que permite aumentar el
número de las aldeas que forman parte del paisa-
je medieval guipuzcoano. Así como en la etapa
precedente se produce una diversificación de los
modelos de poblamiento, en ésta, la aldea se con-
vierte en la forma hegemónica de ocupación del
espacio (QUIRÓS 2009 e.p. c).

La construcción de estas iglesias en las pro-
pias aldeas muestran la presencia de poderes
locales o elites que promueven la edificación de
estos templos como instrumentos de dominio del
campesinado. Prueba de ello es la aparición en la
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80 E. Alfaro (2008), M. Fernández Mier (1999), I. García Camino (2002, 2004, 2009), J.A. Quirós (2003, 2006, 2007, 2008, 2009), Martín Viso (2002,
2006), Vigil Escalera (2003, 2008), Sánchez Zufiaurre (2007).
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documentación escrita de una serie de donacio-
nes de monasterios propiedad de personajes
preeminentes o de familias que formarían parte
de esas elites o poderes locales que son el refle-
jo de nuevas formas de poder y que actuarán
sobre las comunidades campesinas reorientando
la producción y la obtención de rentas (QUIRÓS
2009 e.p. e) En el registro arqueológico aparece
representado con la construcción de nuevas igle-
sias o con la ampliación de las ya existentes.

Uno de los casos más representativos es el
yacimiento de Santa María la Real de Zarautz. La
localización de la traza de cuatro templos medie-
vales que presentan una factura diferente entre sí
permite entrever quiénes fueron los promotores
de la construcción de dichos templos (la comuni-
dad aldeana, poderes locales, el concilio..) y a su
vez, se convierte en un valioso documento para
analizar la pérdida de autonomía de la comuni-
dad aldeana frente a la presión señorial, cuyo
objetivo principal es controlar la producción y
sacar beneficio de los excedentes que se gene-
ran. En definitiva, lo que se conoce como la
implantación feudal en las comunidades campe-
sinas que hasta el momento habían vivido ocu-
pando y explotando espacios de titularidad públi-
ca (GARCÍA CAMINO, 2002, 2009).

La primera iglesia se levanta pues en una
aldea preexistente. Las evidencias arqueológicas
remiten a una construcción realizada por la propia
comunidad aldeana (IBÁÑEZ, SARASOLA, 2009,
QUIRÓS et alii. 2009). La segunda iglesia, que se
construye, entre los siglos X-XII, sobre la primera,
presenta una mejor factura constructiva y en su
necrópolis exterior se observa una homogenei-
dad en la tipología de las sepulturas. El predomi-
nio de las tumbas de lajas indica una normaliza-
ción de los ritos funerarios, reflejo de que la igle-
sia se ha consolidado como institución81, frente a
la etapa anterior donde no se percibía una pre-
sencia fuerte de la organización eclesiástica. En
esta etapa se intuye la presencia de poderes,
sean laicos o eclesiásticos. 

Con la concesión de la carta puebla en el año
1237 cambiará el status jurídico y económico de
la aldea que pasará a la categoría de villa. Se
levantará una nueva iglesia realizada íntegramen-

te en sillería reflejo de este nuevo status lo que
indica la existencia de una comunidad o un poder
local fuerte capaz de sufragar los gastos que
supone el contratar mano de obra cualificada
(AZKARATE, SÁNCHEZ ZUFIAURRE, 2005).

En Getaria, el registro arqueológico presenta
un desarrollo similar aunque las evidencias no son
tan claras. Se construiría una iglesia en el seno de
una aldea con su correspondiente necrópolis
exterior fechada entre los siglos XI-XII. La presen-
cia de un nivel de enterramientos inferior que no
ha sido excavado permitiría retrasar la fecha de
construcción de la iglesia en torno al año 1000, o
incluso plantear la posibilidad de la existencia de
una iglesia previa que no ha sido localizada en las
labores de excavación. Posteriormente, con la
concesión de la carta puebla en el año 1209, se
construye un nuevo templo acorde con la nueva
categoría de la aldea que, al igual que en la loca-
lidad vecina de Zarautz, pasa a ser villa. 

Por último, merece la pena señalar el caso de
la iglesia de San Miguel de Irura. Si bien no pre-
senta una secuencia estratigráfica tan completa
como el yacimiento de Santa María la Real, la
información arqueológica obtenida es similar a la
de los dos casos mencionados anteriormente,
por lo que permite apuntar algunos rasgos refe-
rentes a la cronología inicial de la aldea, la pre-
sencia de varias iglesias y el cobro de rentas deri-
vado de la propiedad de dichos templos. La igle-
sia actual alberga bajo la solera los restos de una
iglesia, de la que se ha localizado el muro de cie-
rre septentrional construido con mampostería
caliza de calidad y la necrópolis exterior con ente-
rramientos en lajas y en fosa simple fechada
radiocarbónicamente entre los siglos XIV-XV. Bajo
este muro se sitúa un segundo nivel de enterra-
mientos en fosa simple datados radiocarbónica-
mente entre los siglos XII-XIII. 

En el transcurso de la excavación no se ha
localizado la iglesia a la cual estaría asociada
aunque suponemos que fue arrasada en el pro-
ceso de construcción de la iglesia bajomedieval.
Destaca la presencia de un silo, el primero que se
localiza en Gipuzkoa, que presenta una profundi-
dad aproximada de 1,10 m, un diámetro máximo
de 0,90 m y una cronología de entre los siglos XI-
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81 En la primera fase de ocupación de la necrópolis, la que corresponde a la primera iglesia, se localizan diferentes tipos de sepulturas, un síntoma
de que la gestión de las prácticas funerarias se mantiene en el ámbito familiar (GARCÍA CAMINO 2002).
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XIII. Teniendo en cuenta que las iglesias funcio-
nan como centros de captación de rentas
(GARCÍA CAMINO 2002, QUIRÓS 2009 e.p. b) la
localización de este silo ha de relacionarse con
una práctica de acumulación de rentas eclesiás-
ticas (QUIRÓS 2009 e.p b). Lo que a su vez
sugiere la existencia de elites o poderes locales
que operan sobre esta comunidad con la capta-
ción de las rentas.

Así, estudios recientes muestran que este
nuevo paisaje organizado en aldeas se impone
como forma hegemónica de ocupación y explo-
tación del espacio, y sus indicadores arqueológi-
cos más visibles serían las iglesias y las necrópo-
lis. Este paisaje estaría vinculado a la formación y
presencia de estos poderes locales y que conlle-
va a una explotación intensiva del espacio y a una
organización de la producción consistente en el
desarrollo de una agricultura cerealícola y de la
ganadería principalmente –en el caso guipuzcoa-
no- vacuna (QUIRÓS et alii. 2009). El registro
arqueológico guipuzcoano demuestra la creación
de esta densa red de aldeas y de la presencia de
elites locales que penetran en las aldeas a través
de los centros religiosos, bien construyendo unos
nuevos, bien apropiándose de iglesias pertene-
cientes a las comunidades campesinas.

La gran mayoría de las iglesias que aparecen
en la documentación a partir del siglo IX presumi-
mos que son fundaciones realizadas por aristó-
cratas y élites civiles y eclesiásticas y forman parte
de los patrimonios de las familias fundadoras
hasta que deciden donarlas o cederlas a otras ins-
tituciones. Y aunque conocemos algunos casos -
realmente escasos- de iglesias de propiedad de
una comunidad campesina, podemos considerar
que la gran mayoría de las iglesias construidas
entre los siglos IX y mediados del siglo XI en nues-
tro territorio fueron construidas por las élites loca-
les o regionales. (QUIRÓS 2009 e.p. b). 

Además de la apropiación del derecho sobre
las iglesias, a través del registro arqueológico se
constatan también otras formas de dominio seño-
rial: la explotación ganadera en las áreas de mon-
taña y la construcción de castillos.

En la sierra de Aralar se han localizado una
serie de estructuras identificadas como fondos de
cabaña de morfología tumular vinculadas a activi-
dades pastoriles. Documentados entre los siglos
VI y XVIII, su desarrollo y expansión se produce
entre los siglos IX y XIII y aparecen ligados princi-

palmente a la ganadería vacuna. Estos hábitat
temporales estarían asociados a su vez a las alde-
as situadas a menor altura, desde donde se dirigi-
ría la actividad pastoril (GARCÍA CAMINO 2009). 

Su etapa de máxima actividad, encuadrada
entre los siglos altomedievales y plenomedievales,
respondería a un creciente control de los procesos
de trabajo campesino característico del sistema
feudal. A este respecto dice M. Barceló “El feuda-
lismo genera una lógica social que tiende a domi-
nar y orientar los procesos de trabajo campesino“
(BARCELÓ 1988:64). El dominio señorial se
extiende en atención a sus intereses, buscando
formas que propicien el aumento de sus rentas. Y
en este caso, se reorienta la actividad ganadera
hacia la explotación del ganado vacuno. 

A partir del siglo X contamos con otros indica-
dores arqueológicos que nos informan de la pre-
sencia de poderes locales a través de la construc-
ción de castillos. Sólo el poder real o el señorial
representado por élites tienen la suficiente capaci-
dad económica para promover este tipo de cons-
trucción, que cumpliría en el caso guipuzcoano
una doble función: controlar las vías de comunica-
ción más importantes (San Adrián, Jentilbaratza,
Ausa Gaztelu, Aitzorrotz), una procedente de la
meseta castellana, y la otra proveniente de
Navarra; y controlar y vigilar de los accesos a los
pastos de altura (Mendikute, Ausa, San Adrián). 

En el marco del sistema feudal funcionarían
como torres de control y vigilancia del ganado, y
en el marco de los conflictos entre la corona cas-
tellana y navarra actuarían como castillos vigía, y
su posesión supondría el dominio del territorio
guipuzcoano. Asimismo, su emplazamiento en
lugares elevados, fácilmente visibles desde las
aldeas, tendría una función de marcador territorial
(QUIRÓS 2009 e.p. a)

En síntesis, contamos con fuentes arqueoló-
gicas suficientes para realizar una aproximación a
la evolución del poblamiento del territorio guipuz-
coano, así como su similitud con territorios veci-
nos como Bizkaia y Alava. Iglesias, necrópolis,
ocupaciones rupestres, ocupaciones de montaña
y castillos son algunas de las evidencias arqueo-
lógicas que han permitido reconstruir en parte el
pasado medieval guipuzcoano. En definitiva,
aproximarnos a su organización social y espacial.

La desaparición del Imperio romano conlleva
la desestructuración económica y administrativa
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generada por éste. Este proceso se percibe y se
constata en el siglo V. La densidad poblacional en
el litoral y en el sector meridional característica del
período romano, se verá disminuida a partir de la
quinta centuria. Se produce un cambio en el
patrón de poblamiento en el que grupos campe-
sinos ocupan nuevos espacios “según estrate-
gias que no dependían del comercio o de los
poderes locales” (GARCÍA CAMINO, 2009). Así,
se observa una ocupación de “espacios margi-
nales” como cuevas (Amalda, Iritegi...) o zonas
de montaña (Aralar, Urbía...) de carácter temporal
y vinculados probablemente a aldeas ubicadas
en los fondos de valles y en el litoral, que, de
momento, no han sido identificadas arqueológi-
camente. En cualquier caso, la visibilidad se
reduce a elementos de carácter funerario.

De la lectura del registro arqueológico se des-
prende que en torno al siglo VIII se produce una
nueva transformación del paisaje guipuzcoano
que se constata plenamente en el siglo IX y se
desarrolla hasta el siglo XII. La construcción de
iglesias comienza a salpicar el territorio guipuz-
coano, constituido por aldeas cuya visibilidad
arqueológica se plasma en la edificación de estos
templos religiosos. En algunos casos los promo-
tores serán las propias comunidades aldeanas
pero en la mayoría serán los poderes locales (de
origen externo o interno) quienes promoverán
este tipo de construcciones centros preceptores
de rentas, cuyo objetivo principal es, en el marco
de la implantación señorial o feudal, la apropia-
ción de las rentas que generan estas comunida-
des campesinas. Esta nueva forma de dominio
señorial se producirá fundamentalmente, a juzgar
por los datos escritos y arqueológicos, entre los
siglos XI y XII.

Se desconocen los espacios de explotación y
de habitación de estas aldeas. Sin embargo con-
tamos con testimonios arqueológicos que nos
informan de que una de las actividades económi-
cas principales de estas aldeas era la ganadería
y que en el marco del dominio señorial se reo-
rienta a la explotación del ganado vacuno. Esta
actividad estaría perfectamente controlada desde
los castillos y torres que se esparcían por el pai-
saje medieval guipuzcoano, vigilando el acceso a
los pastos de altura y manteniendo el cuidado y el
orden de esta actividad.

La autoridad señorial se verá mermada con la
aparición de una nueva forma de poblamiento: la

villa, promovida fundamentalmente por la monar-
quía castellana y que hará frente al sistema feu-
dal. Este nuevo patrón de poblamiento se funda-
mentará en la creación de las villas, la mayoría de
las cuales, se refundarán sobre aldeas preexis-
tentes que funcionan como cabeceras territoria-
les de las aldeas circundantes (Segura, Tolosa,
Zarautz…) y que perdurarán hasta la actualidad.
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